
  
    
  


  
     


     


    


     


    Y TÚ, ¿QUÉ QUIERES?


    


     


     


    ERINA ALCALÁ

  


  


   


  
     


    


    


     


     


    Las mayores dificultades del hombre, empiezan


    cuando pueden hacer lo que quieren.


     

  


  


   


  
     


    UN MES ANTES…


     


     


     


     


    Valery, fue llamada por director de recursos humanos del Centro Cot, en Boston, donde llevaba tres años trabajando como traumatóloga, ortopeda y cirujana. Un centro privado y especializado en Traumatología y Ortopedia.


    Se sorprendió en un principio que la llamaran y no le dio buena espina, pero quizá tuviera suerte y la iban aponer en plantilla, en vez de renovarle el contrato cada año.


    


    —Pase señorita Valery —Le dijo el director.


    Y ella entró.


    —¿Sí?


    —Siéntese —señalándole la silla frente a él —tenemos que hablar.


    —Muy bien, —dijo incómoda en la silla sentada frente al director, que estaba demasiado serio como para renovarle el contrato.


    Las veces anteriores, la había mirado a la cara, pero esta vez, no y sus sospechas se iban a confirmar.


    Al final, la miró directamente a los ojos, subrayó en el papel y le dijo:


    —Señorita Valery, estamos muy contentos con usted. Ha trabajado en este Centro de manera eficiente durante estos tres años. Pero lamento comunicarle que no le podemos renovar el contrato.


    —¿No? —dijo ingenuamente, casi sin creerlo.


    —No, lo siento. Estamos haciendo una reestructuración del Centro y ubicando a especialistas y vamos a ir prescindiendo, no solo a usted, también a otros médicos y profesionales. No va a ser la única. Queremos renovar, además, e innovar con otros especialistas cualificados.


    —Bueno, ¿Cuánto tiempo tengo?


    —Solo los quince días de preaviso. Lo siento. Estamos a primeros de octubre, concretamente a cuatro. Así que debe recoger su despacho y sus cosas el día dieciocho. Ese es el último día en que trabajará.


    —Lo siento —dijo ella.


    —Nosotros también lo sentimos, pero son órdenes de arriba. No puedo hacer nada y me pesa, especialmente con usted.


    —No se preocupe.


    —Está bien, tiene que firmar aquí la recisión del contrato.


    Y ella leyó y firmó.


    —Y esta es su nómina y la parte correspondiente a estos tres años.


    Y miró la cantidad y firmó de nuevo.


     Tomó las dos copias.


    —Estas son referencias. Pueden serles útiles.


    —Muchas gracias.


    —Lo siento Valery. Espero que tenga suerte en otro centro, o en algún hospital.


    —Gracias a ustedes por la oportunidad que me dieron de estar aquí estos tres años. Ha sido muy valioso y satisfactorio para mí trabajar con ustedes.


    Y salió del despacho con una congoja en la garganta y unas ganas de llorar tremendas. Pero no podía, aun le quedaban unas horas para salir del trabajo. Ya lloraría en casa.


    Y estaba sin trabajo. Lo había hecho bien y no se lo esperaba. Malditas reestructuraciones de plantillas.


    Ahora tenía que pensar qué hacer. Debía dejar su piso al final de mes, tenía que avisar.


    Quizá se fuera a Nueva York, allí podría tener más oportunidades, o se iba de nuevo de vuelta a Torremolinos con sus tíos y encontraba trabajo allí.


     


    Al mes, ya había dejado su piso y su trabajo, había descansado unos días, paseado, llorado, llorado y llorado, hecho dos maletas y un gran bolso y lo pensó, que antes de volver fracasada, le daría una oportunidad a la gran manzana.


    Tenía casi cien mil dólares ahorrados de esos años, y si no encontraba nada en dos meses, se iba a España.


    Y en un impulso, sacó un billete de tren a Nueva York. Se quedaría en Manhattan, aunque fuese más caro. Alquilaría un apartamento por semanas y que el destino y la suerte decidiera…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


     


     


    La noche era fría a primeros de noviembre en Manhattan. Para Aksel Dahl, había sido demasiado dura. Nunca imaginó que su padre, le pusiera ese tipo de condiciones, ni ese ni ninguno, para ser el dueño de la cadena de perfumerías y productos de maquillaje y cremas que habían implantado en Estados Unidos, cuando llegaron desde Noruega, años atrás, apenas siendo él un adolescente.


    Estaba cansado, irritado y dolido. Cabreado con su padre y con el mundo. Trabajaba todo el día para sacar adelante una empresa que le encantaba y de la que estaba orgulloso.


    Las cadenas de perfumerías Aksel, estaban repartidas por los estados colindantes al estado de Nueva York y en los Ángeles, donde sus productos se vendían como rosquillas.


    En Filadelfia tenían las fábricas de producción y en Nueva York, además de poseer más de treinta perfumerías, tenían la base directiva.


    Allí dirigía Aksel la empresa, a veces viajando, tanto a Filadelfia como a Los Ángeles, donde su hermanastro, James se encargaba de la empresa en la costa oeste, aunque tuviera que rendirle cuentas a él.


    Trabajaba muchas horas, demasiadas, en un edificio de tres plantas del centro de Manhattan.


    Sabía de todas formas, que su padre, no era el culpable, sino que su madrastra, Erika, había tenido algo que ver en ello.


    Cuando su madre murió en Oslo, Noruega, Aksel y su padre del mismo nombre se fueron a Nueva York y allí levantaron su imperio.


    Su padre, era químico y trabajaba en Oslo en una fábrica de perfumes y ya tenía sus conocimientos, y como a su madre, le gustaban los perfumes, las cremas y maquillajes, innovar…. Por eso, su padre dirigía la fábrica de Filadelfia. Y allí vivía, desde que Aksel, se puso al cargo de la dirección en Manhattan, al terminar sus estudios.


    Su madre, cuando vivía, decía que era un producto bueno en el que invertir, porque las mujeres siempre se comprarían cremas y perfumes, los hombres ya lo empezaban a hacer y con el tiempo, lo harían más. Ya su madre tenía una buena visión del futuro.


    Lo peor de todo fue, que su padre se casó cuando él estaba en el instituto con una mujer, rubia, muy guapa, y manipuladora.


    No trabajaba, pero sí se perfumaba, vivía como una reina en un palacete que hizo que su padre comprara y dónde Aksel tenía su habitación, así como James, su hermanastro también en Filadelfia. Y siempre la tuvieron, a pesar del paso del tiempo e independizarse ambos.


    James, era hijo de Erika, de su misma edad. Su madre le hizo estudiar lo que él: Dirección y Administración de empresas, con la intención de que este aspirara al puesto para llevar la empresa que no le correspondía, en la Costa Oeste. Ya el padre de Aksel, le dio la subdirección de Los Ángeles, pero tenía que rendirle cuentas a Aksel y a su padre, que ya el padre, llevaba la fábrica y la producción y aún permanecía en la empresa con su hijo y lo dejaba tomar ya todas las decisiones directivas.


    Aksel tenía un grupo creativo para innovar nuevos productos que posteriormente, se producían en la fábrica y que salían los primeros al mercado con la mejor publicidad.


    Al menos su padre tuvo la idea de casarse con bienes separados, pero Erika, sabía que algo cogería su hijo, no lo iba a dejar desentendido, ni a ella tampoco. Era ambiciosa, aunque no en grado extremo.


    Su hermanastro James, había sido un vago de joven, que siempre lo había molestado desde que lo conoció porque su pelo, era tan rubio, como negro era el de James, cuyo padre, había sido un mexicano que murió en un accidente laboral.


    Y James, tenía sus rasgos, así que nadie diría que eran hermanos. Eran la noche y el día. James apenas pasaba del metro setenta y Aksel casi llegaba al metro noventa.


    Con el tiempo, se soportaban y cuando James tomó la subdirección de los Ángeles, pareció reformarse y trabajar con ahínco.


     


    Una de las tonterías que Aksel hizo dos años anteriores, fue hacerse una vasectomía con veintiocho años. Dijo que nunca se casaría, no tendría hijos, y una noche mientras comían se lo dijo a su padre y Erika lo oyó y tramó su plan de descendencia para la empresa.


    Era convincente y machacona y cuando el padre del Aksel quiso dejar de viajar tanto de Filadelfia a Nueva York, ya su hijo que dominaba la empresa mejor que él, que tenía mejores ideas y era un gran trabajador como le había enseñado, y se lo había recomendado, que dejara de viajar tanto, que él iría o mandaría a sus profesionales creativos.


    Ella, Erika, le dijo que la empresa debería tener su descendencia. Y los hermanastros de la misma edad, competían por la empresa, o eso creía ella, porque cada uno estaba bien donde estaba.


    Aun así, Aksel, no comprendía cómo su padre, se dejaba llevar por esas historias.


    El padre de Aksel, había viajado desde Filadelfia, como hacía de vez en cuando, como esa noche, en la que tuvieron una conversación, que le dolió y cabreó a Aksel en la misma medida.


    Su padre tenía prisa, pues debía tomar un avión y él se quedó media hora en el despacho maldiciendo. Su padre le dio un ultimátum, que si se casaba y tenía un hijo en el plazo de un año la empresa era suya y su hermanastro sería su subdirector en los Ángeles como ahora. En caso contrario, le daría a su hermanastro la parte de la Costa Oeste, y dividiría la empresa en dos.


    Y eso, para Aksel, sería perder gran parte de lo que habían construido y no estaba dispuesto a que su hermanastro, se gastara en mujeres y fiestas lo que él y su padre habían trabajado. Ya era suficiente con el sueldo y la subdirección que tenía, y que Aksel debía revisar, como para separar la empresa.


    —Pero papá, eso es la tontería más grande que he oído. No puedes obligarme a eso. Tengo una vida y aún soy joven. Tengo treinta años.


    —Hijo, esta es una empresa, y cuando tu hijo o hija tenga veinticinco años, ya podrá tomar el mando de ella.


    —Pero si me hice una vasectomía hace dos años, y no pienso casarme. Esto ha sido cosa de Erika, que quiere la empresa para James.


    —Pero congelaste tu semen, y eso Erika no lo sabe, hijo. Así, que quiero que el año que me queda antes de irme, estés listo, tengas a tu familia y seas feliz. Y James seguirá donde debe, lejos de ti.


    —Soy feliz así como estoy. Con esta familia tengo bastante para ser infeliz.


    —Vamos hijo, has tenido todo lo que te he permitido. Erika es así, ya no tiene remedio y tampoco es tan mala.


    —Podías haberte divorciado.


    —Es mi vida hijo. Y estoy con ella, en lo bueno y en lo malo, como con tu madre.


    —Papá…


    —Vamos, tienes una casa preciosa, con casita para invitados, tienes tres coches, mujeres, las que quieras, elije una y que se insemine. No tienes que enamorarte de ella si no quieres. Que sea una compañera.


    —Joder papá, no lo dirás en serio…


    —Tienes un año y el embarazo dura nueve meses. Y yo tengo que coger un avión. Anda dame un abrazo. Es lo mejor para ti.


    —¿En serio?


    —Así es, date prisa o tu hermano tendrá la Costa Oeste. Y sé que te gusta dirigir la empresa entera y no quieres perderla.


    —Si se la dejas a James, sí que perderemos todo por lo que hemos luchado en esa parte del País.


    —No lo subestimes.


    —Está bien, me casaré con la primera mujer que vea en la calle, si eso es lo que quieres.


    —Nos vemos hijo —y su padre se fue con una sonrisa que él no vio.


    El tiempo que se quedó en el despacho, maldijo a esa mujer, No quería familia, ni casarse ni tener hijos.


    Cuando se retirara y se jubilara le daría igual quién dirigiera la empresa si es que seguía funcionando.


    Y se puso el abrigo negro, tomó el maletín y salió dando un portazo en el despacho.


     


    No bajó al parking a por su coche, necesitaba un café o una copa mejor, antes de ir a casa, aunque no bebía. Iría a la cafetería de Thomas, donde siempre iba, esperaba que aún estuviera abierta.


    Era ya de noche. Se tomaría algo y luego se iría a casa. Estaba cabreado, enfadado e irritado. Su padre lo había dicho en serio.


    Cuando salió a la calle el aire le dio en la cara, lo necesitaba para calmar los nervios que lo atenazaban. Su padre lo había dicho en serio.


    Aksel, era un hombre grande e imponente, sus ojos azules transparentes y su pelo rubio, le hacían parecer un nórdico, lo que era. Un Vikingo.


    Era un hombre muy guapo y atractivo, pero era serio, raramente sonreía. Parecía permanentemente enfadado y en la empresa era correcto, nada más.


    Cuando tenía que decir algo, generalmente lo decía en un tono de voz autoritario y en voz baja, como amenazante.


    Iba a tomarse un café en la cafetería de Thomas, dónde desayunaba y a veces tomaba algo a mediodía, antes de irse a casa, y pensar en lo ocurrido. Thomas, ya lo conocía y era al único que sonreía, si es que eso era una sonrisa. Le gustaba esa cafetería y era de los que no cambiaban de lugar si uno le gustaba. Estaba frente a su empresa. Cruzó la avenida.


    Apenas había nadie en la calle. Era tarde cuando salió del despacho esa noche. Y tenía su coche aparcado en el parking de la empresa a dos minutos. Volvería después a por él.


     


    Valeria o Valery como la llamaban en américa, estaba tomando un café en una cafetería del centro de Manhattan. Había llorado ese día y el anterior, y el anterior, lo suyo.


    Se sentó en una de las mesas al lado de la ventana. Era pequeña, no pasaba del metro sesenta y cinco. Su pelo largo y moreno, lo llevaba recogido en una coleta.


    Tenía un flequillo que le hacía parecer más joven y unos ojos grandes marrones claros de largas pestañas, algunas pecas en la nariz recta y pequeña y unos labios carnosos, no se había maquillado. Había llegado de Boston esa tarde y fue a Manhattan, y no supo ni por qué.


    Era de Málaga, de un pueblo, Torremolinos, donde estaba el aeropuerto más internacional del país, en el sur de España y había trabajado en Boston, en el Centro Cot, una clínica privada y especializada en Traumatología y Ortopedia.


    Valeria, era traumatóloga y ortopeda cirujana, y era buena. En Boston, trabajó tres años, desde que vino de España con un contrato de trabajo. Había sido muy feliz allí, a pesar del frio, que fue lo que más le costó llevar.


    Había sido independiente, feliz, incluso había conocido a un médico y había tenido una relación de un año y medio que terminó de forma amistosa.


    En el trabajo había aprendido mucho. Tenía veintiséis años y noventa y cinco mil dólares en su cuenta que había conseguido ahorrar, porque vino de España con lo justo.


    Pero ya no tenía trabajo. Por esa razón, estaba triste, llorosa, desamparada y sola.


    Su primer impulso, fue irse a Nueva York y buscar algo allí o tomar directamente el avión a Málaga y volver con sus tíos, con los que había vivido siempre, desde que sus padres se separaron y se casaron cada uno por su lado y tuvieron otros hijos. Y ella también ahí se quedó sola, porque no fue una niña buscada, sino que vino por error. Y ella, casi fue adoptada por sus tíos.


    Volver a casa era la otra opción, y buscar trabajo en Málaga. Pero era la última opción. Así que dejó su piso en Boston y se fue en tren a Nueva York. Buscaría un hotel para pasar la noche y pensaría qué hacer. Pero vio una cafetería y tenía hambre y frio, dos maletas y un gran bolso y el de mano. Y arrastrando todo ello, estaba muerta de cansancio. Primero tomaría algo y luego, le preguntaría al dueño por un hotel cercano o tomaría un taxi.


    En esas estaba cuando entró en la cafetería un hombre gigante y alto, rubio, que parecía un vikingo. Guapo como nadie, y la miró de soslayo porque era la única persona junto con él, que estaban allí en la cafetería.


    —¡Buenas noches, señor Aksel!


    —¡Hola Thomas! Esto no parece concurrido esta noche.


    —No, es viernes, ya sabes. Cerraré en una hora.


    —¿Y esa chica?


    —Tomando café. El único cliente que tengo. Lleva media hora mirando por la ventana. Tiene un par de maletas al lado un bolso y la he visto llorar. Vendrá de viaje, o se va quizás.


    —¡Vaya! ponme lo que tome.


    Y se fue hacia ella con la taza de café, el abrigo que se había quitado y el maletín de trabajo.


    —¡Hola! —La saludó Aksel.


    —¡Hola! —miró hacia arriba Valery, —Y tú, ¿Qué quieres? ¿Nos conocemos? —A sabiendas de que no conocía a nadie allí.


    —Sabes que no.


    —¿Me tutea?


    —Eres joven. Me llamo Aksel, encantado —y se sentó.


    —Siéntate, no te cortes.


    —Gracias —Y tomó un trago de café.


    —¿Te apetece algo? —Le dijo él.


    —Un coñac.


    —Thomas, un coñac para la señorita y otro para mí. Esta noche lo necesito yo también


    —¿Tiene problemas? —le dijo Valery 


    —Tengo una montaña ¿Y tú?


    —Uno solamente. Me he quedado sin trabajo, vengo de Boston.


    —¿Y qué haces aquí en Manhattan?


    —Dudo si quedarme aquí y buscar trabajo o irme a mi país.


    —Que es…


    —España.


    —Yo tengo descendencia noruega, vamos nací allí.


    —Se nota. Es mi país preferido.


    —Gracias.


    —¿Y tu problema? —mirando esos ojos azules que eran preciosos.


    —Tengo que casarme y tener un hijo en un año.


    Y ella se echó a reír y a llorar al mismo tiempo.


    —Anda tómate el coñac.


    —¿Es cierto, en serio?


    —Sí, yo soy el que debería llorar.


    —¿Qué edad tienes? 


    —Treinta años.


    —Puedes casarte con la mujer que quieras, hombre.


    —¿Quieres tú?


    —¿Qué?


    —Casarte conmigo.


    —Sí, claro, ¿Dónde iba a encontrar a otro como tú?


    —Está bien —Y sacó un folio del maletín, mientras Valeria lo miraba anonadada. Ese hombre estaba loco, se dijo. Pero vestía bien, tenía buenos modales y olía como Dios.


    —Te pagaré diez mil dólares al mes.


    —Sí, me parece una buena suma —decía Valeria en broma, porque creía que era un juego.


    —Vivirás en una casita de invitados que tengo en mi casa, un coche a tu disposición. Todos los gastos pagados, excepto gasolina y comida, tú te limpias la casita, a no ser que quieras mandar a alguien que lo haga. La mujer que tengo es para mi casa —y ella miraba lo loco que estaba ese noruego.


    —Comerás y vivirás allí. Y podrás bañarte en la piscina si no estoy o estoy de viaje. No puedo tener hijos digamos de forma natural.


    —¿Y eso?


    —Porque tengo hecha una vasectomía, no preguntes por qué me la hice tan joven, no quería familia ni hijos.


    Y lo miró asombrada con la boca abierta. Era lo más surrealista que le había pasado en la vida.


    —Nunca pensaba casarme, ni tener hijos y fue una tontería.


    —¿Y cómo vas a tenerlos?


    —Congelé semen por si cambiaba de opinión, con lo cual no tendrás que acostarte conmigo.


    —¡Qué pena! —él la miró serio.


    —Esto es una proposición.


    —¿Puedo trabajar? —Bromeo ella.


    —Excepto limpiando y vendiendo, sí. Y después de un año, hasta que nazca el pequeño y estés lista. Luego puedes trabajar. Tendremos que acudir a algún evento. Iremos de compras, ropa y maquillaje.


    —¿Qué más?


    —No dormiremos juntos.


    —¿Eres gay?


    —Nada de eso. Me gustan las mujeres.


    —¿En qué trabajas hombre?


    —Soy el director de las perfumerías Aksel.


    —¡Joder! ¿Pero esto es una broma o es en serio?


    —En serio. Si aceptas, te vienes conmigo esta noche y nos casamos en dos días y al tercero, tendrás que inseminarte.


    —Es la leche…


    —Y te cuidarás, el primer año, no podrás trabajar hasta tener a mi bebé.


    —¿Te piden un bebé para darte la empresa?


    —Y una mujer.


    —¿Y por qué yo?


    —Porque cuando salí esta noche de la empresa, dije que me casaría con la primera mujer que viera.


    —¿Estás loco?


    —Qué me dices. ¿Renunciarías a diez mil dólares al mes?


    —Y después…


    —¿Después de qué?


    —De tener al niño.


    —Podemos divorciarnos. Me quedo con mi hijo.


    —Nunca renunciare a mi hijo.


    —Entonces puedes quedarte en la casita y seguiremos casados para siempre. No me importa.


    —¿Y las mujeres?


    —Seré discreto. No vendrán a mi casa.


    —¿Y yo?


    —Serás discreta.


    —Menuda proposición. Acepto, dijo con el calor del segundo coñac, ella que nunca bebía. 


    —Vamos a casa.


    —¿Puedo poner yo un punto? —Dijo envalentonada.


    —Está bien, sí, ¿cuál?


    —Tendremos sexo el día que me insemine. Antes de ir a la clínica. Me da igual en qué casa. No he visto ninguna, prefiero en la pequeña. Pero así me parecería que me quedo embarazada de forma natural.


    Aksel, la miró y se quedó pensando.


    —Está bien, como quieras. Una sola vez.


    —Con una tengo —No iba a perder esa oportunidad. Estaba muy bueno. Si iba a hacer esa locura, la haría bien hecha.


    —Entonces, de acuerdo. Nos vamos.


    Y mientras ella se levantaba, él fue a pagar a la barra.


    —Thomas, cóbrate. Me la llevo a casa.


    —Bien señor. Hasta el lunes.


    Y se la llevó, metió sus maletas en el maletero de su coche.


    Ella cuando lo vio silbó.


    —¿Así es el mío?


    —No, es más discreto, y barato.


    —Vaya.


    —¿Cómo te llamas?


    —Valeria.


    —Valery… Es bonito.


    —Llámame como quieras. En Boston también me llamaban Valery.


    —Pues Valery —Le dijo él, mientras conducía camino a casa.


    —¿Crees que hacemos buena pareja? ¿Tan alto, rubio, guapo vikingo, y yo morena, pequeña y feilla?


    —La mejor, así no tendré tentaciones contigo.


    —Eres un vanidoso y un tonto.


    Cuando llegaron, él abrió la verja. Era viernes y el fin de semana hablarían más detenidamente e iría con ella de compras, no iba a dejarla sola, no la conocía y no quería que se gastara el dinero en ropa no adecuada o en otra cosa distinta.


    La tomó en brazos, porque llegó dormida y la dejó en la cama de la casita de invitados, la desnudó, la dejó en ropa interior y la metió en la cama, le dejó las maletas y los bolsos cerca.


    —¡Joder!, era pequeña, pero había tenido una erección. Tenía la piel suave y un cuerpo pequeño y perfecto.


    Era cosa del coñac, él tampoco tomaba.


    Se acostó en la casa grande.


    —¿Qué iba a hacer?


    —Lo que tenía que hacer… Y acostarse con ella.


    Y eso segundo no le iba a costar mucho, porque a pesar de la diferencia de estatura con ella, estaba muy buena, era guapa y tenía unos labios carnosos. Y parecía una muñeca encantadora y frágil, o eso le pareció esa noche.


    Lo cierto es que cuando dijo que se casaría con la primera mujer que viera, no pensó que podría ser ella. No sabía a quién iba a encontrarse. No es que le gustara. A él no le había gustado ninguna en particular, todas eran guapas, altas bellas. No había tenido más. Generalmente era elegido y se dejaba. Claro que debía gustarle también. Era escrupuloso.


    Y sabía distinguir una guapa de una fea y como él no será demasiado ardiente según decían ellas, ni cariñoso, ni le gustaba acariciar, ni mirar con adoración, ni hablar durante el acto sexual, lo suyo era que estuviera al menos bien, un cuerpo que le gustase.


    El resto no iba a descubrirlo porque no quería descubrir ni pensar que existiera nada que descubrir a parte de pasar un rato de sexo y dejar su cuerpo y el de ellas satisfecho y nada más.


    Así era feliz y por eso había elegido esa vida, y por esa razón, se había hecho una vasectomía dos años antes, no quería problemas, ni con mujeres ni con hijos. Trabajaba demasiado y amaba su trabajo. El resto eran necesidades físicas.


    No estaba hecho para ser padre. No quería que a su familia le pasara lo que a él cuando pequeño. Que murió su madre y se quedó solo y triste y por esa razón no quería tener un hijo como él, que le pasara lo mismo.


    Sabía lo que era sufrir de adolescente. Y nadie sufriría como él si podía evitarlo. Aun así, congeló su semen, porque en la clínica se lo explicaron, que podía cambiar de opinión.


     


    Ya iba a salirse su padre con la suya. No había sido tan difícil encontrar una chica que no estaba demasiado mal. No sabía cómo era, pero su intuición le decía que no era mala persona. Según Thomas, había estado llorando, triste y solitaria una hora en la cafetería mirando por la ventana y había tomado un bocadillo y un café cuando él llegó.


     


    En el calor del coñac, Valery, pensó que aquello era una broma hasta que sacó Aksel, su maletín y en unos folios anotó las reglas, y le dio a ella una copia.


    Debía estar loca si hacía eso y ni siquiera era por dinero. Ni lo necesitaba ahora mismo. Podría encontrar trabajo, volver, lo que fuese, pero tener un hijo de un hombre desconocido.


    Y además le había pedido sexo. Ella no era esa mujer. Se desconocía tanto como desconocía a ese rubio, pedazo de tío bueno.


    En fin, si tenía que ser madre, qué mejores genes y qué mejor momento y le pagaba.


    ¡Dios qué había hecho! Y para colmo, se había metido en un coche con un desconocido, aunque confió en el dueño de la cafetería que lo había saludado como si lo conociera y fuese un buen tipo. Pero incluso los buenos tipos como él conducían a las afueras y tuvo miedo.


    Si tenía que morir, que fuese a manos de un hombre así, fue lo último que recordó antes de quedarse dormida en el coche.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    Al día siguiente, Aksel, estaba tomando café en el despacho, desde donde se veían las ventanas de la casita de invitados. Y la vio salir, con una coleta alta, unos vaqueros, botas altas y un jersey de lana negro. Echó un vistazo al exterior.


    Se sintió algo alterado, ella se dirigía a la casa grande. Soltó el café en la mesa y fue a abrirle la puerta. Valery, había dejado entreabierta la casita.


    —Pasa Valery —Le abrió la puerta cundo iba a llamar al timbre.


    —Uf, me duele la cabeza —¿Tienes café? —En la casa no hay nada hasta que compre. No suelo beber y me va a estallar la cabeza.


    —Pasa, toma café y un paracetamol, si quieres. Es lo que tengo. Y si te apetece desayunamos fuera, tenemos que hablar, pero, antes toma el café y el paracetamol —y de dio un sobre.


    Diez mil dólares había en el sobre que ella miro.


    —¿Me pagas por adelantado?


    —Sí, ¿Recuerdas nuestra conversación de anoche?


    —Claro, aunque dos copas de coñac, son muchas. Nunca bebo alcohol.


    —¿Entonces, no estás arrepentida?


    —Para nada. El trato sigue en pie. Claro si tú también quieres.


    —Por supuesto. Ven te voy a enseñar la propiedad y te diré dónde estamos para que te hagas una idea. Anoche venías dormida.


    —Es cierto. Estaba cansadísima, pero lo que he visto por fuera, es precioso. La casita también. Me gusta.


    —Gracias, vivo solo. Tengo a Margorit durante la semana, viene temprano, solo para mí y la casa. Se va a las cinco, de lunes a viernes. Así que el fin de semana estamos solos.


    —Bien. Yo me apaño sola, he estado viendo la casita. Es preciosa, tiene lo que necesito.


    —Ven, te enseño esta. Cuando necesites algo puedes venir, no te está prohibida.


    —Gracias.


    Había subido unos escalones de ladrillo redondeados para subir al porche, donde había balancines y una mesa, flores por todo el jardín que era solo delantero, piedras, con flores entre ellas, un par de árboles y a la izquierda y derecha estaban los caminos, en realidad unas pequeñas carreteras, desde la verja de entrada, que iban, una a la casa grande y otra a la de invitados.


    Había un garaje en la casa pequeña, a la derecha de esta y dos a la izquierda de la grande y una piscina en el centro.


    Bordeando la piscina, llegó a los escalones de la casa, aunque había un gran espacio, la casa no era una mansión, sino una casa grande.


    Como te decía, este es mi despacho, el salón y la mesa de comedor, frente a la otra ventana, me gusta trabajar y comer cerca de las ventanas.


    El salón y un patio, con barbacoa, césped, y un par de habitaciones, colada, aseo y para los utensilios de la piscina.


    —¡Qué bonito es el patio!, Tiene un sofá y sillones.


    —Sí las hamacas están al lado de la piscina, con sombrillas en la parte delantera. Esto es solo patio.


    —Las he visto. Tienes una casa preciosa. Me encantan las flores.


    —Ya sabes, que si no estoy, puedes utilizar la piscina cuando llegue el buen tiempo.


    —Gracias.


    —Sube, te voy a enseñar la parte de arriba.


    Las escaleras eran amplias. Justo en el frontal, estaba el dormitorio principal, enorme, con un vestidor en el que se podía bailar, el baño no se lo enseñó, pero debía ser grande. 


    Daba a la piscina, a la parte delantera de la casa y los otros dos dormitorios que tenía la casa, estaban, cada uno al lado de un pasillo y daban al patio interior.


    —Tienen vestidores y baño, también.


    —Es bonita la tuya. Todas las vistas las tienes al frente.


    —Sí, y un buen balcón para sentarme en el dormitorio y ventanas. La luz es importante para mí.


    —Me encanta tu casa, las contraventas y el color gris son preciosos, los muebles, todo es perfecto.


    —Gracias Valery.


    —De nada.


    —Bueno, Bajemos y vamos a desayunar fuera y de compras. Cuando vengamos, te dejo en la casa y te doy las llaves del coche, y te digo dónde está el centro comercial para que puedas llenar la cocina de comida o lo que creas conveniente.


    —Bien, como quieras.


    —Cuando salieron, ella se dio cuenta de que iban a Manhattan, Aksel, le señalaba cada sitio, por dónde ir, al final sólo había un cuarto de hora al centro y cinco en coche al centro comercial. Pero tendría que llevar el coche después para traer la compra, si no se la llevaban. No tenía nada.


    Desayunaron en una cafetería y entraron en la tienda de perfumes suya. Todos los saludaron. Y él buscó a la jefa de la tienda y le dio una lista de lo que quería para Valery.


    —Ve con ella —Le dijo a Valery, te va a dar lo que necesitas.


    Y cuando al cabo de media hora salió a la tienda llevaba casi diez bolsas grandes de productos de aseo, baño, perfumes y maquillajes. La jefa, la acompañó al parking y las metió en el maletero.


    —Subamos Valery.


    —Gracias, pero creo que este hombre se ha vuelto loco. Llevo de todo.


    —Lo que me ha pedido que te elija, ya verás que te va a encantar. Es lo más caro de la tienda. Vas a oler fenomenal. Y las cremas son perfectas para tu piel.


    Cuando subieron, la encargada de la tienda le dio la llave a Aksel y salieron fuera.


    —¿Ahora dónde vamos?


    —A por ropa.


    —¿No has exagerado con lo que has comprado en la tienda de perfumes?


    —Lo necesitarás mujer. Si vas a casarte conmigo debes llevar nuestros productos.


    —Está bien.


    —Entraron en una boutique exclusiva y él le dijo qué quería al dueño, y al cabo de una hora y media, estaba cansada de probarse ropa, zapatos, botas, abrigos, vestidos de toda clase, ropa de deporte. Los que a ella le gustaban y los que le gustaban a él. Ropa interior, guantes, pijamas. Se llevó medias, bolsos a juego con todo, bisutería cara hasta para el pelo.


    Y Valery, cansada, lo miraba con cara de cordero degollado.


    —Nos vamos —Dijo él levantándose a pagar con una de sus visas.


    —¡Menos mal, estoy mareada!


    —Te los llevarán esta tarde a casa.


    —Ah, ¡Qué bien!


    —Tomamos algo y nos vamos, tengo que trabajar un rato.


    —Sí, y yo tengo más compras.


    Al llegar a la casa, él, le dio las llaves de todo, de la verja, el código de la alarma de las casas, la llave del garaje y vio su coche. Un monovolumen gris pequeño.


    —¡Me encanta! Tiene un poco de polvo. Lo lavaré en la gasolinera.


    —Hace tiempo que no se usa y esto, no se limpia si no viene nadie.


    —Está bien. Tengo un fin de semana de trabajo.


    —Bueno, si necesitas algo más... Dame el número de tu móvil y anota el mío y el de casa.


    —Si no te veo, el lunes, nos vemos cuando venga del trabajo y te diré la fecha de la boda y el día de la inseminación. Mi abogado se encargará de todos los documentos.


    —Como quieras.


    Y ella, dejó las bolsas de la perfumería en una de las habitaciones de invitados y cogió el coche y el dinero que le dio él por la mañana.


    Se dirigió al centro comercial, paró en la gasolinera, lavó el coche en la máquina y llenó el depósito de gasolina.


    Por dentro estaba limpio, pero compró una bayeta y un bote limpiador en la tienda de la gasolinera y le dio por dentro. También compró un ambientador.


    Dejó en el parking del centro comercial el coche e hizo una compra de alimentos y de limpieza, tuvo que bajar dos veces, pero necesitaba también, una impresora, un fax y se compró un pc nuevo, el suyo tenía ya unos años y algunas letras habían desaparecido. 


    Lo había ido dejando, pero ya no lo dejó más. Compró material de oficina suficiente para lo que necesitaba.


    Y se fue a casa, algunas cestitas para meter los utensilios de baño y botes para los lápices, bolígrafos y rotuladores, señaladores de colores, algunas cosas más y se fue a casa. De momento tenía, ya si le faltaba algo, lo iría comprando.


    Sacó todo, una vez llegó a casa y lo dejó a un lado del salón. La casa estaba limpia, y era todo nuevo, excepto un poco de polvo. Así que no tardaría mucho en limpiarla, no era excesivamente grande. Y se puso manos a la obra.


     La casa, era preciosa, tenía una mesita y dos balancines en la puerta, era baja la entrada, sin escalones ni porche, salvo un pequeño escaloncito de mármol blanco.


    Y desde el salón, se veía la piscina y el chorro que caía como en una cascada. Dentro era acristalada en casi todo el frontal, excepto la parte derecha, donde tenía un fuego, y dos estanterías a los lados, la televisión encima del fuego y dos sofás cómodos y grandes. Y una mesita de centro.


    En la entrada, junto a la cristalera y debajo, una mesa larga de despacho hasta la estantería, del mismo color blanco roto. Con un par de sillones cómodos y bajos, iguales a los sillones del comedor y allí puso las cosas de despacho. Ya las colocaría, tenía en los bajos estantes con puertas y sin puertas. Además, tenía las estanterías del salón.


    Justo enfrente, una pequeña cocina con dos taburetes altos en una pequeña península y al lado una mesa con dos sillones bajos para comer, tapizados como el sofá y los sillones del despacho.


    En el pasillo, al lado del salón, a la derecha, había un pequeño aseo, otra puerta para la lavadora y secadora en columna, y unos estantes, y una pila para lavar y los productos de limpieza. Una tabla de plancha salía de la pared y se guardaba en la misma.


    Tenía una buena plancha y esa habitación era espaciosa. A continuación, dos habitaciones de invitados, pequeñas, con camas de matrimonio, normales, armarios empotrados y aseos con duchas.


    Y a la izquierda, la que daba al patio la principal, era mediana con vestidor grande y baño completo.


    Era coqueta, podía tener casi ochenta metros cuadrados. No era tan pequeña, pero tampoco grande, no tenía patio interior y era de una planta, con tejas. Y le recordó a España y las casitas tan bonitas.


    La casa de Aksel, también tenía tejado de tejas.


    Para ella, ese espacio, era más que suficiente. Y se sintió feliz.


    Limpió la cocina y los armarios, los electrodomésticos por dentro y fuera y colocó toda la comida como quiso.


    Luego limpió su dormitorio, los otros y todo lo del pasillo.


    Les dio a los cristales por dentro y fuera. Por último, el salón y la cocina. Quitó todas las cortinas, y puso una colada, otra con la ropa de cama, toallas y demás.


    Aksel, la veía trabajar sin parar desde que vino a la una y media de comprar. Pero solo había polvo y limpió pronto.


    Seguía poniendo lavadoras. Cuando terminó de fregar toda la casa. Y Su parte de la entrada, y el garaje lo barrió y metió el coche. Lo cerró.


    Y entró de nuevo en casa, doblando y colocando ropas y cortinas. Haciendo camas.


    Le llegó la ropa, y se dijo que eso ya lo haría al día siguiente. Pero terminó de noche de las coladas y estaba muerta. Se dio una ducha y se hizo una tortilla y se acostó.


    Al día siguiente miraría qué se había gastado y colocaría el despacho y los maquillajes y aseo. Y la ropa que la dejó en la otra habitación de invitados. Sólo buscó en la bolsa el gel y un champú.


     


    El domingo, se levantó tarde, se hizo el desayuno, y abrió un poco la puerta y las ventanas para ventilar.


    Primero colocó el despacho, luego, todo lo de aseo. Quedó maravilloso. ¡Qué cantidad de cosas! Tuvo que leer para qué eran tantas cremas, mascarillas, y ponerlas en sus bandejas con los nombres.


    Y descansó un rato, antes de empezar a meter ropa.


    Cuando acabo eran las dos de la tarde y salió con una bolsa de basura grande llena de cajas de zapatos y etiquetas.


    Él, la miraba desde el despacho. Esa pequeña, era una hormiga, pensó.


    Valery, se tomó un bocadillo y una coca cola, y se echó en el sofá a ver la tele y se quedó dormida.


    Cuando se levantó, se tomó un café y un trozo de tarta y se puso un rato en el ordenador.


    Había colocado algunos libros que tenía en su maleta, pero tendría que comprar algunos más y sacar fotocopias y encuadernarlas y comprarse libros de lectura.


    Iría el lunes, desayunaría en el centro comercial y los compraría. Sí que hizo una lista y miró el dinero que tenía.


    Pues no había gastado demasiado. Le quedaban seis mil trescientos dólares. Y una casa llena.


    Le apeteció hacer un estofado de carne, y cuando estaba acabando llamaron a la puerta. No podría ser nadie, sino Aksel.


    —¡Hola Valery!


    —¡Hola! ¿Quieres pasar?


    —Sí, parece que has trabajado mucho, está todo reluciente.


    —Sí, me gusta el orden y la limpieza.


    —Has dejado un buen despacho, mirando alrededor.


    —Me faltan algunos libros, iré el lunes y desayuno fuera.


    —Está bien.


    —¿Quieres comer?


    —Eso huele muy bien, y si tengo que elegir entre un bocadillo y eso que huele tan bien, me quedo, claro si no te importa.


    —No me importa. Le quedan diez minutos, ¿Quieres una cerveza mientras?


    —Sí, gracias.


    Y sacó una cerveza para cada uno y unas patatas fritas y aceitunas en unos cuencos y los puso en la mesa del salón.


    —Creo que me cambiaré a tu casita.


    —Es tuya, vikingo.


    —Sí, me gustó cuando compre la casa. Es muy bonita, me encanta.


    —Esto es una locura, lo sabes ¿no?


    —Sí.


    —Y yo debo estar más loca que tú.


    —Ya hemos hecho lo que se debía. No voy a echarme atrás. No dejaré en manos de mi hermanastro la empresa, o no tendremos empresa en unos años.


    —¿Es por ese motivo?


    —Sí, no sé no cómo mi madrastra se enteró de que me hice la vasectomía y ha convencido a mi padre de que debe haber herederos.


    —¿Pero tu padre sabe que congelaste el semen?


    —Sí lo sabe, mi madrastra no.


    —Entonces no hay problema.


    —Lo hay, me ha puesto un ultimátum de un año, aun sabiéndolo. Y tienes que quedarte embarazada y es complicado. A veces se necesitan varias inseminaciones para ello.


    —Bueno, espero quedarme pronto embarazada. Estoy en esos días… Ya sabes.


    —Lo haremos lo antes posible. Mañana te digo algo. 


    —Está bien, porque tu madrastra no se salga con la suya —levantó la cerveza y la chocaron. Pero lo vio preocupado.


    —¿En qué trabajabas en Boston? —le preguntó Aksel.


    —Soy cirujana en traumatología y ortopedia. Trabajaba en una clínica privada e importante: El Centro Cot.


    —¿En serio?


    —Sí, una médica en la familia, ¿Qué pensabas que limpiaba casas?


    —Eso también sabes hacerlo muy bien.


    —Sí, —y se reía. —Y cocinar.


    —¿Por qué has hecho esto Valery?


    —Porque me pagas. No me quiero ir de vuelta. Quiero ser madre, aunque soy joven aún y nunca pensé que este fuera el momento, pero alguno tiene que ser. Y tienes buenos genes.


    —¿Qué edad tienes?


    —Veintiséis.


    —Eres joven.


    —Espero que mi hijo salga como tú, porque como salga como yo…


    —No pasaría nada. Eres guapa.


    —No te esfuerces. En definitiva, me tomare este año sabático, estudiaré un Máster que no lo hice. Mañana busco algunos. Y retomaré el trabajo en cuanto tenga el pequeño.


    —Te pasaré más dinero cuando nazca.


    —No hace falta. Me pagas bien, ahorraré. No suelo gastar mucho. 


    —Tendrás que acompañarme a algunos eventos.


    —Lo haré. Tengo ropa para diez años.


    Fue a apagar la comida y a la vuelta empezó a poner la mesa.


    —Te ayudo.


    —No hace falta. –Pero él se levantó y la ayudó. ¿Puedo preguntarte una cosa?


    —Dime Valery.


    —¿Y si alguna vez te enamoras?


    —No lo haré.


    —Eres demasiado serio.


    —Sí, eso dicen.


    —Pero en el amor no se manda. Te puedes llegar a enamorar un día —Le dijo Valery.


    —No va a ocurrir, pero si llega el caso, nos separamos.


    —No renunciaré a mi hijo, eso lo tienes que tener claro. Puedo irme de aquí, pero me lo llevaré. Cerca, para que puedas visitarlo cuando quieras, pero no lo dejaré.


    —Renunciare al amor entonces.


    —¡Qué radical!


    —¿Y si te enamoras tú? —Dijo con una gran convicción Aksel.


    —Pues ya veremos.


    —Pero el niño se queda aquí.


    —Podemos hacer una cosa, nos divorciamos y traemos a nuestras parejas a las casas, así el pequeño estará aquí —Dijo ella.


    —Te olvidas de que esta es mi casa. Esa opción no es viable.


    —Tienes razón. Bueno, por ahora, no hay problema, lo solucionaremos cuando llegue el momento.


    —Sí, para qué vamos a pensar ahora en eso.


    —Vamos a comer venga, quieres cerveza, vino…


    —¿Qué hay?


    —Patatas con carne, o estofado, como quieras llamarlo.


    —Un vino entonces, tinto, si tienes.


    —Tengo, pero no es de los más caros.


    —No importa.


    —Lo he comprado por tenerlo, pero no suelo beber.


    —¿Entonces por qué compras lo que no bebes?


    —Por si tengo visita, como esta noche.


    Y él la miró.


    Le puso un plato y la ensalada en el centro para los dos.


    —¿Canónigos y nueces?


    —Hacen buena combinación.


    —Uhm…, está muy bueno —Dijo Aksel, probándola.


    —Prueba la carne.


    —¡Está buenísima! Cocinas muy bien.


     


    Mientras comían, ella le conto la historia de su vida, cuando vivía en Málaga, cómo eran sus tíos, sus padres. Los llamaba cada dos semanas, pero no sabían que había perdido el trabajo, tendría que decirles que había encontrado otro en Nueva York mejor que el que tenía en Boston.


    —No quiero que se preocupen.


    —¿Has tenido muchas relaciones?


    —Tres —Dijo Valery —No son muchas. El primero, fue solo digamos probar en la universidad. Luego en la universidad, también salí unos meses con otro y en Boston con un médico un año y medio. Lo dejamos de mutuo acuerdo, vamos que me puso los cuernos —Y se rio —No estaba enamorada lo que se dice enamorada, así que me dolió menos que perder el trabajo. ¿Y tú?


    —Yo qué…


    —Que si has tenido relaciones.


    —Nunca, ninguna.


    —¿No? —Le preguntó sorprendida —No, no me lo puedo creer, ¿Por qué?


    —Porque solo tengo sexo y cuando quiero, tengo con quien.


    —Bueno, eso no me extraña. ¿Es siempre la misma persona?


    —No, tengo varias, y no tengo problemas con ellas.


    —¿Y si se enamoran de ti?


    —Saben que eso es imposible, que no podrá ser.


    —Eres muy duro. No he conocido a nadie como tú. Eso es… bueno.


    —Sí, lo siento, es la vida que he elegido.


    —Dicen que los noruegos son fríos.


    —Bueno, te queda poco para comprobarlo —La retó con la mirada.


    Y Valery, se puso colorada.


    —Creo que lo pedí en un impulso.


    —Yo, cumplo mis promesas y tú sólo pusiste esa, y pienso cumplirla a conciencia.


    —¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    —Dos meses ¿Y tú?


    —Un año, ¿Te proteges?, digo, porque como tienes una vasectomía hecha y no tienes pareja fija…


    —Me protejo siempre. Por salud.


    —Yo también.


    —Bueno, esto está buenísimo, pero ya no puedo más.


    —¿Quieres postre?


    —No me cabe, pero si haces café…


    —Claro. Espera y recojo y tomamos café. ¿Cómo lo quieres?


    —Solo, con una de azúcar.


    —¿Tarta?


    —No, nada de dulce.


    —¿Nunca?


    —Casi nunca.


    —Ya podría yo resistirme a eso.


    —No te hace falta. Estás delgada.


    Cuando tomaron café, Aksel se despidió dándole las gracias.


    —¡Hasta mañana!, que pases buena noche Valery.


    —¡Hasta mañana!


    —Te llamo si hay novedad y si no, en cuanto venga, te cuento todo.


    —Estupendo. Adiós.


    Y cerró la puerta. 


    ¡Pero, qué bueno estaba por Dios, igual con traje que con vaqueros! Era demasiado alto para ella, pero…


    Se iba a acostar de cansancio, y no quería pensar en ese hombre frio con el que no tenía nada que hacer en el terreno amoroso, salvo un polvo y un hijo.


     


    El lunes, cuando Valery, se levantó, aireó la casa y conoció a Margorit, una señora de cincuenta y tres años que la saludó efusivamente, la invitó a un café y charlaron media hora.


    Le cayó muy bien, no quería interrumpirla tanto en sus quehaceres. Le ofreció lo que necesitara y ella también y le dijo lo mismo si necesitaba algo, y le dijo que iba al centro comercial.


    Se puso un chándal y salió a andar hasta el centro. Estaba a veinte minutos andando y otros tanto de vuelta y no iba a coger el coche porque no iba a cargar nada.


    Pero al final, después de desayunar, había comprado libros, tanto de lectura, como de traumatología y pesaban, pero estuvo bien el paseo.


    Daría todas las mañana o tardes un paseo de una hora al menos, hasta que llegara la primavera y pudiera meterse en la piscina.


    Cuando llegó a casa, tomó un zumo y se puso en el ordenador. Buscó Máster, pero eran caros. Y no podía ir a la Universidad, así que buscó en la universidad, pero a distancia. Encontró uno que le interesó de cirugía traumatología y ortopedia.


    Le costaba unos seis mil dólares y se apuntó, pagó del dinero que tenía ahorrado y le mandaron la información de todo cuanto había que hacer, matricularse, lo había hecho y pagado.


    Y sólo tendría que entregar las preguntas de los temas, al final de cada uno, cuando le avisaran. Todo por internet, salvo el examen final que era en la Universidad. Llevaba toda la información, en su página. Y la imprimió, para leerla mejor.


    Así que se sentó en el sofá y se leyó toda la información, entró en la página de la universidad y en la suya particular con una clave y allí iba encontrando los temas, las fechas de cada examen de cada tema y el tiempo que tenía para realizarlo.


    El Máster duraba ocho meses y era magnífico, porque si se apuraba, lo terminaría a tiempo antes de dar a luz.


    Así que hizo una planificación y llevaría medido el tiempo.


    Andaría por las mañanas y se tomaría el desayuno y traería el pan y lo que faltase y cada semana haría una compra para ella, o cada dos semanas, según. Limpiaría un día. Y le dedicaría al menos cuatro horas al Máster, el resto a la casa y a leer o a ver la tele, ya vería. Algo tendría que hacer para no aburrirse ese año.


    Pensó si había hecho una locura, pero se sintió tranquila. El lugar era bonito, la casa preciosa para ella sola, independiente y sin pagos.


    Era fantástico y los fines de semana iría a dar una vuelta al centro, después estudiaría, al parque, se llevaría los temas para estudiar.


    Eran ciento cincuenta temas que iba a fotocopiar y a anillar, porque estudiaba mejor en libro que en ordenador. Le gustaba señalar con rotuladores fosforescentes. Siempre lo había hecho para estudiar, desde el instituto.


    Así que ya tenía trabajo.


    Empezaría después de la merienda a fotocopiar temas, claro que tendría que comprar al día siguiente más tinta para la impresora y muchos más folios, luego los iría anillando cada día, los que tuviese hasta terminar y empezar a estudiar.


    Descansó un rato y no hizo nada de comer, tenía cena de la noche anterior para ese día. Si podía haría comida para dos días, y al medio día se tomaría una tortilla, una ensalada, algo ligero.


    Tenía su vida planeada y ella que hacía unos días estaba tan preocupada llorando en aquella cafetería y la salva un vikingo frio y guapo… La vida era rara.


     


    Cuando vino Aksel por la noche, lo vio pasar, estaba cenando. Venía tarde, ese hombre era una máquina de trabajar.


    Tardó como media hora. Vino con un chándal de algodón y llamó a su puerta.


    —¡Hola Valery!, ¿Ya has comido?


    —Sí, ¿Y tú?


    —Ahora después, Margorit, me ha dejado la cena en el horno.


    —Pasa —Y pasó y se sentó.


    —Así está el tema, mañana nos casamos por lo, civil. No quiero bodas espectaculares, ya sabes.


    —Bien. Yo tampoco, no tiene sentido. ¿A qué hora?


    —Debes estar en este lugar a las doce, ¿Podrás? —Dándole una tarjeta con la dirección.


    —Claro.


    —¡Toma! Tu anillo de compromiso —Y le dio una cajita.


    Y ella lo abrió.


    —Es precioso, pero no deberías, digo, no es una boda de verdad.


    —Es una boda de verdad y tiene anillo de compromiso y alianzas, ¿Te gustan estas?


    —¡Me encantan! oro blanco.


    —Como el anillo oro blanco, diamante blanco.


    —¿Has comprado un diamante de verdad?


    —Voy a comprarte uno de mentira mujer…


    —No sé, eso cuesta una pasta.


    —Sigamos, después tomamos algo por ahí, y me vuelvo al trabajo. Debes darme tu carnet de identidad, te lo devuelvo mañana —y ella fue al cuarto y lo sacó de su bolso y se lo dio.


    —¿Nada más?


    —Firmar estos papeles, de bienes separados.


    —Por supuesto que sí —Y firmó todos los papeles.


    —Perfecto.


    —Y el miércoles, nos vamos desde aquí los dos, la clínica, tenemos cita a las ocho de la mañana.


    ¿Tan temprano?


    —Sí, eres la primera. Además, tienen que hacerte antes un reconocimiento completo. Así que tendremos noche de bodas.


    —Vale.


    —Hay novedades. Puede que tengamos más de un hijo.


    —¿Y eso por qué?


    —¿Tienes familia de gemelos o estás tomando pastillas anticonceptivas, o has tomado?


    —No.


    —Bueno, entonces creo que tendremos solo uno. 


    —Prefiero de uno en uno.


    —Solo será uno.


    —Mejor.


    —Pues está todo, ¿Tienes bien la dirección?


    —Sí.


    —Nos vemos allí —se levantó y le dijo hasta mañana y ella le respondió lo mismo.


     


    Esa noche durmió inquieta, tanto como él. Lo que le preocupaba a cada uno era la noche de bodas.


    Como la inseminación era tan temprano, no se iba a levantar a tener sexo con ella a las cinco de la mañana, lo harían por la noche el día siguiente, y una vez hubiera tenido una relación con ella, se iría. Una sola vez, en la casita. Su casa era sagrada para él. No quería olores de ninguna mujer.


    Ella, por su parte, pensó lo mismo, que iría por la noche, se acostaría una vez y se iría. Sabía que su casa era prohibida y ella lo respetaba, pero estaba muy nerviosa y no sabía cómo reaccionaba un hombre así tan frio en la cama. No sabía cómo iba a sentirse. Los demás hombres que había tenido, eran cercanos, amistosos, cariñosos, y éste hablaba poco, lo justo y necesario, e imponía.


     


    Al día siguiente, se levantó temprano e hizo lo mismo que todos los días, caminar, desayunar y traerse el pan.


    Se dio una buena ducha y se maquilló a conciencia y se lavó el pelo y se lo dejó suelto con unas horquillas de florecitas blancas a un lado.


    Eligió uno de los vestidos blancos por la rodilla y un abrigo blanco que le había comprado, un bolsito a juego, y unos tacones rojos altos con medias color bronce.


    La esperaba cuando entró y no la reconoció. Estaba guapísima con los tacones, y esa ropa. Y su sonrisa puesta. Sin embargo, él no sonreía. Nunca sonreía, lo iba a hacer en una boda impuesta…


    Se casaron en cinco minutos. Como testigos, su abogado y su ayudante.


    Y cuando le dijeron: Ya puede besar a la novia, él buscó su boca y la besó en los labios y supo que ese hombre no era frío para nada. Había cerrado los ojos para darle el beso y ella también lo hizo, y la miró de una forma rara que ella no pudo descifrar cuando los abrió.


    Se quedaron solos y la invitó a un restaurante a comer.


    Los acomodaron en un rincón y se sentaron. Valeria se quitó el abrigo.


    —No hacía falta un restaurante caro, Aksel.


    —Es nuestra boda, qué menos.


    —Bueno.


    —Pide lo que quieras.


    —No quiero mirar los precios.


    —No los mires y pide.


    —Está bien —Y pidió lo que quiso.


    —Ha sido bonito después de todo.


    —¿Te gusta una boda así?


    —Sí, por qué no…


    —Creía que eras una romántica de vestido de novia largo, iglesia y toda la parafernalia.


    —También, pero has elegido tú. No estamos enamorados, así que ha sido sencilla y bonita. ¿No te lo ha parecido?


    —Sí —dijo serio, como decía todo.


    Una vez comieron, ella no quiso café, prefería descansar y tomarlo en casa.  Y allí estaba preparándose el café cuando acabo todo y la dejó en casa, mientras la fotocopiadora funcionaba imprimiendo los temas de su Máster.


    Esa mañana había comprado gran cantidad de folios. Iba a fotocopiar todos los temas y encuadernarlos. Y eso le llevaría unos días. Mientras, empezaría a estudiar.


    —Nos vemos esta noche —Le había dicho al dejarla.


    —¿Cenas conmigo?


    —No iré más tarde, sobre las once.


    —Vale.


     


    A las once ya tenía los nervios de punta. Se había duchado, se había puesto un camisón de florecitas, perfumado y la casita estaba caldeada. Había cambiado las sábanas y limpiado bien el cuarto, aunque estaba limpio, y el baño. Y estaba sentada en el sofá cuando él llamó a la puerta.


    Llevaba un pantalón de chándal de algodón negro, y un jersey negro. Con el pelo rubio estaba para matar y ella empezó a temblar.


    —¡Hola!


    —¡Hola! —Dijo ella temblando.


    —¿Estás temblando?


    —Sí, estoy nerviosa.


    —Tienes experiencias, vamos, y yo también, es un paso igual que otro cualquiera.


    Y la cogió de la mano y se la llevó a la habitación. La sentó en la cama y la besó, le acaricio el pelo y la miraba, le daba pequeños besos en la boca y el cuello y otra vez en la boca.


    Metió su lengua recorriendo toda su boca, entrelazándola con la suya, y ella sintió una especie de gemido y no supo si fue ella o él. Sus manos tocaban sus pechos y las metía entre su camisón, tocando sus pechos desnudos ahora y mordisqueando sus pezones con el camisón puesto.


    No llevaba sujetador y eso lo puso duro. Era un camisón sencillo y lo puso duro. Era chiquita, y lo ponía duro. Le levantó el camisón y miró sus pechos.  Quería verla.


    Sus senos, eran altos y firmes, llenos y duros, y un tanga negro transparente quedó solo en su cuerpo, desde dónde veía su sexo depilado y desnudo.


    Mientras se afanaba en sus pechos, metía otra mano en su sexo moviendo y ella, tocó su pene, engrandecido y Aksel gemía, sin decir nada. Ella se aferraba a su cuello y a su sexo y se corrió como un rio de lava, estremeciéndose entre las manos de su vikingo.


    Aksel, se desnudó y ella vio un cuerpo espectacular, le bajó el tanga y tomando su pene duro como un junco, lo guio a su sexo y entró en ella desnudo. No se puso preservativo y ella no estaba en ello, porque lo que sintió y sentía con ese hombre y ni había entrado en ella, era puro fuego, nada de hielo noruego.


    Y entró en su larga longitud y se movió en ella y entonces, sí empezó a gemir y abarcó sus piernas en las de él sin dejar de besarse. La cogió por las caderas como una pluma, para entrar más profundamente en ella y cuando sintió su calor y sabía que ella iba a tener otro orgasmo se corrió en ella como un desesperado.


    El orgasmo fue largo y se sintió como un hombre distinto. Nunca había sentido con ninguna mujer lo que sintió con esa chiquita y a ella le pasó igual. 


    Al rato, él se echó un lado y ella empezaba a recobrar el aire en sus pulmones.


    La miró, pero no le dijo nada. Estaba tan sorprendido… Que no podía pronunciar palabras. Acababa de hacer el amor y la deseaba de nuevo.


    Le tocó los pezones…


    —Tienes unos pezones grandes y los pechos son bonitos, y tu sexo… Hueles muy bien.


    —¿Me estás examinando? —Le dijo Valery.


    —Un poco.


    —Tú estás muy bueno, y tu pene es grande. Y fue la primera vez que lo vio hacer un amago de sonrisa.


    Cuando ella creía que iba a irse, la puso encima de él y la penetró de nuevo, tomando sus dos pechos mordiendo sus pezones a la vez y moviéndose y el roce, entre sus sexos era tan intenso que ella gritó y gimió y él también y tuvieron su segundo orgasmo.


    Descansaban. Ella ya pensó que iba a irse, porque lo vio entrar al baño.


    Luego fue ella y al volver pensó que ya estaba vestido, pero se equivocó.


    No dijo nada, si no quería irse…


    Y no quiso, se metió en sus piernas y le arrancó con la boca, otro orgasmo encendido y mojado.


    —¡Dios! Esto no me lo han hecho nunca. No, puedo, ¡Ay Dios!, Voy a tenerlo. ¡Oh Dios mío!


    Y él se dio cuenta de que no había tenido buenos amantes.


    Ella no quiso ser menos y cuando él terminó y descansaba, le hizo el amor con la boca y él gemía y vibraba y se descontrolaba y ella quiso que saltara por los aires y explotara en su cuerpo.


    Y Aksel lo hizo sin poderlo remediar.


    —¡Joder! —Fue lo único que dijo en toda la maratón de sexo que tuvieron.


    —Volvió a limpiarse al baño y a la vuelta, le preguntó por la hora. Valeria, tomó el móvil de su mesita y le dijo:


    —Las dos y media.


    —Mañana vengo a las siete a por ti.


    —Estaré lista.


    Y su vikingo, se vistió y se fue. Ella se levantó y puso la alarma.


    No esperaba menos. Tampoco esperó tanto. Pero el sexo había sido como para tener media docena de hijos. Había sido lo más para ella en toda su vida. No cambiaría las sábanas en una semana como mínimo. 


    Dejó su olor, a hombre, a sexo, a perfume masculino, a su piel. Y ella se acurrucó en el lado dónde había estado Aksel.


    Para ella había significado mucho y lo habían hecho sin protección. Y eso nunca lo habían hecho ninguno de los dos, pero ambos sabían que se protegerían con otras personas. Cuando ella le dijo que quería tener sexo como si se quedara embrazada, él lo tomó al pie de la letra.


     


    Cuando Aksel, se acostó aquella noche, no imaginó que iba tener tanto sexo con Valery. Había sido algo que no había imaginado en su vida.


    Las relaciones que tenía eran frías, como decía Valery que eran los noruegos, sin embargo, con ella podía haberse tirado toda la noche haciéndole el amor.


    Era la primera mujer que le había tocado bien en el sexo y era apenas una inexperta, pero le había encantado.


    Pensaba haberse acostado con ella una vez y tuvo que hacer de tripas corazón e irse sin querer. No quería poner su corazón en bandeja a ninguna mujer. No lo haría.


    Tardó en dormirse esa noche pensando en su cuerpo menudo y en el olor de su piel y en su sexo, sus pezones grandes y duros. Y en cómo habían encajado sus cuerpos haciendo el amor.


     


    Al día siguiente, el llamó a las siete y ella estaba lista.


    Tomó su bolso y fueron en su coche. A la clínica de fertilización., sin decir nada, como si la noche anterior no hubiese ocurrido nada entre ellos. Ella se dijo que no importaba, era lo acordado.


    Entraron juntos cuando la llamaron. Él quiso formar parte de todo, aunque ella se sintió algo incómoda con él, mientras el ginecólogo la reconocía y le preguntaba una lista inmensa de preguntas. Ya sabía todo lo referente al sexo de ella, sus relaciones y su vida sexual.


     


    —Bueno, todo está perfecto —le dijo tras un examen exhaustivo, le tocó los pechos, las axilas, le hizo una ecografía vaginal, y otra normal —y si estás en esos días en que puedes quedarte embarazada, vamos a proceder. No te va a doler nada, tardaremos unos minutos y quizá tengamos suerte a la primera. Sobre todo, tiene que seguir las instrucciones al pie de la letra, sobre todo los primeros días. Y debes estar quieta en la camilla sin moverte, un cuarto de hora en cuanto te inseminemos. ¿Estáis de acuerdo entonces?


    —Estamos de acuerdo. Cuando quiera empezamos doctor. Intentaré hacer todo lo posible y seguiré las instrucciones. Me cuidaré los primeros días.


    —Mientras saldré y podéis estar juntos. Luego quiero que los primeros días, procures moverte lo necesario, sofá o cama, ducha y comer. Nada más.


    —Como diga usted doctor.


    —Y a la semana, ya podrás hacer vida normal y podéis tener relaciones sexuales sin problema —y se miraron.  Pero cuídate mucho este mes. Si te viene la regla habrá que repetir, en caso contrario, si pasan cinco días y no te viene, me pides cita.


    —Está bien doctor. Gracias.


     


    Y en cinco minutos entró la enfermera y empezaron todos los preparativos. La inseminaron. Y la dejaron unos diez minutos en la camilla con las piernas en alto.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Bien, no me ha dolido nada. Solo he sentido un pequeño chorrito. Será el semen. Ahora tengo que estar tranquila y quietecita como un aniña diez minutos.  ¡Ojalá me quede a la primera!, sobre todo por el tiempo que tienes.


    —Bueno, aún tenemos tres meses. No te preocupes.


    —¡Qué locura Aksel!

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    Cuando salieron de la clínica, él condujo a la casa con cuidado. La ayudó a tumbarse en el sofá.


    No te muevas, Margorit, te traerá el desayuno, y las comidas estos días hasta el viernes, luego yo me encargo. Dormiré contigo estas noches. Me quedo en una habitación de invitados.


    —Pero Aksel, no hace falta…


    —Quiero que hagas lo que te ha dicho el ginecólogo. Y estaré aquí para cuidarte.


    —Está bien, que me traiga el desayuno, estoy muerta.


    —La llamó y le digo que nos traiga dos, luego me voy y vendré por la tarde en cuanto venga del trabajo. Vendré antes esta semana, puedo trabajar aquí. Tienes espacio para mí.


    —¡Que testarudo! Voy a cuidarme.


    —Lo harás.


    —Bueno como quieras.


    —En cuanto desayune, me echaré una buena siesta hasta que Margorit me traiga la comida y me ayude a ir al baño.


    —Eso está mejor. No cierres la puerta, déjala entornada. No pasará nada.


    —Vale vikingo.


    Cuando desayunaron, él fue a casa a lavarse los dientes y Margorit, se llevó las bandejas.


    —Luego vengo Valery —Le dijo la mujer.


    —Está bien, entorna la puerta, voy a dormir un rato —Y puso las piernas en alto como le recomendó el ginecólogo.


    Y cuando Aksel pasó a verla antes de irse a la oficina, estaba dormida y le entornó de nuevo la puerta.


    Estaba preciosa.


     


    Al mediodía se había despertado, fue al baño, se dio una ducha con cuidado y se puso un chándal cómodo. Cuando salía al salón entraba Margorit con un zumo y unos bocadillitos variados, que se tomó mientras Margorit se quedó con ella hablando.


    —Ya no puedo más. Me lavo los dientes.


    —La espero.


    —No hace falta, Margorit.


    —Bueno, cuando venga, me voy.


    Y cuando la señora, se fue de nuevo, tomó uno de los temas que había fotocopiado del Máster y se quedó por la tarde leyendo, un par de horas. Cuando se cansó, se durmió de nuevo. Estaba cansada, de los días anteriores.


    Cuando se despertó, vio a Aksel, sentado en el otro sillón de su pequeño despacho, trabajando en su ordenador, con el maletín en el suelo y varios folios en la mesa.


    —¡Hola!


    —¡Hola dormilona!


    —Estaba cansada, ¿Has ocupado mi despacho?


    —Sí, así será hasta el lunes, si te encuentras bien.


    —¿Qué hora es?


    —La hora de cenar casi.


    —¿Todo eso he dormido?


    —Sí, señora, si me das un cuarto de hora, termino esto, voy a casa y me ducho, me traigo la cena, y el pijama.


    —Claro, no tengas prisa, tampoco tengo tanta hambre.


    —Margorit nos ha dejado una sopa y un filete con ensalada.


    —Me gusta.


    Cuando al cabo de media hora, volvió de casa, duchado y en pijama, con un chaquetón, que se quitó al entrar, estaba sexy. En vez de comer, quería comérselo. Estaba loca con esos pensamientos, porque no podía hacer nada ahora.


    Cuando terminaron de cenar, Valery, le preguntó:


    —¿Dónde vas a dormir?


    —En cualquiera de los dormitorios de invitados.


    —Puedes dormir en la habitación, de todas formas, no podemos hacer nada.


    —Ya veré, de momento me quedo un rato trabajando.


    —Yo me acuesto ya.


    —Sí, debes descansar ahora estos días. Te acompaño.


    —No hace falta, ya me duché a medio día y sólo me lavaré los dientes. Puedo hacerlo sola Aksel —Y él desistió.


    —Está bien, como quieras. Ten cuidado.


     


    Se metió en la cama desnuda entre las sábanas. Le gustaba dormir desnuda siempre. En algún sitio leyó que dormir desnuda calmaba el estrés y desde entonces, excepto cuando tenía la regla, dormía desnuda.


    De todas formas, no creía que el vikingo durmiera con ella.


    Pero se equivocó. Él al cabo de una hora se fue a dormir con ella. No esperaba verla dormida y no podía hacerle nada de todo cuanto se le ocurría que podía hacerle, pero se acostó desnudo también y la abrazó. Y ella sintió su abrazo desnudo en sus pechos y se acurrucó en su gran cuerpo.


     


    Esos días cuando se levantaba, Aksel, ya se había ido y transcurrieron igual que el primero. Aunque se levantaba más, él no quería que corriera riesgos.


    El fin de semana, Aksel, se demoró más en la cama, era sábado, y estaban solos en la casa. Se levantaba más tarde. Y ella estaba agarrada a su cintura.


    Abrió los ojos y tenía una erección con el cuerpo pegado de esa mujer, había sido un suplicio esos días no haber podido hacerle el amor.


    No lo haría más. El lunes, ya dormiría en casa. De momento se quedaría el fin de semana.


    Se levantó, se vistió y se fue a la casa grande como solía hacer los fines de semana, se puso un chándal y corría por la urbanización una hora.


    En verano y primavera, también nadaba, además, en la piscina al venir del trabajo, aunque fuese de noche, pero los fines de semana, hacía ejercicio siempre.


    A la vuelta, se ducho y se puso el chándal y fue a la casita de invitados, cargado con papeles, el maletín y el pc.


    —¡Hola!, ¿has desayunado? —le preguntó a Valery.


    —No he hecho el café —dijo ella. Estaba esperando, no sabía qué ibas a tardar.


    El sábado y domingo me gusta hacer ejercicio y en primavera todos los días. Al menos a la vuelta del trabajo por la tarde en la piscina.


    —Yo también haré en primavera y verano, cuando no estés. Mejor por la mañana. Pero te diré algo.


    —Dime.


    —Si tenemos un hijo, antes de que empiece a andar, tenemos que cerrarla con rejas y un candado bien alto. No quiero accidentes.


    —No te preocupes, cuando llegue el momento llamaré a alguien que la cierre y quede bonita y sin peligro.


    —Gracias.


    —¿Hago el desayuno?


    —Te ayudo.


    La mañana la pasaron ella en el sofá estudiando y él trabajando en el despacho de ella. Ya había ocupado el lugar que ella no ocupaba.


    En un momento, ella le dijo:


    —¿Le has dicho a tu padre que nos hemos casado y lo de la inseminación?


    —No, no le diré nada hasta que estés embarazada ¿Y tú?


    —Creo que pasarán meses hasta que le diga que estoy embarazada, si me quedo. ¿Qué te gustaría tener?


    —Una niña.


    —Una niña, ¿en serio?, pensaba que querías un hijo.


    —Una mujer también sabrá llevar la empresa, pero me gustan las niñas. Si he de elegir…


    —No se puede elegir, Aksel.


    —Lo sé.


    El fin de semana, ella ya se sentía bien, pero no quería hacer esfuerzos grandes porque él la vigilaba como si fuese de dulce de algodón.


    Pero el lunes, ella empezó a hacer su vida normal, a caminar tranquila, dando un paseo al centro comercial, intentaba llevar un par de temas cada día a anillar para no cargar y traerse cada día alguna comida, para lo mismo.


    Luego, recogía la casa, y la limpieza la dejaría un par de semanas sin hacer nada por si acaso. Todo lo tenía limpio de todas formas.


     


    Estaban casi a finales de noviembre y él le dijo que no iban a celebrar Acción de Gracias, porque su familia se iba a Los Ángeles con James. Así que iban a estar solos, porque él no iba a ir.


    —Si quieres hago un pavo pequeño para los dos —Le dijo ella.


    —Lo más probable es que salga esos días de viaje. ¿Estarás bien?


    —Sí, claro. ¿Vas con algunas de tus mujeres? —Le preguntó ella.


    —No hablo de ese tema contigo, Valery.


     


    Y a ella se le saltaron las lágrimas cuando se fue. Había sido desconsiderado. Pero esas eran las reglas. Que se fuera cuatro días no iba a irse solo a ningún lado, se iba con alguna mujer, seguro, y ella no podía ir a ningún lado y él lo sabía. ¡Maldito vikingo!, ¡Ojalá le saliera mal!


    Cuando llegó Acción de Gracias, él tomó una maleta y le dijo que se iba. Ya solo pasaba por las noches a ver cómo estaba y no traspasaba la puerta. Ella le dijo que se lo pasara bien.


    —Si hay algún problema, me llamas.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Me llamas.


    —Sí señor —y Aksel, la miro serio.


     


    Valery, ya se hizo a la idea de que el vikingo iba a pasar el fin de semana largo con una chica y ella, iba a descansar esos días, se compraría un pavito, pequeño y hecho ya, y lo celebraría sola.


    Esos días tenía que venirle la regla o estaría embarazada. Si estaba embrazada, ¿Cómo podía ese maldito irse con otra y dejarla sola? Y encima no podía reprocharle nada porque su matrimonio era de mentira. Un trato simplemente.


    Estuvo tranquila esa noche y el día de Acción de Gracias y estudió bastante. La casa estaba solitaria. Ni Margorit vino. Limpió la casa además e hizo una compra más grande. Cerró la verja con alarma y cuando se acostó esa noche de Acción de Gracias puso la alarma y pensó en Aksel haciéndole el amor a otra y se sentía irritada y celosa.


    No tenía por qué dolerle, pero le dolía. Estaba sintiendo algo por ese hombre alto y rubio y era su marido, no de verdad, pero le gustaba tanto…, a pesar de lo raro y difícil que era.


     


    Por su parte Aksel, fue a Boston esos días. Se quedó en un hotel. Había invitado a una de sus amigas. Vendría al día siguiente de Acción de Gracias a pasar esos tres días con él.


    Y Valery lo sabía, era demasiado intuitiva, pero no pudo, podría estar embarazada y estaba sola, podría pasarle cualquier cosa y él había invitado a una de las mujeres con las que se acostaba antes de conocer a Valery, pero esa noche la llamó y le dijo que no estaba en Boston, que le había surgido un problema familiar.


    Y al día siguiente estaba en casa. ¡Joder, con la pequeña! ¡Maldita fuera!


    Iba a ser discreto como propusieron, pero ni podía ser discreto porque no podía hacerle el amor a otra mujer. No pudo.


    Cuando Valery se levantó para ir a dar su paseo el viernes, él la vio desde su despacho, y se asomó.


    —¡Valery!


    —¡Joder qué susto Aksel!, ¿Quieres que aborte?


    —¿Estás bien?, —se fue hacia ella.


    —Me has dado un susto de muerte. Creí que estaba sola.


    —Vine esta mañana temprano.


    —¿No ha habido suerte? —Pero él no contestó.


    —¿Dónde vas?


    —A dar mi paseo, a desayunar y me traigo algunas cosas, voy a anillar otros tres temas del Máster. Cada día anillo un par de ellos, para no cargar demasiado. Son ciento cincuenta temas. Pero hoy llevo tres, solo necesito el pan.


    —Voy contigo. No he desayunado aún.


    —Si quieres…


    —Espera y cerramos.


    —Él se había puesto también el chándal e iban caminando despacio. Se ajustó a su ritmo.


    —Ibas a ser discreto, ¿Lo has sido?


    —Demasiado discreto, no he hecho nada.


    —¿Por qué? 


    —Porque no he podido.


    —¿Dónde has ido?


    —A Boston, solo. La esperaba hoy, pero la llamé.


    —No deberías hacerlo por mí Aksel, tenemos reglas y si quieres tener sexo…


    —Sí que quiero tener sexo, pero no con ella.


    —Bueno, encontrarás otra que te guste más.


    —Sí, la he encontrado.


    —¡Qué suerte!


    Y llegaron al centro comercial.


    —¡Estoy hambrienta!


    —Venga, vamos a desayunar.


    —Espera, dejo en la copistería esto y me anillan mientras los temas, ya me conocen.


    —¿Cuántos temas te quedan por anillar?


    —Sesenta, pero si vienes me ayudarás y compro más folios y tinta. Estudio mejor con papel, me gusta subrayar.


    —Te ayudaré,


    —Dejó los temas en la copistería y fueron a desayunar.


    —Me gusta esta cafetería. Desayuno aquí casi todas las mañanas.


    —Pues vamos a esa.


    Y estuvieron desayunando.


    —Eres raro Aksel.


    —¿Sí, por qué?


    —Nunca hablas, no sé qué piensas y raramente sonríes.


    —Soy así, por eso no quería una familia. Además, los noruegos somos fríos-y ella se puso colorada, pero se reía. Le encantaba su risa.


    —Te digo un secreto.


    —Me lo vas a decir de todas formas.


    —Tú me conoces y yo no.


    —Porque eres extrovertida y todo lo cuentas.


    —Solo te lo cuento a ti,


    —Bueno, a ver ese secreto.


    —No eres frio.


    —¿Dónde no soy frio?


    —En la cama al menos no lo eres.


    —¿Lo sabes por esa gran experiencia en tu Currículum sexual?


    —Estás irónico esta mañana, no, porque has sido el mejor con diferencia para mí. Fue una noche fantástica. Sé que no quieres hablar de ella.  Y sé por qué.


    —A ver doctora, dígame por qué…


    —Porque soy un desastre en mi Currículum. No quieres decirme lo mala que soy en la cama, porque no tengo experiencia. Lo siento, no tuve más hombres. Tendré que afanarme cuando tenga el bebé, discretamente, eso sí —y Aksel se la quedó mirando.


    —Ya veremos.


    —Si tú tienes, yo también, ese era el trato.


    —Los tratos se pueden cambiar.


    —¿Vas a tener sexo tú y yo no?


    —No y no quiero hablar de ese tema en el desayuno.


    —Bueno, estás cabreado y no tengo la culpa.


    —A veces eres desesperante.


    Y ella se quedó silenciosa. No se esperaba esas palabras y ya era la segunda vez. No sabía qué le pasaba, cuando era así con ella, le daban ganas de llorar.


    —Voy al baño, paga mientras. Le dijo ella.


    Y allí echó sus lágrimas y cuando volvió, él supo que había llorado.


    —¿Has llorado?


    —No he llorado, me lloran los ojos con el frio.


    —Lo siento si he sido demasiado duro.


    —Pues no lo seas, estoy muy vulnerable y llevo dos días de retraso.


    —¿En serio?


    —Sí. Si el martes no tengo la regla tendremos que pedir cita. Así que no seas duro conmigo, tengo la lágrima fácil, si no quieres hablarme no lo hagas, ¿vale?


    —Está bien, ya te he dicho que lo siento.


    —Vamos a ver si me han hecho lo de la copistería y compramos el pan. ¿Vas a comer conmigo o solo?


    —Me quedaré en la casita. No quiero estar solo y además por si no te viene la regla, para que no hagas esfuerzos.


    —Solo voy a hacer este fin de semana, la comida y a estudiar y dar mi paseo.


    —Y yo.


    —¿Que te apetece de comer, arroz?


    —Sí.


    —Pues arroz en paella y mañana veo qué hago.


    —El domingo comemos fuera.


    —Bien. Un día sin cocinar.


    Y él llevaba los folios y los tres temas y ella el pan.


    —¿Cuántos años hace que te compraste la casa?


    —Dos años.


    —¿Y dónde vivías antes?


    —En un apartamento en Manhattan, pero quería una piscina.


    —Algunos bloques de apartamentos tienen piscina gym y.


    —Prefiero mi independencia y la soledad. Y esta urbanización es tranquila y bonita.


    —Sí, es cierto. Me encanta porque no es demasiado ostentosa.


    Llegaron y él le dejó los folios y los tres temas que ella puso en su sitio y encendió de nuevo la impresora. Y el pan lo dejó en la encimera de la cocina.


    —Voy a por trabajo —Le dijo él.


    —Ya has ocupado mi despacho, con lo bonito que es el tuyo...


    —¿No me quieres aquí?


    —Sí, prefiero tenerte. A estar sola —Le dijo mirándolo a los ojos encantada.


    —Ahora vengo —Y tardó diez minutos.


    Estuvieron trabajando unas horas hasta que ella se levantó y se puso en la cocina.


    ¿Te ayudo?


    —No, voy a dejar la cena casi preparada, para echarle luego el arroz y hacer algo para ahora. ¿Te apetece una tortilla de patatas?


    —Nunca la he probado.


    —La hago, y espero que te guste. La puedo meter en bocadillitos pequeños, puedes echarle mayonesa o sola, te gustará. 


    —¿Eso se toma con cerveza o vino?


    —Cerveza mejor.


     


    Cuando acabó de hacerlo todo, tuvo el impulso de acerarse a él y abrazarlo por el cuello y besarlo. Y lo hizo. Aksel, no se lo esperaba. No estaba acostumbrado.


    —Se quedó quieto.


    —¿No te gusta que te abrace y te bese?


    —No estoy acostumbrado —Y retiró la silla y se sentó en sus piernas, abrazándolo por el cuello.


    —Puedes hacerlo, no es difícil. Estamos casados —mirándolo a los ojos maravillosos que tenía.


    —Pero si me haces eso, me excito y no podemos hacer nada de momento.


    —Pero yo sí que puedo hacerte algo, vikingo —y él supo qué.


    —Valery, no…, pero ella se agachó, sacó su pene excitado y duro como un junco, él empezó a temblar de la excitación y el erotismo de esa mujer y ella besaba su pene, lo lamía en toda la geografía de su sexo, los mordía despacito y él gemía. Lo metía en su boca y lo sacaba y estiraba su piel.


    —Valery, joder…-decía excitado con los ojos cerrados agarrando la cabeza de ella en un no, pero sigue.


    —¿No te gusta?


    —¡Oh Dios!, Voy a explotar, mujer.


    —Eso es lo que pretendo vikingo, tenlo, déjate que te haga lo que te gusta.


    Y Aksel, de conmovió y explotó tiritante en un momento.


    —¡Joder Valery!, ¿Por qué? —Le decía recobrando la respiración.


    —Porque te gusta, necesitas sexo, y tienes a tu mujercita para hacértelo y aprender a disfrutar.


    —Creo que eres una latina loca.


    —Y caliente, ardiente. Y te deseo, pero tengo que aguantarme a pesar de que el doctor dijo que podíamos, pero quiero dejar un tiempo hasta que esté asentado el embarazo, por lo menos hasta el cuarto mes. Por ti lo hago, nada más, pero si quieres buscar sexo fuera, está en el contrato que hicimos, si no quieres fuera, lo tendrás conmigo y puedes pedírmelo.


    —No puedo creerlo.


    —Pues te lo digo en serio. Yo también tengo mis necesidades, vikingo.


    —¿Quieres cazarme? —Y ella se rio con esa risa maravillosa que a él le encantaba.


    —Ya estamos casados, tonto.


    —¿Me has dicho tonto?


    —Sí, y lo abrazó de nuevo y se besaron apasionadamente.


    —No te pases mucho vikingo que no soy de piedra.  Y al final voy a tener un orgasmo sin que me toques, solo con verte.  ¿Crees que se puede tener un orgasmo sin contacto?


    —¿Qué pregunta es esa?


    —Sexual tonto. Creo que, pensando en ti, podría tenerlo.


    —Pues no lo hagas. No puedes hacer esfuerzos.


    —Creo que no me costaría trabajo.


    —¿Sabes que estás más loca de lo que pensaba?


    —¿Lo has tenido tú?


    —¿Que si he tenido qué? —le decía mientras terminaba su informe.


    —Pues un orgasmo, cuando eras adolescente, de grande. Ya sabes. Mi primer novio sí, lo tenía, se manchaba los pantalones. Sin embargo, a mí nunca me pasó.


    —Valery, a mí no me ha pasado eso nunca, ya sabes soy un hombre frio.


    —Creo que es porque controlas demasiado, en todos los sentidos y en todas las áreas de tu vida.


    —Será por eso.


    —Anda lávate y vamos a comer esa tortilla.


    —Al final mandarás tú.


    —No lo dudes.


    Pero se lavó contento.


    —¡Joder con la latina esta chiquitita! Esto es mejor de lo que pensaba.


    —Ummm, ¿Qué bueno está esto?


    —Tú también.


    —Me estás tirando los tejos y estamos comiendo.


    —Sí, estás muy bueno, rubio. Me encanta tu pelo, es tan rubio…


    —No tienes pelos en la lengua.


    —No, es mi forma de ser, como tú tienes la tuya.


    —Somos muy distintos.


    —Mejor, ser iguales sería aburridos. Pero me vas a hacer trabajar mucho.


    Cuando terminaron, dejaron el café para más tarde.


    —¿Una siestita? —Preguntó ella.


    —Tengo que trabajar.


    —Me la echaré en el sofá mirándote.


    Y él movía la cabeza. Le gustaba cómo era, pero no estaba acostumbrado ese tipo de mujeres tan cercanas, cariñosas y a veces pesadas, 


    Ella no lo era, lo atraía como un imán. Quería y no quería. Le gustaba que bajase a su sexo y le hiciera lo que le hacía, porque, aunque no tuvieran relaciones sexuales completas, a Aksel, le bastaba el sexo oral con ella, y aunque deseaba meterse en sus piernas ya arrancarle un orgasmo que la dejara temblando, no podía por causas naturales.


    Pero en cuanto no hubiese peligro, aunque fuese solo un día, le haría el amor, entraría en ella penetrándola despacio y muriéndose en su cuerpo como el viento hacía la costa.


    Estaba en un estado continuo y perpetuo de excitación con ella y eso a él, nunca le pasaba. Controlaba lo incontrolable con todas las mujeres


     


    Esa mujer dormía como un lirón y a la hora y media, se tumbó en el otro sofá y se quedó dormido, había cerrado las cortinas y cuando despertó, ella estaba con él en el sofá.


    —Pero como… Eres una lapa, Valery.


    —Está bien, me voy a mi sofá.


    Pero la sujetó.


    —No quédate, ya que estás…-y ella supo que podría derribar los muros de ese vikingo alto y rubio. O quizá no y de debiera a que la consentía por el bebé. El tiempo lo diría.


    Ese fin de semana durmieron juntos y ella le hizo el amor un par de veces más y lo abrazaba y besaba, lo acariciaba por las noches, tocaba su sexo y se excitaba y él se decía que era solo ese fin de semana. Volvería a su rutina, pero le encantaba lo que le hacía. Era descarada y esperaba que sólo lo fuese con él.


     


    El lunes él durmió en su casa y ella lo sabía. Lo iba conociendo. Tenía una lucha interna y lo dejaría. Que él tomara las decisiones. Lo había hecho dos veces quedándose en su casa. Si la necesitaba, ya la buscaría.


     


    El martes, cuando fue a caminar, pasó por una farmacia del centro comercial, y a hacer lo que hacía normalmente, y se compró un test de embarazo. Quería comprobarlo antes de pedir cita. Se lo diría a Aksel, cuando viniera por la noche y pedirían cita de todas formas. Eran ya seis días de retraso. Si estaba embarazada, era de apenas tres semanas.


    


    Estaba impaciente por llegar a casa y hacérselo y colocó todo y con tranquilidad entró al baño y se lo hizo y esperó.


     


    EMBARAZADA.


     


    Y a la primera. Aksel, se alegraría y ella se sintió, completa. Iba a ser madre y sólo tenía veintiséis años y de un hombre que le pagaba diez mil dólares al mes para ello.


    Pero eso no era lo que para ella significaba ese hijo, porque le encantaba su vikingo alto y rubio. Y se estaba enamorando de él y ahora tenía dos problemas. Aunque su hijo no sería un problema, sino uno de los amores de su vida. A ella le daba igual niño o niña. Era el primero.


    Tenía un miedo horrible por otra parte. Era una gran responsabilidad tenerlo, porque sería para ella para él no significaba lo mismo. Significaba una empresa, no eran una familia, no la quería y tenía miedo. Estaba sola en un país lejos de casa y era joven.


    Era una pura contradicción. Amaba a su hijo y tenía un miedo posterior al después. A cómo se comportase Aksel con su hijo…


    Un hijo era una responsabilidad grande y no quería que cuando creciera viera a su padre con otras mujeres por ahí, porque seguro que a ella le costaría ir con otros hombres.


    


    Cuando Aksel fue a saludarla por la noche, como últimamente hacía, llevaba, y en la misma puerta la saludaba sin pasar, luego se retiraba a su casa. Y esa noche no fue distinta, no pasó de la puerta. Y le preguntó:


    —¡Hola Valery!, ¿Cómo estás?


    —Embarazada, vikingo.

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    —¿Qué?


    —Que estamos embarazados, vikingo. Pasa —Y este paso. Ella le echo las manos al cuello y lo beso, y él no pudo aguantarse y la besó también.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Espera —y fue al dormitorio y le enseñó el test —¡Toma! Eso significa embarazadísima —y le dio el prospecto. Aksel lo leyó y la miró.


    —A la primera.


    —A la primera. Ahora tendré que cuidarme mucho.


    —Mañana pido cita. Te llamaré si nos la dan por la tarde —Le dijo Él.


    —Muy bien, tendré el teléfono a mano toda la mañana. Enhorabuena. Si tenemos un hijo, tendrás también tu empresa.


    Y lo abrazó de nuevo.


    —Qué, ¿Has cenado?


    —Sí ¿Quieres café?


    —Sí, quiero uno.


    —¿Tarta hoy para celebrarlo?


    —No, eso no.


    —¡Ah, qué hombre!


    Pero ella, sí que se puso un buen trozo.


    —Eso no es muy bueno.


    —Hoy es perfecto. No serás uno de esos…


    —De esos ¿Cómo?


    —Encima todo el día de lo que como y hago. Sé que no es un embrazo normal, pero me cuidaré, no te preocupes.


    —A ver qué dice el ginecólogo.


    —Haré todo cuanto me diga. Tendrás que mimarme.


    —Eso lo llevaré peor.


    —Es tu hijo también.


     


    Al día siguiente ella siguió su rutina. Estaba ya deseando de anillar todos los temas y pensó que fotocopiaría todo cuanto le quedaba y se llevaría el coche, o no, le gustaba ir andando. Y tenía para estudiar, ya le quedaba unos días para examinarse del primer tema. Lo haría por la mañana sin molestias de ninguna clase.


    A las doce, la llamó Aksel.


    —Hola Valery.


    —Hola Aksel, ¿novedades?


    —Sí, prepárate para las cuatro, te recojo, tenemos cita a las cinco. Prepara todos los documentos y tu tarjeta de salud.


    —Que sí, pesado. Estaré preparada.


     


    —Bueno, —dijo el ginecólogo cuando le hizo su primera ecografía. Ha sido una suerte, porque es una mujer joven y fértil. Ha hecho los deberes.


    —Gracias, me he cuidado


    —¿Náuseas, vómitos, mareos?


    —Nada de nada.


    —Bueno, puede que los tenga, está de tres semanas. El parto si todo va bien, lo tendremos previsto para mediados de agosto.


    —Con todo el calor —Añadió Valery.


    —Así es.


    —Es esa cosita pequeña que ven. —Y ella se emocionó.


    —¡Qué pequeño!


    —Sí, ahora es como una lenteja pequeña. El mes que viene, ya lo veremos crecer.


    —¡Dios qué bonito es! —Y Aksel miraba esa cosa pequeñita. Era suyo.


    —Te voy a mandar vitaminas, y esto por si tienes vómitos y mareos. Aquí llevas cómo tomarlo todo.


    —Tenemos que seguir con cuidado hasta el cuarto mes. Al menos hasta terminar el tercero. Nada de esfuerzos y te alimentas y cuidas bien, paseos, y poco más


    —Sí, eso hago.


    —Pues debes seguir haciéndolo y que te cuiden bien, aún tenemos riesgos, ya saben, pero por norma general a partir del cuarto mes, podemos estar más tranquilos y hacer una vida más normal.


     


    —¿Has visto que cosa más pequeña? —le decía ella mientras iban en coche de camino a casa. 


    —Es mi hijo, ¡Dios mío! —Dijo ella.


    —Es nuestro hijo.


    —Sí, claro perdona. ¿No te ha parecido precioso?


    —Pero si no se ve nada aún Valery, te excitas con cualquier cosa.


    —No, me excito contigo.


    —¡Qué mujer!


    —Tienes que mimarme y cuidarme.


    —Lo que faltaba.


    —Lo ha dicho el médico. Mañana compro los medicamentos y las vitaminas por si acaso.


    —Yo iré a por ellas cuando te deje en casa.


    —No hace falta Aksel.


    —Iré cuando te deje.


    —Terco que eres. 


     


    Cuando volvió de comprarle las vitaminas, se fue a casa, pero no le dio las buenas noches, y eso le extrañó a ella. Al cabo de media hora estaba en su puerta.


    —¿Dónde vas, no es tarde?


    —Traigo la cena.


    —¡Ay gracias!, no me ha dado tiempo hoy de hacerla.


    —Por eso la traigo para los dos. Y me quedaré a dormir hasta que pase el tercer mes.


    —¿Vas a dormir conmigo?


    —Sí, quiero que te cuides bien estos meses y te tomes las vitaminas y lo demás.


    —¿Por qué?


    —¿Y si vomitas o te mareas?


    —No pasa nada, soy médica y me cuidaré.


    —Me quedo Valery.


    Él era así, decía, decía, y no había ni que discutir con él. Cuando se le metía en la cabeza algo, no había quien se lo sacara.


    —Bueno, me gusta dormir contigo, ya que vienes con todo, hasta el trabajo puesto.


    —Tengo que terminar unos informes.


    —Vale, tú mandas. Como siempre.


    —Eso ya se verá.


    —¿Ahora no quieres mandar vikingo? Me fio de ti.


    —Deberías fiarte, soy una buena persona. Yo me fío de ti.


    —Anda vamos a comer que tengo hambre.


    Mientras él terminaba los informes, ella se dio una ducha y se puso el pijama y se tumbó en el sofá viendo un rato la tele, no le apetecía leer ni estudiar.


    —¿Te molesta el volumen?


    —No, no me molesta.


    —La pondré bajito. 


    Estuvo viendo una película, y cuando Aksel termino los informes, lo oyó ducharse e ir a apagar la alarma.


    —¿Nos vamos a la cama ya? —Le dijo ella.


    —Yo al menos, que madrugo.


    —Yo también. Mañana voy a ir después de desayunar al centro.


    —¿Para qué?


    —Voy a comprar un árbol para la Navidad y decorar la casita.


    —¿Decoras por Navidad?


    —Siempre, ¿Tú no?


    —No.


    —Bueno, pues esta casita tendrá un árbol pequeño. Me sobra dinero del que me das.


    —Haz fotocopias.


    —Eso lo hago del mío. El tuyo lo tengo para los gastos y ahorro para el pequeño.


    —Ya te dije que te daré más cuando nazca.


    —Pero si tengo. Tengo que mirar en qué dormitorio ponerlo. Pintarlo, comprar las cositas, la ropa. Pero eso más adelante, el sexto mes o así y la ropa el octavo. Antes no, que se estropea. O todo cuando acabe el Máster. Será mejor.


    Se desnudó y se metió en la cama parlanchineando.


    Y Aksel también se desnudó como si fueran ya un matrimonio.


    Y se arrimó a él. Cogió sus manos y las puso en sus pechos.


    —Valery…


    —¡Qué!, me gusta que me toques los pechos, ¿No te gustan?


    —Los tienes preciosos.


    —Entonces, puedes tocarme. A mí me gusta tocarte.


    —Demasiado.


    —Serías el primer hombre que se quejara de que su mujer lo tocara.


    —¿Eres mi mujer?


    —Pues con todas las de la ley, ahora mismo.


    —¿Te hace gracia esto?


    —Ummm. Sí —Y se acurrucó con él, lo besó y tocó su pene y sus nubes.


    —Eres una tocona.


    —Me gusta y te excitas.


    —Si me tocas, me excito.


    —¿Con cualquiera?


    —No pienso contestar a eso, abogada.


    —Pues no me gustaría.


    —¿No te gustaría qué?


    —Que otra te tocara.


    —¿Eres celosa?


    —En ese caso sí, claro, que te miren, pero que te toquen… No.


    —Vamos a ver Valery, esto es una locura desde el principio.


    —¡Y tanto! Estoy embarazada de un desconocido. Si eso no es una locura…


    —Pero te lo tomas en serio.


    —Sí, ¿No puedo hacerme ilusiones con mi marido?, al menos sexuales…


    —Puedes


    —¿Sí?


    —Sí, no tengo más remedio.


    —¿Aguantarás tres meses?


    —Aguantaré.


    —Te haré cositas para que no sufras.


    —Sé qué cosas me haces.


    —¿Y te gustan?


    —Sí, me gustan demasiado.


    —¿He mejorado mi Currículum?


    —Has mejorado, loca.


    —Es que estás tan bueno Aksel… No eres consciente de lo guapo y bueno que estás.


    —Anda date la vuelta y duérmete. Ha sido un día largo. Pero la abrazó posesivamente por los pechos y ella se quedó satisfecha por esa noche.


     


    Esos tres primeros meses, ella pensó seguir con su rutina como cuando llegó, salvo estudiar su Máster que lo llevaba al día. Haría los exámenes cuando le tocara y pasearía, por las mañanas, saldría a desayunar. 


    No tenía vómitos ni mareos y sí se tomó las vitaminas, porque Aksel insistía. Limpiaría


    compraría, y en Navidades decoró la casa y puso un árbol.


    Le dijo el día anterior a Aksel que iba a al centro a comprar y ver el movimiento navideño. Ya tenía todos sus temas anillados y pensó mejor desayunar en el centro.


    Había una boutique de hombres frente a la perfumería de Aksel, por la que pasaría después, para comprarse algunos productos que se le habían acabado.


    Tuvo suerte al aparcar y pensó en pasar primero por la boutique de hombres y comprarle un regalo de Navidad.


    Y justo salía de la boutique cuando ella entraba, Jim, un médico, compañero suyo de la clínica de Boston. Y se abrazaron.


    —¡Qué alegría Jim! ¿Pero qué haces en Nueva York? 


    —Ahora trabajo en otra clínica aquí, en SOMACOT, del Monte Sinaí.


    —¿En serio?


    —En serio. Me echaron como a ti. Bueno. Se me cumplió el contrato. ¿Vas a comprar algo?


    —Sí, pero si tienes tiempo, tomamos un café y nos ponemos al día. Luego compro. Iba a ver regalos.


    —Por supuesto mujer, estás guapísima —Y la levantó en brazos. ¡Qué elegante!


    —Para loco, que estoy embarazada.


    —¿En serio?


    —Sí, ahora te lo cuento. —Y lo cogió por el brazo y entraron en una cafetería que había más abajo.


    Aksel estaba asomado al ventanal de enfrente con una taza de café y la vio entre la multitud. Iba entrar a la boutique de hombre, frente a la perfumería. Seguro que iba comprarle un regalo por Navidad. Se la quedó mirando. Iba preciosa, pero no le gustó que se encontrara con alguien al que parecía conocer. Y menos que éste la subiera en brazos y se rieran y ella lo cogiera del brazo y entraran a la cafetería.


    Le produjo un cierto malestar que nunca había sentido.  No sabía que conociera a nadie en Manhattan. No le había gustado nada y quería saber quién era y qué hablaban. Supuso que tardarían al menos una hora charlando. Y la llamaría pasada esa hora. Seguro que estaría toda la mañana en el centro de compras.


     


    —Bueno Jim. ¿Dónde vives?


    —Pues unas calles más adelante ¿Y tú?


    —En una urbanización a las afueras.


    —Eso significa… —Mirándole los anillos.


    —Sí, me he casado con un vikingo, noruego. Es el dueño de las perfumerías Aksel. Las que están ahí enfrente.


    —¿En serio? Esas están enfrente y por todos lados.


    —Pues sí, y estoy embarazada.


    —¡No me lo puedo creer!, pero mujer… Si hace apenas tres meses que te fuiste de Boston.


    —Es una historia. Te la voy a resumir.


    —Venga, me gustaría oírla.


    Y ella se la contó.


    —¿No?


    —Sí. 


    —¿Pero te gusta?


    —Mucho, es frío, pero estoy derribando sus muros, además tiene sentido del humor. El día que se ría, voy a hacer una fiesta.


    —¿Y no entras a su casa?


    —Me la enseñó, pero te digo una cosa, prefiero la casita.


    —¿Y cuando tengas el hijo también vivirás en la casita?


    —Sí, si el niño se queda, yo con más razón.


    —¿Y si te deja, Valery?


    —Pues tendré que buscarme otro hombre, pero no lo haré. Es mío.


    —¡Eres terrible!


    —Y tú, ¿qué tal?


    —Pues nada, espero encontrar algún chico guapo en Manhattan.


    —Hay muchos, aunque la verdad he venido poco, me muevo más por las afueras, pero sobre todo por el embarazo. Además, estoy estudiando un Máster. No puedo estar sin hacer nada. Así no se me olvida nada. Quiero trabajar después.


    —¿Sí?


    —Sí. No quiero estar un año sin hacer nada. Y pienso trabajar. He estudiado para algo.


    —Es una pasta lo que te da. Ganas más que yo.


    —Sí, no me gusta, pero necesito un sueldo para vivir, Jim. Hicimos un trato. Lo conozco, si ahora le digo que me pague menos, no va a querer.


    —Es cierto, siendo como eres, se enamorará de tu. Derribarás ese barco vikingo.


    —Yo espero que encuentres un buen chico, lo que te pasó con Luke, no debes tenerlo en cuenta y superarlo.


    —Lo bueno es que estoy lejos.


    —Por eso. Aquí, serás más feliz y nos veremos.


    Y se dieron los teléfonos.


    —Bueno, te dejo preciosa, que me quedan algunas compras y tengo que ir por la tarde al centro, tengo turno de tarde.


    —¡Ah!  Pues te llamo y quedamos.


    —Te invitaré a comer un día que tenga libre.


    —Me encantará ver tu apartamento. Yo llevaré algo de comida española.


    —Yo pago esto.


    —Jim, para nada


    —¡Faltaría más!


    —Bueno la próxima te invito yo.


    Y salieron a la calle y volvieron a abrazarse. Ella fue de nuevo a la boutique y recibió una llamada de Aksel. 


    —¿Qué haces?


    —Estoy frente a tu perfumería. Ahora voy a entrar. Tengo que comprar antes una cosa.


    —Dile a la gerente que te acompañe a mi despacho cuando vengas.


    —¿En serio vas a enseñármelo?


    —Sí,


    —Pero solo pensaba comprar unas cosas.


    —¿Traes la lista?


    —Sí. 


    —Bueno, se la das y te llevas lo que necesites. La tendrá preparada para cuando te vayas.


    —Iba a comprarla yo.


    —Es gratis para ti.


    —Bueno ahora voy, en media hora, tengo que ver una cosa.


    —Te espero.


    ¡Qué raro!, él nunca hacia esas cosas.


    Le compró un par de corbatas de seda preciosas y un par de cinturones, unos gemelos para las camisas y un par de camisas preciosas. Se lo envolvieron todo y se fue directamente a la perfumería. Preguntó por la encargada y ya tenía órdenes de llevarla al ascensor de Aksel.


    —¿Tiene la lista de productos que necesita, señora Aksel?


    —Sí,


    —Si me la da, se la preparo para cuando baje.


    —¡Ah!, bien tome, gracias.


    —Los tendrá al bajar en la caja 5.


    —Perfecto.


    El ascensor se abrió con una llave que introdujo la gerente y le dijo:


    —La quinta planta.


    —Gracias, muy amable.


    —Llegó a la quinta planta y allí estaba todo el personal de oficina. Preguntó por Aksel y le dijeron dónde estaba su despacho.


    —Llamó con los nudillos a la puerta.


    —Pasa, Valery —Y ella entró, mirando el amplio y precioso espacio que tenía allí su marido.


    —¡Qué bonito y grande Aksel y qué vistas!…


    —Cierra con llave.


    —¿Por qué? ¿Vas a violarme?, no puedes.


    —Muy graciosa.


    —Es que como todas las cortinas las tienes bajadas…


    —Para que no nos moleste nadie y nadie lo hará.


    Dejó las bolsas en una de las sillas.


    —¿Qué has hecho?


    —Comprar unos regalos.


    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    —Voy a por el árbol y la decoración, dejaré en el coche todo, comeré y me voy a casa.


    —Comemos juntos cuando acabes.


    —Si quieres…


    —¿Quién era ese?


    —¿Ese quién? 


    —El que te la abrazado en la calle.


    —¿Me has visto?


    —Sí, estaba tomando café al lado de la ventana.


    —Es Jim, trabajó conmigo en Boston, es médico de medicina general. Ahora trabaja aquí en Manhattan y me ha invitado a comer a su casa.


    —No irás. ¿Era tu ex?


    —Sí que iré y no, no es mi ex.


    —Valery…


    —Seríamos discretos, eso dijiste —tomándole el pelo.


    —Estás embrazada y no lo permitiré.


    —Solo por eso, —y se fu a su lado, retiró el sillón y se sentó en sus piernas abrazándolo y lo besó —y Aksel, correspondió a ese beso.


    —Te has puesto celoso porque me ha abrazado.


    —Ya sabes que no soy celoso.


    —No. Nunca.


    —No, pero no me gusta.


    —Tú te fuiste…


    —No hice nada y nada harás tú.


    —Con Jim no.


    —Ni con Jim ni con nadie, te lo advierto, Valery.


    —Pero, tontito, si Jim es gay —Y ella empezó a reírse —Ay mi vikingo se ha puesto celosito.


    —No es cierto.


    Y ella lo besó acerca de los labios con pequeños besitos y cuando llegó su boca, él abrió la suya y la besó largamente y ella lo sintió excitado y lo tocó. Dio un respingo.


    —Valery…


    —¿No te parecería erótico que te lo hiciera aquí? —Y lo tocaba.


    —Valery, no sigas.


    Pero ella ya le abría el pantalón, le desabrochaba el cinturón y le bajaba la cremallera del todo, sacando su pene tieso como un arco.


    —Valery, joder…


    —Calla.


    Y ella bajó al suelo, se puso de rodillas y tomó su pene, libre como el viento, largo como un tallo verde y se lo metió en la boca.


    —Buff, joder, es que…


    —Sé que te gusta, disfruta hasta que puedas entrar en mí. Y lo lamia, besaba, chupaba y estiraba su piel hasta que Aksel explotó.


    —Joder mujer, ¿Qué me haces? —Y Valery le sonreía.


    —Y lo limpió, fue al baño y cuando volvió, él se había terminado de limpiar y fue al baño. Al volver, ella le puso los brazos al cuello y arrimó sus pechos.


    —Me encantas.


    —Loca mujer.


    —¿No me has llamado para eso?


    —Por supuesto que no.


    —Pero te ha gustado, ¿eh?


    —Se sentó de nuevo en el sillón y ella lo abrazó y le besaba el cuello.


    —Me vas poner de nuevo.


    —Ummm. Maridito, ¡qué bueno estás!, pero tengo que dejarte, me queda comprar el árbol y la decoración. Me van a dar los productos gratis, caja número 5.


    —¡Qué loca estás!


    —Dame un besito.


    —¿Comemos a las dos?, ¿Habrás terminado para esa hora?


    —Supongo que sí.


    —Te doy un toque.


    —¿Dónde comemos?


    —En la cafetería donde has entrado con Jim el gay.


    —¡Qué tonto eres a veces!


    —Quedamos a las dos allí, si tardo me esperas.


    —No tardes.


    Y de nuevo, lo besó y salió por la puerta, taconeando y contoneando sus caderas con los tacones que llevaba y que él le había comprado.


    Recogió los perfumes y productos, dio las gracias y fue al coche, dejó todo y se fue a por el árbol y la decoración. Y un chico de la tienda, le acompañó a llevarlo al coche todo. El árbol no era grande, mediano y precioso, blanco nevado con los adornos ya puestos en plata. Solo llevaba una estrella en plata y adornos en plata para la casa.


    Y se fue a la cafería.


    Ya Aksel, la esperaba y lo besó y se sentó frente a él.


    —¿Llevas mucho esperando?


    —Cinco minutos.


    —Menos mal, tengo ganas de un buen filete con ensalada y patatas fritas.


    —Mejor asadas.


    —Bueno, te dejo, pero necesito patatas y un postre de chocolate.


    —Te lo perdono.


    —¿Por lo que te he hecho en la oficina?


    —¿Qué has hecho en la oficina? —le gustaba tomarle el pelo.


    —¡Qué gracioso eres!


    —Tú eres más.


    —Porque no te ríes ni que te maten.


    —Sí me rio.


    —¿Cuándo?, Nunca te he visto.


    —Soy noruego, y frío.


    —Eres neoyorkino y caliente, déjate de tonterías, estoy cansada. En cuanto coma, me voy a casa, y me echo una siesta. Mañana por la mañana cuando venga de pasear coloco, hoy ya no paseo, me duelen los pies de andar ya con los tacones.


    —¡Estás muy guapa!


    —¿Cómo has dicho?


    —Que estás muy guapa.


    —Mi marido no se merece menos.


    —Pero que guasona eres ¿eh?, te ríes de mí.


    —No me rio, me encantas, me excitas, me pones y estoy que exploto porque no puedo tener sexo contigo hasta dentro de dos meses. Estoy…


    Él se reía por dentro porque era graciosa, pero no podía con ella, era tremenda y le gustaba demasiado esa pequeña.


    No se aburría con ella, hablaba demasiado para él, pero a pesar de todo, le gustaba que lo deseara como lo deseaba, porque no tenía dobleces, era sincera.


    Mientras comían, le contó la historia de Jim y cómo lo dejó su novio por otro después de dos años y lo pasó tan mal.


    —Pobre. Estaba enamorado de él y le ponía los cuernos. ¿No crees que es duro?


    —Sí, es duro.


    —Es un maldito, Jim es tan bueno… Es un cielo. No se lo merecía. Espero que encuentre un chico aquí que lo quiera como se merece.


    —Eso espero.


    —Vaya, monosílabos. Oye marido…


    —Dime mujercita…


    —Tonto, ¿Vas a celebrar con tu familia la Navidad?


    —Voy el 24 a Filadelfia, con James y ellos, sí.


    —¿Yo no voy?


    —No, les contaré que me he casado y que estás embarazada, pero no quiero que corras riesgo


    —No me quieres llevar, te avergüenzas.


    —No es eso mujer, cómo voy a avergonzarme, encantarás a todos.


    —¿Entonces?


    —El camino es largo y quiero que estés tranquila.


    —Y sola.


    —Vendré el veinticinco.


    —Bueno, ¿Puedo invitar el veinticuatro a Jim, si está solo?


    —Puedes.


    —Gracias. Bueno, no sé si se irá, pero lo invitaré, es mejor aquí que en su casa, compraré una buena cena.


    —Solo estaré fuera una noche.


    —Mejor, no me gusta estar sola ahora estos días en la casa sin Margorit.


    Y el camarero le trajo la cuenta, pagó Aksel y salieron.


    Ella le puso los brazos en el cuello y lo besó en plena calle.


    —Hasta luego marido.


    —Hasta luego loca, ten cuidado con el tráfico.


    —Lo tendré.


     


     


    Al final, la Navidad la pasó sola. Jim, se fue a Boston con su familia y ella se quedó sola. ¡Bueno! Había adornado el árbol y la casa estaba preciosa, se sintió bien y estudió los días previos a la Navidad. Y cenó sola. 


    Dejó el regalo de Aksel en el Árbol para cuando viniera al día siguiente. Estuvo tranquila y vio películas de Navidad.


    Hasta que llego la Navidad, él se iba dormir a la casita y ella lo tocaba. No había una noche en que no le hacía el amor o con la mano o con la boca a su vikingo. Aksel, no se quejaba, al contrario, pero esa noche de Navidad, en Filadelfia, la echó de menos.


    A su familia le dijo que se había casado y que su mujer estaba embarazada y su madrastra sacó las uñas.


    —¿Puedes tener hijos?


    —Puedo, ¿Por qué no iba a poder? 


    —Tenía entendido que te habías hecho una vasectomía, que no te ibas a casar nunca ni querías hijos.


    —He cambiado de opinión, ya ves. Y me hice la vasectomía, pero congelé mi semen por si alguna vez me arrepentía.


    —¿Y tan pronto está embarazada?


    —Sí, mi mujer es muy fértil. Es española. Médica traumatóloga.


    —Me alegro hijo, a mediados de enero iremos y la conoceremos. Podemos comer juntos.


    —Cuando queráis.


    —¿Cómo se llama? –Le preguntó James.


    —Valery. 


    —Me alegro hermano, enhorabuena, ¿Cómo es que no has hecho una boda por todo lo alto y no nos has invitado?


    —A Valery le gustan las bodas íntimas y no puedo negarle nada. Yo tampoco soy de hacer bodas a lo grande.


    —Bueno, ahora solo queda mi hijo James —Dijo Erika.


    —No tengo prisa, mamá. 


    —Si es por lo que voy a dejarle, no te preocupes, mujer —dijo el padre. Seguirá llevando la costa oeste y será vicepresidente. Tiene un buen sueldo.


    —Sí que lo tengo, vivo bien y me gusta California.


    —¿Lo ves mujer?, no tienes que preocuparte Erika. Su futuro, el de los dos, está asegurado, y el nuestro también. No sufras.


    A Aksel, le cansaban las comidas familiares, eran pocas, menos mal, pero le aburrían soberanamente, al igual que a su hermanastro, aunque no se llevaran bien, prefería estar en la casita con esa mujer suya loca que cada vez le iba gustando más.


    Lo que había hecho había sido por su empresa, pero ahora tenía más problemas, porque ella no le iba a dejar a su hijo, así como así, e irse y abandonarlo. Y él tampoco estaba preparado para criar a un hijo.


    De momento iba por partes, pensó cuando la cena acabó y se acostó. Él nunca pensó en casarse y estaba dejando que ella se acercara demasiado a él y él no se oponía.


    Pero en cuanto pasaran los tres meses de embarazo, dejaría de dormir con ella. Era un peligro para sus ideas, pensamientos y para su libido y su cuerpo, porque la deseaba,


    De todas formas, ella no podía poner ninguna condición. Las reglas estaban claras. Solo le preguntaría por las noches cómo estaba y seguiría con su vida como antes de que ella llegara a su casa.


    ¡Dios!, estaba hecho un lío, porque se estaba acostumbrando a su olor y a su cuerpo, al calor de cogerla en sus brazos de noche, a su forma de ser abierta y loca, a que lo tocara y abrazara. 


    Pero… nadie se lo impedía, tenía una contradicción dentro y debía comprobar si estaba mejor sin ella. Solo tocarían temas del pequeño, nada más. A veces se sentía irritado.


    Su padre había tenido la culpa y lo había llevado donde estaba, pero a cambio, tenía una especie de felicidad con ella. Y la echaba de menos, tuvo que reconocerlo.


    Pero no la llamó. Le había comprado unos pendientes de diamantes para Navidad, a juego con el anillo de compromiso. Eran bonitos y sencillos. Y caros también.


    Y estaba deseando que amaneciera para tomar sus regalos e irse a casa.


     


    Y por fin, al mediodía, entraba en su casa. La casita estaba cerrada.


    Sacó su bolso y lo llevó a la casa, se dio una ducha y se puso un chándal, cogió la cajita del regalo y llamó a la casita, no le abrió y se asustó un poco. Fue a la casa y tomó otra de las llaves, pero no estaba, el corazón, le había galopado pensando que le había pasado algo y que no sabía cómo iba a encontrársela.


    La llamó por teléfono.


    —¿Valery?


    —¡Hola vikingo!, guapo, ¿Qué pasa?


    —¿Dónde estás?


    —Comiendo fuera. Fui a dar un paseo y ya me quedé en un restaurante. Me apeteció.


    —¿En qué restaurante?, yo aún no he comido, acabo de llegar.


    Y ella le dio la dirección.


    —Puedes venir andando, está frente al centro comercial. Aquí al lado.


    —Espérame que voy.


    —Te espero marido.


    Estaba loca de verdad y contenta.


    Cuando llegó ella estaba aún con el primer plato.


    Y él fue a saludarla, pero ella como siempre lo abrazó y lo besó en la boca.


    —Venga que aún voy por el primer plato —Y él pidió al camarero.


    —¿Qué tal el viaje?


    —Aburrido, cada día me cansa más esta familia. No lo soporto, si no fuera por mi padre…


    —Vamos cálmate, guapo, vamos a comer.


    —Les he dicho que estamos casados y vamos a tener un peque.


    —¿Has sido capaz?


    —Claro.


    —¿Y qué tal se lo han tomado?


    —Mi madrastra peor, pero James, bien. No creo que quiera tanta responsabilidad. Está bien como está, pero Erika es agobiante, ambiciosa…


    —Bueno, déjalo, no te preocupes. Si te quedas sin empresa tienes una médica que ganará un buen sueldo en cuanto pase la maternidad.


    —¿Vas a trabajar de verdad?


    —Vikingo, no he estudiado para quedarme a hacer de madre. Las dos cosas son compatibles. Contrataré a una chica.


    —Contrataremos.


    —Bueno, quiero terminar el Máster. Cuando esté de ocho meses acabo. Tengo el examen final en la Universidad. Y luego, me dedico a comprar las cosas para el pequeño, todo, en tres días lo preparo todo. Contrato a un pintor y pondré la habitación primera del pasillo de la derecha, lo más cerca de la mía.


    —Lo tienes todo planeado.


    —Todo no.


    —¿Qué te falta?


    —No sé qué será de nosotros.


    —Nosotros seguiremos nuestras reglas.


    —¿Estás seguro de que quieres que me encargue yo sola del pequeño y de que no habrá nada más entre nosotros?


    —Sí, esto ha sido cosa de mi padre. Estoy hecho un lío mujer. Yo estaba bien antes de toda esta locura.


    —Eso quiere decir que cuando cumpla los cuatro meses, te iras a la casa grande.


    —Sí.


    —Y tendrás otras chicas…


    —Eso no lo sé ahora mismo Valery. Supongo que sí, pero no lo sé.


    —Ella se quedó seria y algo triste, y Aksel, lo notó.


    —Venga come.


    —Se me ha quitado un poco el apetito.


    —Valery, esas eran las reglas.


    —Sí, tienes razón. A veces me hago ilusiones.


    —No quiero que te las hagas, soy como soy. Y no quiero herirte.


    —Lo sé. No te preocupes, encontraré un hombre cuando empiece a trabajar o antes, yo soy una mujer que necesita un hombre, me gusta vivir en pareja, y no de una sola noche y necesito sexo, más que tú quizá, así que ya veremos cómo lo hacemos. Yo creo, Aksel, que lo mejor será que cuando pase la maternidad y encuentre un trabajo, me vaya de tu casa, aunque la casita me encante.


    —No, eso no es…


    —Escucha, no puedes atarnos a esa vida. Si no vamos a estar juntos, Aksel. Y yo tengo más tiempo libre para el pequeño, puedes verlo cuando quieras, si quieres, alquilo algo frente a la perfumería, que te sea más fácil verlo cuando quieras. Y luego buscaré una guardería cerca, pero no puedes obligarme a ver entrar mujeres en tu casa, ¿no lo entiendes? Ni yo sería capaz de vivir con un hombre en la tuya, no será ético y no me gustaría que pasaras a chicas antes mis narices y las de tu hijo. Lo mejor es separarnos y lo verás cuando quieras. Eres tú el que no quiere mujer ni hijos. Y lo tendrás cuando quieras, no te lo impediré, pero yo, sí que lo amo, lo quiero y dejaré esa habitación para cuando te lo quieras traer. Ya le pondré una en el apartamento.


    —Ya veremos.,


    —Es la mejor solución Aksel, no seas cabezota.


    —Está bien, puede ser la mejor solución, gracias. Pero si vas a vivir fuera, frente a la perfumería… Es una zona cara.


    —Es cara la zona, pero lo hare.


    —Bueno, nos vamos.


     


    Mientras iban andando a casa, ella ya no fue la misma, ya no le haría nada a su vikingo, había soñado con un sueño imposible, le había dicho que era como era. Y no iba a cambiar.


    Pues bien. El sexo se acabó con él. Ella había pensado tener sexo, aunque fuese un día más cuando cumpliera los tres meses, porque sabía que se volvería a su casa a dormir, pero no lo haría, y no lo haría por su bien.


    No podía poner su corazón, ni su vida en algo que no tenía solución. De él solo tendría un hijo y dinero.


    Y cuando tuviese un trabajo, ni eso, aunque sabía que eso no se daría, que él le daría un dinero para su hijo y tendría que cogerlo.


    ¡Qué triste iba!, tenía ganas de llorar, mejor no hubiese venido.


    Cuando llegaron a casa, ella le dio sus regalos y él los pendientes y ella se lo agradeció con dos besos, pero nada de cogerlo por el cuello y arrimarse a Aksel y eso, él lo echó de menos y sabía por qué. Y que no se lo haría más. Había metido la pata, pero había sido sincero.


    —Si no te importa, Aksel, me gustaría estar sola, voy a cerrar las cortinas y descansar, echar una siesta y luego estudiaré un poco.


    —¿Me echas?


    —Te lo pido.


    —Está bien, vengo a dormir luego. 


    —Como quieras.


    Y la dejó sola y ella cerró las cortinas y se tumbó en el sofá llorando un buen rato.


    Aksel, maldijo entre dientes. Se tumbó también en su sofá. Las Navidades peores de su vida. Al menos cuando no estaba ella, eran tranquilas, pero ahora…


     


    Cuando por la noche fue a dormir con ella…


    —¿Has cenado? —preguntó, él.


    —Sí, ¿y tú?


    —También.


    —Bueno, estoy cansada, me voy a dormir. Te he preparado la habitación del fondo del otro pasillo.


    —¿No quieres dormir conmigo esta noche?


    —No, no vamos a dormir juntos ninguna noche más Aksel, si me pongo enferma o me pasa algo, te llamo.


    —¿Es por lo que hemos hablado?


    —Sí, es por eso. No quiero hacerme ilusiones contigo. No quiero sufrir. Ya salí de una relación y no voy a cometer el mismo error. No puedo. No tengo futuro contigo, solo voy a tener un hijo en común y me encanta. Seremos amigos, pero nada más. Ya no tienes que decirme que soy una tocona, ni sufrir cuando me acerco a ti.


    —No sufro, me gusta que me toques, Valery.


    —Pues tendrás que buscarte a otra. Esta es tu casa. Como tú dices tenemos un trato. Yo no pienso acostarme con otro embarazada, puedes quedarte tranquilo por esa parte, pero tú, sí.  No estoy dispuesta a sufrir porque siento algo por ti y no quiero, ¿entiendes?  Creo que a ti te daría igual si me acostase con otros, pero a mí, no me lo da. No soy así


    Buenas noches.


    —Valery…


    —Buenas noches Aksel.


    —¡Maldita sea! Será posible… Se quedó mirándola. Oyó que entraba en la habitación y la cerraba.


    Había cambiado sus cosas de aseo a la habitación y teniéndola cerca, la echaba más de menos. La había herido... No podía evitarlo, era su forma de ser, pero ella era demasiado sensible y no sabía cómo actuar con ella. Aunque hubiesen hecho un diccionario de reglas, con ella, no servían y lo peor es que se sentía culpable siempre. No había nada de lo que tuviera que arrepentirse.


    No, no lo había hecho, no le había prometido nada, entonces, por qué la echaba de menos tanto…


     


    A la mañana siguiente todo comenzó igual, Aksel se había ido a la oficina y ella recogió, se dio su paseo, desayunó y estudiaba.


    Así pasaban los días.


    A primeros de mes, él, le daba los diez mil dólares y hablaban de cualquier cosa, pero sólo se iba a dormir allí, ya ni el fin de semana pasaban todo el día juntos.


    Ella lo echaba de menos y Aksel también a ella.


    A veces, la veía salir los fines de semana con el coche, vestida, muy guapa y suponía que iba a salir. O seguía con su vida o iba a darle algo. Y no quería preguntarle dónde iba, porque ella no lo hacía con él.


     


    Al cuarto mes, en la clínica ginecológica, el ginecólogo le dijo que iba a ser un niño y ella se puso loca de contenta. Estaba ya grande el pequeño, a ella se le notaba ya el embarazo y ella estaba satisfecha.


    Se compró mallas cómodas y rebecas largas, ya casi de primavera. En un mes empezaba el buen tiempo y ella estaba pletórica.


    No así Aksel, que parecía amargado cuando volvían del ginecólogo, ella le dijo:


    —Siento que no sea una niña como tú querías.


    —Me da igual Valery. Hubiese preferido un aniña, pero no era una obsesión. Un hijo no está mal.


    —Yo quería un niño, son más cariñosos con las madres y será mi niño favorito.


    —Desde luego, no creo que tengamos más.


    —Contigo no, pero quizá más adelante puede atenerlo con otro hombre. Dada nuestra situación, yo sí que quiero una familia y un hombre que me quiera.


    —Suerte si lo encuentras.


    —¿Te crees único?


    —De ninguna de las maneras.


    —Por eso, el que tú no me quieras ni sientas nada por mí, no quiere decir que no hay un hombre hecho a mi medida por ahí, lo encuentre un día y forme una familia con él. No quiero tener un hijo único, quiero al menos otro hijo. Y el tuyo será siempre tuyo.


    Y Aksel, se sentía cabreado y malhumorado.


    —No quiero hablar de eso ahora.


    —Está bien, cambiemos de tema, 


    —Cambiemos, sí.


    —¿Cómo quieres llamarlo?


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    —¿No quieres elegirlo tú?


    —Creía que tenías nombres para ello.


    —Ponle el que quieras —le dijo Aksel.


    —Aksel como tú y como tu padre.


    —¿Te gusta ese?


    —Sí.


    —¿No prefieres uno menos frio?


    —Me gusta el frio. Si intentas cabrearme, no lo vas a conseguir, no tengo la culpa de nada. Tú pones las normas. Ahora no te cabrees. Y en cuanto lleguemos, recoge las cosas de aseo y lo que tengas y te cambias. Esta noche ya no duermes en la casita. Ya estoy bien, si te necesito, te llamo. Estoy fuera de peligro, lo ha dicho el ginecólogo.


    —Como quieras.


    —No, como tú quieres. Tú has puesto todas las normas y yo, me limito a cumplirlas y ahora lo importante para mí es el Máster y mi hijo y no precisamente por ese orden.


    —Me gustaba más la otra Valery.


    —Pues lo siento. Yo también quiero un Aksel caliente que no existe. La vida es dura.


    Cuando llegaron a la casa, él la acompañó a la casita.


    —¿Qué me has dicho? —Dijo Aksel cerrando la puerta.


    —¿Qué te he dicho de qué Aksel?


    —Eso de que querías un Aksel caliente.


    —Era una forma de hablar —Y se acercó a ella.


    —¿Qué haces?, no te acerques


    —¿Quieres un Aksel caliente? —Y empezó a desvestirse.


    —¿Estás tonto?


    —Te voy a demostrar lo caliente que puedo llegar a ser. Luego seguiremos igual. Me iré de la casita como quieres, pero no con las manos vacías después de todo estos meses.


    —Aksel, déjalo.


    —No puedo —y la cogió en brazos y se la llevó a la cama. Se terminó de desnudar y la denudó a ella, mordiéndoles los pezones y besando su vientre.


    —Aksel, no puedo hacer esto.


    —Sí, que puedes, eres mi mujer y lo deseamos. Me irritas y te sigo deseando.


    Y entró entre sus piernas haciéndole el amor mientras ella gemía y se azoraba y lo necesitaba, y cuando explotó en un orgasmo que creyó que iba a morirse, él entró en ella despacio besándola y tomando sus caderas y la penetró hasta dentro moviéndose en ella, tomando sus pechos, su cuello, y cuando supo que ella iba a tenerlo, se vació en ella, gimiendo como un hombre caliente.


    Y se echó a un lado, ella tenía la respiración agitada y se le saltaron las lágrimas.


    —Lo siento.


    —No lo sientes, maldito. ¿Por qué lo has hecho? Sabes lo mucho que me gustas y quiero olvidarte en ese sentido porque sufro.


    —Ni yo mismo lo sé —y se levantó, se vistió y se fue.


    Y ella se quedó allí agitada, satisfecha pero infeliz, llorando como una niña.


    ¡Maldito vikingo! ¿Qué quería demostrar con eso? Pues él iba a sufrir si sentía algo por ella.


     


    Los siguientes meses pasaron sin pena ni gloria. Él, pasaba por las noches y le preguntaba cómo estaba, ninguna referencia a ese momento y ella tampoco.


    Una noche la invitó a cenar y a conocer a su familia. Sólo le cayó bien el padre, que la abrazaba como si fuese su propia nuera y ellos tuvieron que disimular un buen matrimonio.


    Tuvo que hacer un gran esfuerzo para ello y Aksel, se lo agradeció.


    Veía a Jim con frecuencia y lo invitaba a la casita, o ella iba a su apartamento. Y se contaban sus penas, hasta que Jim conoció a un chico y empezó a salir con él.


    Se daba su paseo por la mañana y a partir de junio, cuando llegaba se daba un buen baño en la piscina. Menos los fines de semana, porque estaba Aksel.


     


    Aksel, viajaba, y al menos dos veces al mes se iba y la dejaba sola. Solo le decía que se iba y ella pensaba que iba con otras mujeres, y volvía el domingo por la noche.


    A veces iba de viaje, a Filadelfia o a Los Ángeles una semana y ella se quedaba tranquila estudiando su Máster.


    Estaba en el octavo mes de embarazo y al día siguiente tenía su examen temprano. Estaba algo nerviosa, gordita, pero preparada. Había estudiado mucho.


    Y cuando lo acabó, le pareció que lo había hecho bastante bien. Y se quedó en el centro, necesitaba despejarse, paseando un rato por el parque y comiendo fuera.


    Iba a ver tiendas de niños, después de comer, y llamar a un pintor. Iba a preguntarle Aksel esa noche qué hacía con los muebles de la habitación, si se los llevaba. Ya necesitaba pintarla.


    Entró en una tienda enorme de Manhattan para comprar todo lo de su bebé y la chica le dijo lo que necesitaría si era primeriza, hasta las cortinas y allí lo compró todo, la ropa, un bolso para el hospital…


    Ella pidió que se lo empaquetaran todo y que los llamaría para que se lo llevaran que tenía que pintar el dormitorio, y le dieron una tarjeta de una pintora que tenían, que además era decoradora, que hacía maravillas y quedó en que pasaría el día siguiente por la casa para tomar medidas.


    Ya era casi de noche cuando terminó, cansada del día y de gastar y decidió cenar fuera, algo frugal, una ensalada, un filete, y un buen postre de chocolate, y por qué no, en un restaurante. Nadie la esperaba en casa.


    Entró en un restaurante que le pareció bonito y la acomodaron en una mesa para dos.


    Miró alrededor y allí estaba Aksel con una mujer pelirroja alta, que lo acariciaba, en la cara y, besaba en los labios y ella sintió rabia y celos, porque él no se retiraba.


    El corazón le palpitaba rápido.


     Sabía reconocer sus sentimientos. Estaba enamorada de ese hombre. Tuvo ganas de llorar, y patearle el trasero, si no es porque había pedido, se hubiese ido, pero ellos no iban a echarla de ese lugar, él estaba de espaldas y no la vio hasta que se levantaron de la mesa, antes que ella y al darse la vuelta, la vio. Le dijo algo a la chica, que la esperara a la salida, sería, y se acercó a ella.


    —¡Hola Valery!, ¿Qué haces aquí?


    —Viendo como ligas con la pelirroja. Y ahora si me disculpas, me voy a comer el postre, puedes irte.


    —Valery…


    —Que te vayas a la mierda —le dijo bajito con rabia.


    Y él se fue.


    Cuando ella salió, le había pagado la cuenta.


    —¡Métete el dinero donde te quepa, gilipollas!


    Si la esperaba en casa, iba listo. Se fue al centro comercial cercano a casa y a ver la película que ponían a las diez de la noche, aunque lo que tenía ganas después del largo día era de darse una ducha caliente y dormir dos días seguidos.


    A la una entraba en la casa. Estaba muerta de cansancio. El día había sido muy largo. Vio luz en el despacho de Aksel, pero le daba igual. Entró en la casita y cerró la puerta y las luces. Se dio una ducha y se acostó.


    Estaba en la cama cuando llamaron. No iba a dejarla en paz.


    —¿Qué pasa?


    —¿Dónde has estado?


    —En el cine, ¿por qué?, ¿te pregunto yo dónde estás?


    —Valery, podemos llevar esto como personas civilizadas.


    —¿Y cómo lo llevo?


    —Te has puesto celosa.


    —Y a ti qué más te da… A propósito, necesito sacar los muebles de la habitación para el chico.


    —Mañana a las doce te mando a alguien y se los lleva.


    —Gracias. Buenas noches —y le cerró la puerta en las narices.


    —¡Maldita mujer!…


     


    Al día siguiente, antes de que viniera la decoradora de la tienda, ya estaba vacía la habitación y limpia. Había quitado la cortina y limpiado la ventana, el suelo y el baño. En cuanto metiera lo del pequeño, llamaría a una mujer para una limpieza a fondo. Ella ya no podía agacharse como quería.


     


    En tres días tenía una habitación de dulce para su pequeño y para el fin de semana todo estaba impecablemente limpio. 


    Ahora se iba dedicar a descansar, andar, esperar la nota de su Máster, ver la tele y leer algún libro que no fuera de huesos.


    Cuando el viernes llego Aksel como siempre, ella lo invito a pasar a ver el dormitorio.


    —¡Está muy bonito!


    —Ya lo tengo todo listo. En este bolso tengo todo lo que me tengo que llevar al hospital y mi bolso.


    —¡Está bien! 


    —Y ya tengo una chica que va a venir mañana, a hacerle una entrevista, de una agencia. Cuando me queden un par de días la llamo y la tendré interna un mes o dos, ya veré.


    —¿Cuánto te ha costado?


    —¿El qué? 


    —La habitación completa.


    —Lo que me haya costado.


    Y el sábado, él le ingresó veinte mil dólares.


    Cuando llegó por la noche, para saludarla como todas las noches.


    —¿Estás loco?, eso no me ha costado. No puedes darme tanto dinero.


    —En cuánto tengas al pequeño, tendrás quince mil dólares al mes. Así tendrás para el apartamento cuando pase la maternidad.


    —¿En serio Aksel no quieres a tu hijo? ¿Crees que vale más una empresa?


    —Nadie ha dicho que no lo quiera.


    —Es una conversación perdida contigo. No sabes ser feliz y lo peor es que no quieres.


    —Contigo lo hubiera sido.


    —No lo sé, pero si fuese tú, después de lo que has dicho, hubiese hecho todo cuanto estaba en mi mano y sin embargo te acuestas con otras mujeres estando yo embarazada y eso es imperdonable, por mucho trato y reglas de los cojones que tuviésemos. Y si no has hecho nada por mí, ha sido porque no te intereso ni te gusto.


    —No digas tacos.


    —Me sacas de quicio ¿lo sabes?


    —Tú, a mí también.


    ¿Por qué si no te digo nada y sigo tus normas?


    —Por existir —Y ella se lo quedó mirando.


    —Pues no pienso suicidarme para que tú estés tranquilo y te acuestes con pelirrojas, rubias o morenas delante de mis narices. Pero me iré de aquí lo antes posible, en cuanto me encuentre bien, después del parto, me busco algo para que me veas lo menos posible. Espero que no te arrepientas. Sigue con tus mujeres y haz como que no existo. Y léete las reglas todas las noches para sentirte bien contigo mismo sin sentirte culpable.


    —No tengo mujeres.


    —No, tienes sexo. 


    —¿Te importaría que lo tuviese?


    —Sí, maldito seas, claro que me importaría, te quiero.


    —¿Que me quieres? —Dijo Aksel anonadado.


    —Sí, ¿crees que soy de piedra y no sufro? Estoy enamorada de ti, y ahora me dejas. Y le cerró de nuevo la puerta.


    —Qué… ¡Esto es una locura! Abre la puerta Valery, tenemos que hablar. Abre, no pienso irme hasta que abras —Y ella abrió.


    —Qué…


    Y Aksel entró.


    —Mira Valery, nunca quise hacerte daño, mis relaciones se basan en el sexo y ninguna mujer me ha llegado tanto como tú. Eres un engorro, pero me gustas mucho. Aun así, no voy a cambiar, soy así de frío, como tú dices. No sé amar a una mujer.


    —Déjame que te enseñe.


    —No puedo, lo siento, me cuesta.


    —Prefieres ser infeliz toda la vida.


    —No soy infeliz.


    —Pero feliz tampoco.


    —Es la vida que he elegido.


    —Está bien Aksel. Nunca voy a insistir más. Me olvidaré de ti y tendremos solo un hijo en común, pero ni tienes que pasarle dinero, de verdad, solo verlo cuando quieras.


    —Voy a pasarle dinero Valery.


    —Como quieras. Lo guardare para él en cuanto nazca. Yo utilizaré el mío y buscaré trabajo. Quiero que sepas que ese dinero será solo de él, que nunca lo tocaré a no ser que lo necesite. Se lo guardaré para la Universidad y si me sobra se lo daré cuando la termine.


    —Eso es cosa tuya.


    —Sí, es cosa mía. Buenas noches.


    Esa noche lloró, demasiado. Sabía que se había terminado de verdad lo suyo con el vikingo.


    De madrugada, se sintió mal, aún le faltaba casi un mes, pero tenía dolores y sintió la cama mojada, con sangre y llamó a Aksel que estuvo allí en unos minutos. Llamó a aun ambulancia y tomó los bolsos que ella le había dicho.


    Ella le cogía la mano.


    —Algo va mal, lo sé, mi hijo… Algo va mal…


    —No llores, no pasa nada, ya verás.


    Se le hizo eterno el camino al hospital y a él no lo dejaron entrar, iba sangrando, le provocaron el parto y si no lo tenía, le harían una cesárea. El corazón del niño no se oía.


    Todo sucedió como una pesadilla. Fue lo último que oyó. Y la durmieron.


    Cuando despertó, Aksel estaba sentado a su lado, serio y triste.


    Abrió los ojos y lo vio y lo supo.


    —No, mi hijo…


    —No, no le ha pasado nada, está perfectamente. Solo necesita un par de días de incubadora. Mañana puedes verlo. 


    —¡Oh Dios! pensé que había muerto —y lloró como una niña —Lo había soñado.


    —No llores Valery. Lo siento Valery, yo tengo la culpa, no tenía que haberte hecho sufrir, lo siento. Fue por la discusión de anoche. Yo tuve la culpa.


    Y fue la primera vez que lo vio emocionarse y salir de la habitación.


    Ella se quedó llorando. Se tocó el cuerpo. No tenía cesárea ni dolor.


     


    Aksel, se quedó esa noche con ella y al día siguiente tenía a la chica que había contratado allí. Y cuando llegó, él, fue a ver al pequeño y a casa a darse una ducha y dormir algo.


    Betty, que así se llamaba la chica, la acompañó después de que la ducharan y le dieran el desayuno a ver a su pequeño a la incubadora.


    Se lo enseñaron a través de la mampara. Era preciosos, alto y rubio, como su padre. La enfermera, le dijo que nunca había visto un niño tan rubio y bonito. Y eso que había nacido con un mes de antelación.


    Aksel iba a verla por las tardes al hospital, salía antes del trabajo y el día que le dieron al bebé, lo tuvo en brazos todo el rato. Lo miraba y Valery lo miraba a él y sabía que se emocionaba y que sentía algo por su niño.


    —¡Dámelo Aksel!, tiene hambre, se está poniendo inquieto.


    —¿Llamo a la enfermera que le traiga el biberón?


    —No voy a darle el biberón hasta más adelante. Le voy a dar el pecho.


    —¿En serio?


    —Sí, no me importa que se me estropee. Soy joven y me lo ha recomendado el pediatra, además tengo mucha leche. Y no tendré que darle ayuda con biberón. Se lo daré hasta el cuarto mes en que empiece a tomar papilla.


    —Eres la primera mujer que conozco que quiere…


    —Si se me estropean, me pagas una de silicona.


    Qué graciosa eres, cómo te encuentras.


    —Me molestan un poco los puntos, pero es normal, además me dieron solo dodos. La semana que viene estaré bien, ya se habrán ido. Me ha dicho el ginecólogo y el pediatra que mañana nos revisan y pasado puedo irme a casa, y estoy deseando.


     


    El tercer día ya estaba en casa. Al menos, estaba más tranquila del ajetreo del hospital. Había ido todo el mundo a verla y al pequeño Aksel, la familia de Aksel, Jim y su novio nuevo.


    Menos su familia… Sus tíos la llamaron. Ella se lo había dicho cuando cumplió cuatro meses, que se había casado y ahora estaba en Nueva York, que su marido era rico, pero que en cuanto el pequeño tuviera unos meses, volvería a trabajar.


    Su pequeño era precioso muy bueno y dormilón y Betty era tan eficiente, que iba a la compra, y lo hacía, limpiar, cuidar al pequeño y ayudarla. 


    Ya le dijo que en cuanto estuviese bien, le daría los fines de semana libres y que debían irse al centro de Manhattan en unos meses.


    Metería al pequeño en la guardería, pero no prescindiera de ella. Se encargaría de la casa y llevar al niño, hasta que ella volviera del trabajo.


    Tenía que buscar apartamento en un par de meses, y le gustaría irse con trabajo al centro.


    Si Betty, vio algo raro, no preguntó, era discreta, pero sabía que aquello de que el marido durmiera en otra casa y que ella, se fuera, no era normal.


    Y Valery, no tenía ganas de contar su historia.


    Durante el verano, ella se sentaba por las tardes con el pequeño en el balancín de la entrada de la casita, mientras Betty, preparaba la cena y cuando volvía Aksel de trabajar, se sentaba con ella y tomaba al pequeño y lo mecía.


    Le preguntaba cómo estaba y tenían una conversación banal, de cómo había estado el pequeño, de cómo le había ido en el trabajo…


    Al cabo de los dos meses, en septiembre, ella le dijo que se encontraba mejor que ya se le había ido la regla y que lo más seguro es que ya no le viniera hasta después de dar el pecho. Se sentía incómodo viéndola dar el pecho, aunque tenía unos pechos hermosos.


    Él le pasaba quince mil dólares desde que nació el pequeño, tal como le había dicho que haría. Ella se enfadó, pero en relación al dinero, no había nada que hacer. Ni tampoco, en lo que necesitaba de perfumes o cremas tanto para ella como para el pequeño.


     


    Cuando llegó primeros de noviembre, ella ya estaba en forma. El niño tomaba ya el biberón y papilla de frutas. Le había quitado diez días antes el pecho. Hacía frio.


    Era un sábado que le dio libre a Betty hasta el domingo y le dijo a él que debían hablar.


    Era hora de tomar decisiones. Estaba nerviosa esos días y quería hablar con Aksel de la misma forma.


    Cuando llegó a la casita, ella le dijo que se sentara.


    —Tú dirás, Valery.


    —Aksel, voy a empezar a buscar trabajo ya.


    —Muy bien, si es lo que quieres…


    —No me digas eso como si no existiera, quiero saber si tengo que irme con el pequeño. Sabes que te quiero, pero no podemos seguir así, si no sientes nada por mí, me lo dices. Esto me está matando y no es bueno para ninguno de los tres.


    —Valery. Sabes lo que hablamos, las normas…


    —Tus malditas normas. ¿Nos vamos a divorciar?


    —No, no pienso divorciarme.


    —¿Entonces qué sentido tiene estar separados?


    —No pienso divorciarme porque no voy a casarme de nuevo.


    —Pero y si yo quiero hacerlo…


    —Cuando llegue el momento, lo hablamos.


    —¿Por qué eres tan testarudo? ¿No quieres hacer un esfuerzo por tenernos aquí contigo?  Y el bajó la cabeza y permaneció callado.


    —Está bien, voy a buscar un apartamento y me llevo a Betty. Te dejaré la habitación tal cual por si quieres traértelo algún fin de semana. Es una pena Aksel, es tu hijo.


    —Y lo quiero, pero tengo un horario a tope y lo sabes.


    —¿Y yo?  


    —No sé qué decirte Valery.


    —Bueno, no digas nada. Creo que tu silencio me vale. Ha sido bonito. Tienes mi teléfono y en cuanto busque un trabajo me busco un apartamento. Quizá tenga que estar un mes más.


    —Puedes estar cuanto quieras. Valery, ya lo sabes.


    —¿Has estado con mujeres este tiempo?


    —Valery…


    —¡Quiero saberlo maldita sea!


    —No voy a decirte nada.


    —Está bien. Estoy cansada. Eso era todo cuanto quería saber.


    Esa noche habló llorando con Jim, le dijo que no la quería y que iba a buscar trabajo y cambiarse con su pequeño.


    —¿Y qué vas a hacer ahora?


    —Buscar trabajo —Voy a mandar Currículos a todos los hospitales y clínicas y a alquilar un apartamento al lado de la perfumería.


    —¡Mándalo a mi centro!, a Somacot, Monte Sinaí. Creo que necesitan especialistas. Anota la dirección.


    —¿Y eso por qué? ¿Buscan traumatólogos?


    —No estoy seguro, hace dos días vi el anuncio en el tablón, así que tiene que estar por los periódicos, pero pregunto ahora mismo y te llamo.


    —¿Y si hago un buen Currículum y voy directamente?


    —Llama antes si necesitan. Voy a ver al de recursos humanos y le hablo de ti. Haré lo que pueda para que te entreviste a ti, antes que a nadie, si es que necesitan traumatólogos. Espera y te llamo.


    —¡Ay Dios! gracias Jim, te quiero.


    —Al tanto del teléfono, voy ahora mismo que tengo media hora.


    —Gracias.


    —Te digo algo, ve preparando el Currículum.


    —Ahora mismo. Lo renuevo todo.


     


    Al cabo de un cuarto de hora Jim, la llamó y le dijo que iban a llamarla de Recursos Humanos para concertar una entrevista para el día siguiente, que fuese preparando los cursos, el Máster y la experiencia.


    Y un buen Currículum, que la había recomendado. Jim era médico de medicina general, y era la mejor persona que había conocido desde que llegó de España.


    Se puso manos a la obra, y efectivamente en una hora la llamaron. Tenía una entrevista al día siguiente a las nueve de la mañana.


    Estuvo buscando la dirección. Se llevaría el coche. Fue al centro comercial y se compró un traje y zapatos nuevos, un bolso y un maletín para meter sus cursos, sus diplomas y todo lo que debía llevar.


    De paso, maquillajes y un perfume, algo de aseo y fue a casa. Eligió un traje de chaqueta pantalón azul marino con camisa azul clarita con estampados y se haría una cola alta. El pelo le había crecido, en ese tiempo.


     Al día siguiente tenía la entrevista. Se levantó temprano y desayunó fuera. Iba impaciente. Hacía casi un año que no había trabajado, pero había estudiado y no se había olvidado de nada. Si le preguntaban por qué no había trabajado ese año, diría que por el Máster.


    Y se lo preguntaron, cómo no…


    Le explicaron en qué consistía su trabajo, que, en definitiva, era el mismo que el que realizó en Boston, en el Centro Cot.


    El hospital, era maravillosos y tendría su despacho para las visitas y tendría que operar también. Pero estaba preparada para ello.  Tendría asistentes y enfermeras. Un equipo para las operaciones y un quirófano asignado.


    Tras la entrevista, le dijeron que en dos días le darían la respuesta. Si era afirmativa, tendría que ir a firmar el contrato y le enseñarían todo. Necesitaban un traumatólogo con urgencia.


    Así que, si la llamaban el viernes, tendría que ir ese mismo día y empezar el lunes.  Salió contenta de la entrevista, pero esos días se le hicieron interminables. Jim, le decía que tranquila, que vería que tenía suerte.


     El sueldo eran nueve mil dólares más un plus por operación. Era una pasada, pero una pasada que necesitaba, porque había gastado un poco y quería ahorrar. Si la contrataban, se iría de allí al momento.


    Y se alquilaría ese fin de semana el apartamento. Uno pequeño o mediano, dependiendo del precio.


    Empezaría el quince de noviembre, lunes y rezaba para que el viernes la llamaran, pero fue el jueves por la tarde cuando lo hicieron y le dijeron sí.


    Tendría que pasar el viernes a las diez, para enseñarle todo.


    Y saltó de alegría. El viernes toda la mañana estuvo en el hospital, mientras Betty se hacía cargo del pequeño. Le dieron su despacho para atender a los pacientes, sus claves, una taquilla con batas de su tamaño. Los zaparos debía comprarlos, su quirófano, cómo señalar las operaciones, para ello debía pedir permiso.


    Si estaba y había urgencias tendría que quedarse. Y cuando hubo visto todo el hospital, y todo le quedó claro, pasó por Recursos Humanos, firmó el contrato, le dieron una copia y un extracto con lo que le pagarían de horas extras y operaciones fuera de horario.


    El horario era de ocho a cuatro de la tarde, sin contar con las horas extras. Había un comedor y una sala por planta para los médicos por si querían llevarse algo para comer. Tenían media hora libre. Cuando quisieran o pudieran tomársela.


     


    En cuanto salió del hospital, le mandó un mensaje con unas gracias enormes a Jim. Ya se verían por el hospital. Había tenido mucha suerte y trabajaría con ahínco para ser de las mejores. Era una gran trabajadora.


    El viernes le dijo a Aksel, que había encontrado trabajo y empezaría el lunes, que no le pasara ya tanto dinero para el niño, que tenía un buen sueldo, pero él, le dijo que no.


    ¡Terco!


    —Mañana salgo por la mañana a buscar apartamento para irme. Si quieres puedes echarle un vistazo al pequeño…


    —Cerca de la perfumería como acordamos, Valery.


    —Está bien, iré allí y a ver qué busco.


    —Si necesitas dinero, ya sabes.


    —Todo lo reduces a dinero. No lo necesito, tengo ahorrado y tengo lo que me das que es demasiado.


    El sábado, estaba animada y salió a buscar apartamento. Y fue al lado de la perfumería. Encontró relativamente cerca una inmobiliaria y le señaló a la agente que la atendió, dónde lo quería.


    —Esta zona es la cara —Le dijo la agente.


    —Pero tiene que ser ahí, no puede ser en otro lugar.


    —Bien, veamos lo que tengo, ¿Cuánto gana?


    —Pues unos veinticinco mil al mes, con lo que me pasa el padre de mi hijo.


    —Es un buen sueldo. ¿No ha pensado mejor comprar?


    —No lo había pensado, pero puedo tener esa opción, depende. Tengo una chica, y guardería y los gastos. Mejor alquiler.


    —Bien, vamos a buscar.


    —Hay una cafetería frente a la perfumería —Dijo la chica.


    —La conozco,


    —Al lado hay un edificio precioso. Tengo ahí varios, en venta y alquiler.


    —Ni busquemos más, es el sitio indicado.


    —Pues vamos, está aquí al lado y le enseño qué tengo.


    —Bien, pero creo que son demasiado caros los que se venden y no voy a poder pagarlos.


    —Le enseño los que tengo para alquilar.


    —Quiero tres dormitorios y un despacho. No me hace falta un apartamento enorme, menos de 100 metros cuadrados, o así, con vistas a la calle eso sí quiero, luminoso.


    —Le voy a enseñar uno que le va a encantar. El problema es que no tiene muebles, pero está reformado y pintado en gris y es lo más barato que puede encontrar aquí.


    —Me gusta ese color.


    —Vamos a verlo, cuando vea este no querrá el resto. Y además es más barato porque está sin muebles.


    —¿Cuánto?


    —Tres mil con comunidad, el gym la plaza de garaje y la piscina aparte. Cien cada uno al mes.


    —Gima no quiero, peor piscina y plaza de garaje sí, pero ahora mismo no.


    —Pues tres mil cien. Cuando se compre un coche alquila la plaza de garaje al portero. La piscina y el gym, también se encarga él de gestionarlo.


    —Me parece bien, aunque tenga que comprar los muebles.


    Tenía ahorrados más de ciento cincuenta mil dólares y podría comprar muebles.


    Y la agente tenía razón, en cuanto vio ese, ya no quiso otro. Ella compraría en sitios con ofertas de muebles y llenarlo con lo imprescindible.


    Era lo que quería, en un piso quince. Precioso y limpio y a falta de todo, pero podría pagarlo, con que se quedara con diez mil dólares si comprara muebles, el siguiente mes tendría ya veinte al menos.


    Y se quedó con él. Llamó a Betty y le dijo que iba a un almacén a por muebles para el apartamento y a un bazar. Que lo más probable es que llegara muy tarde a casa. Cuando le dieron las llaves, se fue al piso e hizo una lista con lo que necesitaba para cada habitación.


    Luego comió en la cafetería y allí buscó tiendas de muebles que estuvieran cerrando y tuvieran chollos y fue a Brooklyn.


    Allí había una y un bazar inmenso y dejó la lista del bazar que se la prepararan, con toda la ropa y vajilla y electrodomésticos pequeños necesarios y mientras se la preparaban se fue a la tienda de muebles y compró lo que necesitaba, incluso cortinas, con sus barras, que se las colocarían esa misma tarde.


    Pagó en cada tienda y se fue en un taxi a casa, iban a llegar los del bazar y luego los muebles, cuadros, lámparas, cortinas. El dormitorio del pequeño…


    Y ella llevaría el domingo lo que había en casa, las cosas de su despacho, sus libros, lo de aseo y su ropa y la de su pequeño.  Luego le devolvería el cochea Aksel. Ya se compraría dentro de unos meses, otro.


    Cuando acabaron de colocar todo, eran las once de la noche, les dio una propina y su casa quedó nueva. Y su cuenta vacía.


    Solo le quedaban ocho mil dólares y tenía que hacer una compra, pero estaban a mediados de mes y se apañaría hasta primeros.


    Cobraría los quince de Aksel y al menos cuatro del trabajo y empezaría a ahorrar, cuando llegara la primavera tendría ahorrado ya otro poco, y el mes siguiente ya le diría a Betty que no se quedara a dormir, ni los fines de semana, así que ahorraría algo también. 


    Tendría de horario de siete y media a cuatro y media, de lunes a viernes y se ahorraría al menos otros quinientos dólares.  


    Estaría el tiempo de salir al trabajo y llegar y si algún día se quedaba se lo pagaría aparte.


    Y estuvieron de acuerdo.


    El domingo, cargó todo en el coche y lo llevó al apartamento, lo colocó todo. Salió a hacer una compra y cuando todo estuvo listo, fue a por Betty y el pequeño.


    Le dio una llave a Betty y fue a llevar el coche y mirar bien la casita por si se había quedado algo y dejarla limpia.


    Cuando le echó un vistazo a la casa ya Betty había limpiado, fue a despedirse de Aksel. Este se imaginaba algo porque había visto movimientos todo el fin de semana.


    Llamó a la puerta y éste le abrió.


    —¡Hola Valery! Parece que has estado muy ocupada el fin de semana.


    —Sí, ya tengo apartamento. Toma las llaves, de la casita y del coche y gracias. Esta es la dirección donde vivo, al lado de la cafetería, el quince A. ya sabes mi número de teléfono, no voy a meter un fijo, no quiero gastos innecesarios.


    —Está bien. Valery, pasaré a verlo y te llamaré antes.


    —Cuando quieras. ¿No quieres el divorcio de verdad?


    —No, yo no.


    —Está bien. Y se acercó a él y le dio dos besos.


    —Ya tienes tu empresa y a tu hijo. Como quieras ejercer de padre es asunto tuyo. Me voy, suerte.


    Y Aksel, se la quedó mirando. No la creía capaz de irse, pero se había ido y la casa le pareció tan vacía… no era una mujer que sólo se dedicara a la casa y a su hijo, ya se lo dijo, que ella no había estudiado para ejercer de ama de casa, ni de señora.


    La echaría de menos. Ella era luz y alegría a pesar de que él no podía.


     


    Y Valery, salió tras la verja, emocionada y con lágrimas en los ojos. Solo pensaba en que él no la quería.


    Pidió un taxi que la llevó a casa. Cuando llegó eran las dos. Betty tenía al niño dormido y la comida hecha


    —¡Qué hambre tengo!, venga, vamos a comer las dos. Y se sentaron en la cocina.


    —Valery este apartamento es precioso. Y los muebles, no falta de nada. Tiene tres baños y un aseo.


    —No es muy grande. Tiene cien metros cuadrados.


    —No hace falta, es maravilloso y me encantan las cortinas y la decoración.


    —Sí, es precioso todo ¿verdad? Gracias por colocar la ropa y hacer la comida. Llevo dos días y estoy muerta. Y mañana empiezo a trabajar.


    —Has tenido mucha suerte.


    —De encontrarte.


    —Gracias.


    —No te pagaré tanto como ahora, pero intentaré pagarte bien.


    —No te preocupes, me pagas muy bien y me conformo. Mi novio también gana bien de camarero y tenemos un piso de un dormitorio en Brooklyn.


    —¡Cuánto me alegro! A partir de diciembre, al menos podéis estar juntos por las noches y los fines de semana y seguirás teniendo buen sueldo, desayuno y comida.


    —Gracias Valery. Nunca te lo he preguntado, pero ¿no quiere a su hijo?


    —Sí, Betty a quien no quiere es a él mismo, no sabe querer, pero nos echará de menos, no lo dudes. No quiere divorciarse.


    —A lo mejor te llama de nuevo.


    —Eso no lo creo, pero nunca será feliz. Bueno, dejemos el tema, me pone triste y voy a echar una buena siesta y luego preparo lo que me voy a llevar mañana y lo que me voy a   poner.


    —Tienes ropa para un regimiento.


    —Sí, es verdad., y allí me pondré una bata.


    —Te cierro las cortinas.


    —Sí, gracias, me doy una ducha y me pongo el pijama, no pienso salir a ningún sitio.


    Y se quedaron dormidas las dos con el niño en el cochecito.


    Cuando despertó era de noche ya. Betty había bañado al pequeño y le estaba dando la cena.


    Ella se quedó un rato con los ojos despierta en el sofá, echando de menos ese rato que ella y Aksel pasaban en el patio o en casa, hablando de cosas banales.


     


    No entendía cómo se podía ser tan frio. Nadie lo había abrazado desde que murió su madre, o era así por naturaleza, algunas veces casi lograba bajar la guardia, sobre todo las que habían hecho el amor, pero luego volvía a ponerse su coraza de vikingo y se encerraba en ella. Y no le daba opción a acercarse demasiado.


    Y se cansaba de luchar por ese amor que no iba a ser correspondido. Y sufría, sufría por su hijo y por ella misma.


    ¡Dios qué hombre! Era terco, testarudo y sobre todo, infiel y no la amaba.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    El hospital, estaba relativamente cerca, en veinte minutos estaba allí andando. Y Aunque empezaba a hacer frio a ella no le importaba, tenía ropa suficiente y no pensaba comprarse nada más hasta tener de nuevo ahorros, sólo al pequeño y lo necesario. Debía dejar unos meses, porque quería también un coche. Y prescindió de la guardería de momento. Porque le hacía más falta Betty.


    Esos días estaba algo estresada, poniéndose al día en el hospital. Cuando llevaba dos semanas trabajando, estaba contenta y se acostumbró al trabajo.


    Betty sacaba al pequeño por la mañana y al medio día cuando hacía sol a darle un paseíto.  Si no nevaba ni hacía demasiado frio.


    Ella veía como creía y se le parecía cada vez más a su padre.


    Aksel la llamó para darle la enhorabuena y preguntarle cómo le iba en el trabajo y cómo estaba el pequeño. Pasaba el sábado por la mañana y lo llevaban al parque. Nada más. Él, lo cogía en brazos, pero lo menos posible, era como si le diese miedo quererlo.


    —No te va a pasar nada por darle un abrazo y besarlo Aksel.


    —Lo sé, no me agobies.


    —Si no quieres venir a verlo, tú mismo.


    —Valery…


    —Qué, me irritas y no tengo ganas de darte. 


    —Tú eres irritante.


    —Pues divórciate.


    —No voy a hacerlo.


    —En cuanto esté más grandecito, pienso salir con hombres. Ya lo sabes.


    —Me parece bien.


    —¿Te parece bien que encuentre a un hombre que crie a tu hijo?


    —Siempre será mi hijo.


    —Dios, no puedo contigo, quiero irme. 


    —Yo lo llevaré más tarde. ¡Ah Valery!


    —Dime.


    —Voy a irme un mes, voy a pasar por Filadelfia y Los Ángeles. Pero te llamare para ver cómo está el pequeño.


    —Haz lo que quieras.


    —Sabes que es por trabajo.


    —Intenta divertirte también.


    —Estaré para después de Navidades.


    —Como si me importara.


    —Estás irritante hoy.


    —Sí, tengo la regla, será por eso.


    La sacaba de quicio cuando era hombre de hielo.


     


    A pesar de estar fuera, le pagó a final de mes y ella también cobró y se repuso tras los pagos. Le compró un poco de ropita a su hijo y le había dado el día libre a Betty por Acción de Gracias.


    Ella tenía el viernes, de trabajo, pero ya le dijo que tendría los fines de semana libres a no ser que tuviera operaciones. Y estuvieron de acuerdo. Eran casi quinientos dólares menos que ella podría ahorrar para el coche.


     


    Pasaron los meses y llegó la primavera. Aksel seguía igual, le pagaba, llamaba e iba los sábados a verlo y no todos, a pesar de estar a un paso cuando salía del trabajo y ella lo dio por perdido, porque era peor verlo que no verlo.


    El pequeño crecía a pasos agigantados y balbuceaba sus primeras palabras y la pena que le daba a ella era que él no lo quería como un padre debía hacerlo. O no sabía.


    Había una guardería frente a su casa de veinticuatro horas.


    Y pensó dejarlo algún fin de semana y empezar a salir, debía hacerlo. Luego recogía al pequeño o a la hora que quisiera. Volvía a tener un poco de dinero de esos meses ahorrar y en verano se compraría el coche.


    Y en abril, con la primavera, dejó una noche al pequeño en la guardería y salió. No quería molestar a Betty los fines de semana si tenía guardería en frente.


    Se vistió sexy, era joven. Tenía veintisiete años, y se maquilló, perfumó y por primera vez se vio guapa en el espejo.


    Era como si ese hombre, le hubiera robado la energía durante año y medio y no le iba a dedicar ni un segundo más de su vida. Daría oportunidad a más hombres y sobre todo necesitaba sexo. O qué creía el vikingo, que no iba a tenerlo…


    Iba a ir a cenar, sola y después había visto, en esa avenida un par de pub, de copas y se quedaría por allí en principio. Ya se iría enterando de dónde estaban los sitios elegantes. No se iba a meter en un cuchitril. De todas formas, en la guardería, le aconsejaron por la avenida un par de ellos y entraría en uno.


     


    Entró al restaurante, animada y contenta. Se quitó el abrigo y la acomodaron en una mesa.


    —¿Sola? —Le preguntaron.


    —Sí, para mi nada más.


    Pidió dos platos y como siempre un postre de chocolate. No se dio cuenta de que un hombre alto, la estaba observando. También cenaba solo. Tenía el pelo negro como el carbón y los ojos verdes claros como un lago. Era alto y observaba todos sus movimientos. Llevaba un traje gris, y una corbata gris también, así como la camisa.


    En un momento en que relamía la cuchara, se sintió observada y lo miró y él la saludó. Se puso colorada. Y el hombre, guapo, y alto, se levantó y fue a su mesa. Ella miró a todos lados, pero iba a hacía ella.


    —¡Hola!


    —¡Hola!


    —¿Estás sola?


    —Sí, no hay nadie conmigo


    —Sí, es una tontería, ¿puedo sentarme?


    —Bueno, si has terminado de comer.


    —Sí, ¿quieres café?


    —Sí, quiero café.


    —Más postre de chocolate.


    —Y Valery se rio.


    —Con uno tengo. Me encantan los postres de chocolate.


    —Si es un secreto, —le dijo con una sonrisa, nunca lo diré


    —Puedes decirlo, no tengo secretos.


    —¿Cómo te llamas?


    —Valery —encantada y le dio la mano por encima de la mesa.


    —Yo Robert —más encantado que tú.


    —¿No estás casado ni tienes novia?


    —Preguntas a la yugular y directas.


    —Lo digo porque estás solo.


    —No, no estoy casado ni tengo novia ni compromiso ¿y tú?


    —Es una larga historia.


    —Me gustan las historias largas, porque así me dan para días, si las cuentas con detalle.


    —¡Qué gracioso! ¿Eres de Nueva York?


    —No soy de Filadelfia, pero trabajo aquí.


    —¿En qué?


    —Soy agente del FBI —Y ella se rio.


    —¿Te estás quedando conmigo?


    —No, para nada.


    —En serio?


    —En serio.


    —¡Jolín! ¿Y llevas pistola?


    —Cargada siempre para la ocasión.


    —Muy gracioso.


    —¿Y tú eres de aquí?


    —No, soy española, del sur, pero llevo ya aquí desde los veintiún, tres en Boston y el resto aquí.


    —¿Y trabajas?


    —En el hospital Monte Sinaí, soy traumatóloga y ortopeda.


    —Si me rompen un hueso, sabré a quien acudir.


    —Espero que no te rompan ninguno, al menos de la cara


    —¿Y eso?


    —Porque eres guapo.


    —Y tú sincera. No me tengo por guapo.


    —¿Entonces por qué te tienes?


    —Por inteligente.


    —Eso habrá que demostrarlo.


    —Habrá que demostrar tantas cosas…


    —Cierto. 


    —Pidamos el café y empieza a contarme esa historia.


    —Te vas a aburrir.


    —Eso tendré yo que decirlo.


    —Está bien, tú lo has querido.


    Y cuando llevaba un rato contando, él pagó la cena sin querer dejarla a ella y salieron a dar un paseo.


    Y Robert, había oído historias, pero como esa. Iba silencioso y la escuchaba, el movimiento de sus manos, la forma de decir las cosas, el tono…


    —¿No te quiere dar el divorcio?


    —No, hasta que encuentre un hombre y me enamore, supongo. No lo entiendo.


    —Yo, sí.


    —Sí, te quiere, pero no quiere quererte.


    —Y se acuesta con otras.


    —Necesitamos sexo amiga española.


    —Yo también.


    —Faltaría más ¿y no lo has tenido?


    —No, desde que di a luz, casi hace un año, hoy es el primer día que salgo. Quería conocer a otros hombres y ser feliz, tengo veintisiete años, un niño pequeño, pero tengo un buen trabajo, y un buen sueldo. Y lo que me pasa por mi hijo.


    —Te lo quitará.


    —¿Tú crees? No es así.


    —Sí, en cuanto vivas con otro hombre o le pidas el divorcio para casarte.


    —Eso no me importa. Puedo mantener a mi hijo.


    —Eres una chica fuerte.


    —¿Qué edad tienes tú?


    —Treinta y tres años, la edad de Cristo.


    —Bueno, ya sabes mi historia, puedes dejarme si quieres, iba tomar una copa.


    —No pienso dejarte, vamos a tomar esa copa juntos y vamos a tener sexo que ambos necesitamos.


    —Que tú necesitas sexo, desde cuando…


    —Desde hace un par de meses. He tenido un caso farragoso. Y cuando lo tengo, no pienso salvo en él.


    —¿Y has terminado ese caso?


    —Así es. Por eso he salido a celebrarlo.


    —Y quieres tener sexo conmigo. No pienso ir a tu casa ni ir a la tuya.


    —Buscaremos un hotel cercano, desconfiada.


    —Estoy nerviosa.


    —¿No te gusto?


    —Sí, eres alto, guapo y hueles divinamente. 


    —Como tú, salvo que eres pequeña. Pero me gustan las mujeres pequeñas.


    —¿En serio?


    —Sí. Tienen carácter.


    —¡Qué tonto!


    —Anda vamos, le cogió la mano y la metió en el local.


    —¡Ay!


    —¿Qué vas a tomar, nena?


    —Un San Francisco, no bebo.


    —Vaya, un wiski y un San Francisco. Y se sentaron en uno de los sofás más alejados y oscuros.


    —¿Dónde vives?


    —En la avenida.


    —Yo también.


    —¿En qué número? —y se lo dijo.


    —Vivo en un portal más abajo que el tuyo.


    —¿En serio?


    —Sí, somos vecinos. ¿Nos damos los teléfonos?


    —Vale —Dijo ella.


    —Bailemos.


    —¿Sabes?


    —Mujer, no soy un gran bailarín, pero me defiendo.


    Y la sujetó en sus brazos arrimando sus pechos al suyo y como una caricia bajaba la mano por su espalda.


    —Eres guapa y bella.


    —Y con problemas.


    —Siempre tengo problemas —y la besó y profundizó el beso y Valery se sintió húmeda y metió la cabeza en el hueco de su cuello. Robert, besaba muy bien, era cercano y agradable, tenía sentido del humor. E iba a acostarse con él…


    Después de estar una hora y media en el local le la cogió de la mano y se fueron a un hotel.


    —Lo pagamos a medias.


    —Lo pago yo Valery.


    —Es que si no me siento…


    —Eres boba. Cuando nos conozcamos ya iremos a nuestras casas.


    —Eso es mucho decir, no soy tan buena sexualmente. No tengo demasiada experiencia.


    —Eso ya lo veremos.


    —Abrió la puerta de la habitación y ella temblaba como una chiquilla.


    —No tiembles mujer.


    —Es que hace tanto tiempo…


    —Pero es normal, no creas que yo… me impones.


    —¿A un policía?


    —Sí, eso es.


    Y empezó a besarla y a morder sus pezones. Le bajó los tirantes del vestido y la cremallera y este cayó al suelo quedándose en ropa interior. Llevaba medias a media pierna.


    —¡Joder nena! esas medias me matan. Y ella sonrió.


    —Eres sexy.


    —Tú también, —cuando lo vio solo con los slips.


    —Ven acércate y tócame —y ella tocó su pene, duro y grande y él le metió la mano y la ayudó a sacarlo. Estaba acalorada y encendida, roja y caliente y él le quitó el sujetador y el tanga y se bajó los eslips.


    —Nena este va a ser rápido y se puso un preservativo, la cogió a horcajadas y la puso contra la pared, y entró en ella mordiendo sus pechos y moviendo su sexo dormido de tanto tiempo. Robert, era ardiente y caliente como ella y gemían y le hacía cosas maravillosas, y ella gemía y lo besaba y tuvo el mejor orgasmo desde… Ese rubio no la iba a dejar en paz ni haciendo el amor con otro.


    —¡Oh Dios, oh dios madre mía! —Dijo al terminar. Se quedó en su hombro desnudo.


    —¿Qué pasa nena?


    —Es… ha sido… Hacía tanto tiempo…


    Y Robert, se reía. La bajó despacio y fue al baño.


    Ella había abierto la cama y se había tumbado en ella.


    —Pensé que te estabas vistiendo —le dijo Robert al salir del baño.


    —No pienso vestirme aún.


    —¿No estás satisfecha?


    —Aún no.


    —¡Ah bonita! Ven aquí —y se metió entre sus piernas y tuvo otro orgasmo abriendo las piernas para ese policía, si es que lo era. No le importaba en absoluto quién era. Eso era solo sexo, lo que hacía su vikingo.


    Cuando lo tuvo, él, se puso otro preservativo y entró en ella, y le hizo maravillas.


    —No supo cuando estaba cansada, le había hecho a él el amor con la boca, habían hecho el amor de diferentes formas y eran las cuatro de la mañana.


    —Robert. Tengo que irme o mi pequeño no me dejará dormir por la mañana.


    —Eres preciosa y caliente. Me gustas. Ha sido un placer.


    —Pero…


    —Tenemos vidas diferentes y estás casada y con complicaciones y yo tengo bastante en mi trabajo.


    —No te preocupes. Esto es solo sexo y me alegro de que fuera contigo. Ha estado muy bien. Eres bueno.


    —Tú, también y no te cansas.


    —El sexo me da energía —dijo Robert.


    —¿De verdad eres un policía?


    —Sí, —y le enseñó la placa —¿No te lo creí as?


    —No sé. No tiene importancia. Tengo que irme ya, Robert.


    —Nos vamos, vivimos al lado, te acompaño a recoger al pequeño y de dejo en la puerta.


    —¡Qué caballeroso!


    —Lo soy, fui educado para ello.


    —¿Tienes familia?


    —Sí, mis padres y dos hermanas. Viven en Filadelfia, ¿y tú?


    —En España, pero solo me hablo con mis tíos, me criaron. Mis padres se casaron con otras personas siendo una niña y tuvieron otros hijos. No tengo contacto con ellos. Aquí estoy sola con mi hijo, Betty, mi amigo Jim y su novio y Aksel, el raro.


    —Nos vamos, no pienses nena.


    


    La acompañó a recoger al pequeño y la acompañó a su puerta. No entró y ella le dio un beso de despedida.


    


    Valery, estaba segura de que no la llamaría, pero había estado la noche perfecta. Se había comportado como un caballero, pero ella llevaba una gran mochila para cualquier hombre, y estar casada era un hándicap para cualquier hombre. Lo sabía Aksel y era un maldito. 


    Así que si por un momento, pensó que Robert la llamaría, se equivocaba o no, se lo esperaba. Aquello fue solo una noche y no precisamente de verano.


    Pasaron las semanas y todo seguía igual, volvió a salir, y aunque pensó que podía ver a Robert no fue así. Tampoco conocía a nadie importante., ni interesante. El mercado estaba fatal.


     


    Hasta que su hijo cumplió un año, se había acostado con tres personas incluido Robert.


    Aksel, la llamó y le dijo que celebraran el cumpleaños del pequeño en su casa, y ella le dijo que sí. Para las pocas veces que quería verlo y tenía iniciativa, a no se lo iba a negar.


    Hacía unos meses que se había comprado un coche y había ahorrado todo cuanto él le daba para el pequeño, y de su sueldo también, así que su cuenta volvía a llenarse y ya tenía casi cien mil dólares, pero quería mantenerse con su sueldo.


    Algunos meses sacaba casi doce mil dólares y con los extras compraba ropa, se compró el coche y no quería tocar el dinero de Aksel.


    Hablaban la menos una vez a la semana y se lo había llevado en ese año unas cinco veces de fin de semana a su casa, así que no le pareció mal celebrar el cumpleaños. Solo estarían los tres. Era pequeño y con una tartita y los regalos tendrían.


    Además, ella tenía ese mes de vacaciones, y se las dio a Betty también. Disfrutaba de su hijo y no pensaba ir a ningún lado, salvo sacarlo de paseo o llevarlo al parque. Era aún muy pequeño. Y disfrutaría de él.


     


    Cuando llegaron a la casa, ella miró la casita de invitados. La añoraba, aunque su apartamento era precioso y allí estaba en el centro y era feliz.


    El patio estaba lleno de globos. Habría llamado a una decoradora seguro y había juguetes por todos lados.


    —¡Hola Valery!


    —¡Hola Aksel! —y se dieron dos besos. Creo que te has pasado. Es pequeño aún.


     El pequeño daba sus primeros pasos, aún lo llevaba en el carrito y su padre lo cogió.


    —Es igual que tú.


    —Sí, es igual que yo.


    —¿Solo estamos los tres?


    —Sí, quiero hablar contigo.


    —Ah, está bien.


    —¡Ven! tomemos algo mientras, luego le damos tarta y que la sople.


    —¿Vamos a la casita?


    —No, mujer en la casa.


    —Bueno, no sé no me dejabas antes entrar.


    —Dejemos eso.


    —Está bien —Y entraron en la casa.


    —Bueno, ¿Qué querías decirme?


    —Voy a cerrar la casa. Más bien, tengo que cerrarla.


    —¿Por qué?


    —Me voy a Canadá.


    —¿Para siempre?


    —No, estaré un año más o menos.


    —¿Y no vienes?


    —Voy a viajar por el país, vamos a implantar las perfumerías por el sur de Canadá y eso me llevará tiempo y hacer entrevistas para contratar a más personal.  Buscar locales, sitios, aunque ya tengo idea de las ciudades. Pero me gusta comprobarlas in situ. Tengo ya a un hombre para quedarse como director de todas las perfumerías en Canadá. Y mi subdirector, llevará esta —luego pasaré por la Costa Oeste, para las revisiones anuales y por Filadelfia para aumentar la producción de la fábrica con mi padre.


    —¿Crees que es una buena idea?


    —Hemos hecho un estudio de mercado. Y creo que sí, si no, no me arriesgaría.


    —Y Aksel, ¿no vendrás a verlo? Tendrá más de dos años cuando vengas.


    —Sé que lo cuidarás bien. Eres una buena madre y una gran mujer, pero quiero proponerte algo.


    —Dime…


    —Estás pagando un apartamento en el centro.


    —Sí, tú quisiste que me fuera.


    —Nunca quise que te fueras, Valery y lo sabes, pero dejemos eso ahora. ¿Por qué no te vienes a la casa, para que no esté cerrada? No quiero que esté cerrada un   año o año y medio que es lo máximo que tardaré en volver. No quiero venderla. Tendrás a Betty y te pagaré a la señora que seguirá viniendo y limpiará la casa en la que te quedes y la otra, le dará de vez en cuan do. No quiero venderla. Ni cerrarla.  Tampoco quiero despedir a Margorit.


    —¿Quieres que me venga?


    —Sí, y te ahorrarás el dinero que pagas. Además, aquí tienes piscina, está cerrada, y solo me llevo un coche. Los otros ya están vendidos, compraré otro a la vuelta. Tienes la plaza de garaje para el tuyo. Y te quedarás en la casa grande.


    —No sé Aksel, me pillas…


    —¿Vas a meter al pequeño en la guardería?


    —No, cuando cumpla cuatro años, entonces lo meteré en el colegio, pero no pagaré una mujer y una guardería.


    —Entonces, ¿Qué me dices?, si me dices que sí, te ayudaré con la mudanza.


    —Tengo mis muebles, son míos. No puedo dejarlos y perder un dinero. Son nuevos.


    —Te ayudaré a venderlos, te pagarán bien, o intentaré que la inmobiliaria lo alquile con muebles y te los pague. Yo me ocupo de so, no te preocupes.


    —No sé.


    —Hay un buen colegio público y otro privado, guardería, tienes el centro comercial.


    —Lo sé, conozco la zona.


    —Y los gastos pagados, se cargarán a mi cuenta, todos, los de la casa y los de Margorit y te seguiré pasando los quince mil. Solo pagarás la comida y a Betty.


    —¡Ay Aksel!, hablas de dinero, y tu hijo…


    —Intentaré venir lo antes posible y os llamaré y me lo pones en el teléfono que lo vea crecer o por Skype. Es pequeño aún.


    —Lo sé, y yo. ¿No quieres darme el divorcio?


    —No has encontrado a nadie para que te lo de.


    —Eres testarudo.


    —¿Qué me dices?, te dejaré todo pintado y limpio.


    —¡Oh Dios! Aksel, no lo comprendes…


    —¿Qué no comprendo? ¿Que no puedo quererte como quieres?


    —¿Crees que te he olvidado? ¿Que no sufro?


    —No lo sé. Pero esto es una locura. Tanto tiempo…


    —Te llamaré. Todas las noches.


    —Está bien, me vendré a casa, pero tengo este mes de vacaciones, si tengo que venirme, que sea antes de empezar en agosto. No quiero trastornos.


    Mañana vienen a pintar todo, la casita incluida. Y limpieza, tardarán tres días, el fin de semana estará todo preparado. Me voy a primeros de agosto. Yo me encargo de todo.


    —¿Sabes creo que estás un poco loco —Y se acercó a ella


    —Aksel no…


    —Sí, te he echado de menos. No me iré tanto tiempo sin que sepas lo frio que puedo llegar a ser.


    Y le hizo el amor en el sofá de su casa, mientras su pequeño dormía en el carrito.


    —¡Oh Dios Aksel!, por Dios, esto es una locura. No podemos…


    Sí podemos. Y sintió sus brazos cálidos y su sexo ardiendo y listo para ella. Entró desnudo, como siempre lo hacía. Y gimió en su boca, como lo había hecho un año atrás y ella supo que esa era su casa y que, si se la dejaba, nunca más se iría de allí, jamás, ya podía decir misa, tendría que echarla a patadas cuando volviera, lo esperaría, aunque se acostara con otras, pero ahora, era ella la que no le daría el divorcio jamás y la que no se iría de su cama. Ni de su casa.


    Estuvieron haciendo el amor esa noche y no solo esa. 


     


    A mediados de mes todo estaba listo en la casa y cambió la habitación del pequeño a la casa grande y la casita, la tendría como estudio o despacho y dejaría el suyo tal cual estaba.


    Había vendido sus muebles y dejado su apartamento, y así se lo dijo a Betty, que debía volver a la otra casa, la grande. Y Betty se reía, pero dijo que allí estarían mejor y el pequeño también en los jardines. Le volvería a subir el sueldo.


    Y durmió con él lo que quedaba de ese mes, desnuda, como siempre lo había hecho en el pasado.


    —Nunca pensé volver a verte desnudo.


    —¡Cómo eres!


    —Sí, pero has tenido otras mujeres, y estoy muy celosa.


    —Me he protegido y tú has tenido también algunos hombres.


    —También, si no me hubieses dejado…


    —¿Cuántos has tenido?


    —No pienso decírtelo, ni los que tendré porque van a ser más de un año lo que estés fuera. Como tú, ha sido solo sexo. Pero ahora, nunca lo haré con otro y no quiero que tú te acuestes con otra mujer.


    —Me pides demasiado.


    —Eres más terco que una mula hombre de Dios, pero eres mío. No lo olvides.


    —Sí, eso siempre. Pero…


    —Si lo haces, como si no lo haces, cuando vuelvas no me iré de aquí.


    —No pensaba en echarte.


    —Me refiero que no me iré ni siquiera a la casita, eres mi marido.


    —¡Qué mujer más difícil me vas a resultar!


    —Sí, soy sencilla. El complicado eres tú.  Esa casita será mía siempre, como despacho.


    —Eso lo sabía. Y la abrazó.


    —¡Cuánto me haces sufrir Aksel! vikingo rubio, desde que entraste aquella noche en la cafetería.


    —También has pasado buenos ratos.


    —Con mi hijo.


    —¿Conmigo no?


    —También, pero son tan pocas, las veces…


    —Anda, ven acércate, pequeña.


    —Pequeña. ¿Eso de dónde lo sacas? Tú nunca me has dicho esas cosas.


    —No, pero te voy a echar de menos, sabes que eres la única mujer que me puede cambiar y que siento contigo cosas y que me gusta todo lo que me haces.


    —Pero…


    —Me agobias.


    —Sí deja que lleguemos a los cincuenta para amarnos.


    —No pienso amarte.


    —Me amas, lo sé.


    —De ninguna manera —Le tomaba el pelo. 


    —Pues no tendrás sexo.


    —Eso me hace gracia —y tocaba sus pechos y su sexo que se alborotaba.


    —Eso es. Eres un…Y ella se reía y se subió encima de su vikingo.


     


    Fueron los mejores quince días de su vida. Él bajó la guardia y la noche antes de que se fuera, cuando tenía todas las maletas hechas. Él había dejado ordenado que cada mes, le mandaran productos a casa, para que no le faltaran.


    —¿Estás triste Valery?


    —Sí, mucho, te voy a echar de menos. Eres mi hombre, y eres tan guapo… Y si lo haces con otras, quiero que te protejas, esto solo lo hacemos nosotros. No puedo impedírtelo aunque me duela. Pero n o me gustaría, lo sabes. Y menos después de estos días.


    —Lo sé, y tú también.


    —¿En serio sientes algo por mi vikingo?


    —Sí, pero no puedo pedirte que dejes tu vida y vengas a viajar con nuestro hijo como si fuéramos feriantes porque no voy a tener tiempo para vosotros.


    —Está bien.


    —Pero no llores, nena.


    —Es que…


    —Vamos no llores Valery, no soy tan frio y no quiero verte así de triste. Mi trabajo es así. Cuando venga, hablaremos.


    —Cuando vengas, dentro de un año, y no sabemos qué pasará en ese tiempo.


    E hicieron el amor como si fuese el último día.


     


    Por la mañana él se había ido cuando se despertó y ella estaba sola con Margorit y con su hijo.


    Aún le quedaban dos días para empezar a trabajar. E iba a disfrutar de su pequeño, que le encantaba el jardín. Allí iba a ser más feliz, lo sabía. Además, iba a ahorrarse luz, agua, y casa, por lo que intentaría ahorrar para el futuro, a pesar de que sabía que Aksel nunca los dejaría abandonados en ese sentido.


    Y solo tenía que pagarle a Betty y la comida. Le subiría un poco porque estaba más alejado y tenía que venir en coche.


    Esos dos días lo echó de menos, sobre todo por las noches y cuando se iba Margorit y se quedaban solos.


    Cerraba la verja y ponía la alarma y se quedaban en el porche con el frescor de la noche y el murmullo de la cascada del agua de la piscina.


    Aprovecharía para bañarse al volver del trabajo. O por la noche cuando el peque se quedaba dormido en el coche ya en pijama. Luego ella cerraba y lo subía a acostarlo y ella también.


    Tenía que hacer algo por las tardes, aunque a veces, tenía operaciones y venía tarde o se iba temprano y menos mal que Betty, estaba a su disposición porque así ganaba también un extra. Había tenido mucha suerte con ella.


    Su vikingo la llamó la segunda noche, la noche antes de incorporarse al trabajo.


    —Lo siento nena, es muy tarde pero no he tenido tiempo.


    —El peque ya se ha dormido.


    —Lo imaginaba, ¿cómo estás?


    —Echándote de menos, vikingo.


    —No quiero que llores ¿vale?


    —No, pero quiero que pase el tiempo pronto.


    —Haré lo imposible, pero esto va de largo. Estoy en una cena y tengo que dejarte.


    —Te quiero Aksel.


    —Te echo de menos nena.


    —Adiós.


    Conseguiría que le dijera que la amaba. Vaya si lo iba a conseguir.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


     


     


    Estaba preparada para todo lo pensable e impensable, pero nunca para lo que lo iba a echar de menos. Y no sólo eso. Tenía veintisiete años y la única felicidad la tenía con su hijo, porque, aunque amaba a Aksel, y éste, no terminaba de corresponderle como ella quería, no le había hecho ninguna promesa de no acostarse con alguna mujer y eso, le hacía sufrir.


    Cuando se quedó sola pensó en ello, no podía amar permanentemente a un hombre que le era infiel, porque por muchas normas y reglas que pusieran al principio, era su marido y le era infiel y no compartían nada salvo sexo, algunas caricias cuando ella lo pedía como si tuviera que pedírselas míseramente.


    Y ese tiempo, era malo porque no lo tenía, pero iba ser bueno porque iba a pensar qué hacer con su vida.


    Tenía trabajo y un hijo, pero eso no era lo que ella quería en su vida. Necesitaba estabilidad para ambos, ser felices.


    Para ello no necesitaba un hombre, pero tampoco tenerlo y no tenerlo. Dejaría un tiempo y pensaría. Y lo iba a pensar en serio. Estaba cansada.


     


    Aksel, la llamaba casi todas las noches, al principio. Hablaban de todo y del pequeño, de que la echaba de menos, pero con los meses, llegó el invierno y las conversaciones eran más espaciadas.


    En Navidad ya la llamaba una vez a la semana, porque tenía demasiado trabajo y eso le produjo cierto desaliento. Perdió esa conexión que tuvieron esos quince días en julio y le faltaba algo.


    Decoró la casa y celebraron, tanto la Navidad como el Día de acción de Gracias, ella y su hijo solos, pero quiso que el pequeño disfrutara decorando el árbol. Estaba loco.


    Paseo por el centro de Manhattan, mientras nevaba y salían todos los fines de semana al parque y a comer.


    A veces, se iban a la casita y mientras ella estudiaba algún caso, su hijo dibujaba con colores en la otra parte del despacho donde se había puesto su padre, cuando ella estaba embarazada.


    Lo miraba y se emocionaba, era igual que su padre, salvo que ella le enseñó a abrazar, a ser cariñoso, a decirle te quiero, papá, mamá. Era un pequeño inteligente.


     


    Su vida cambiaría para peor, si es que podía tener más mala suerte.


    A mediados de febrero, llamaron a su despecho cuando estaba trabajando en el hospital.


    —¡Adelante!


    —¡Hola Valery! —dijo una voz de hombre demasiado conocida para ella.


    —Jeremy…


    —El mismo. ¿Puedo pasar?


    —Pasa —Pasó y se sentó.


     


    Si le hacía falta tener más mala suerte, allí estaba. Jeremy, su ex, uno ochenta, ojos marrones y pelo castaño, atractivo como siempre.


    —¿Qué haces aquí?


    —Lo mismo que tú, llevo trabajando dos meses, desde antes de Navidad, pero he visto a Jim, que trabaja aquí también.


    —¿Te ha dicho que trabajaba aquí?


    —No, que él trabajaba sí, pero que tú trabajabas, lo he descubierto. No somos tantos traumatólogos, claro que señora Dahl, era difícil asociarlo contigo, pero te vi en el pasillo ayer.


    —Bueno, ¿Y qué quieres? ¿No estás feliz con tu nueva novia?


    —¿No me has perdonado Valery?


    —Pues no, pero no me importa ahora lo más mínimo.


    —Porque estás casada.


    —Pues sí —le enseñó el anillo y la alianza, estirando la mano izquierda.


    —Pues yo no me he casado.


    —Tengo además un hijo.


    —¿Tienes un hijo?


    —Sí, de casi dos años. Los hace en julio.


    —¿No será mío?


    —¡Ah, Jeremy! No, no es tuyo, es de su padre.


    —¿Te has casado con un hombre rico?


    —Sí, he tenido suerte ¿y tú?


    —Aquí me tienes, trabajando.


    —Pues me alegro por ti. Ahora si me permites…


    —¿Quieres que tomemos algo? Sé que tu marido está de viaje en Canadá.


    —Vaya, parece que estás muy informado de mi vida.


    —No debí dejarte Valery. Te eché de menos y aquello fue una tontería que no me perdonaste.


    —Mira Jeremy, de verdad, déjame en paz. Tengo mi vida y mi trabajo.


    —Está bien ¿Es un no?


    —Exacto. Es un no. No me interesas, ni siento nada por ti. La verdad es que se me pasó pronto. Tengo cosas que hacer.


    —¡Está bien!, A ver si otro día te encuentro de mejor humor y tomamos un café.


    —No lo creo.


     


    Pero aquello se convirtió en verlo a diario, se traía comida, y ella suponía que era porque ella lo hacía también. Coincidía con ella en la sala comedor, a la salida…


    Estaba cansada, la agotaba. No entendía qué era un no. Y llegaba a casa agotada, se lo contaba a Betty y a Margorit y ellas le decían que ya se cansaría cuando viera que no tenía nada que hacer con ella.


     


    Gracias a Dios, llegó de nuevo el verano. Su hijo cumplió dos años y ella les dio vacaciones en julio a Betty y en agosto, a Margorit. Ella se cogió Julio porque su hijo cumplía ese mes dos años y descansó en su casa en la piscina, leía, paseaba y esperaba la llamada de Aksel que llegaba cuando a él le apetecía. Podía uno llamar si quería. No había excusas.


    Llamó a sus tíos a Málaga y llorando, les contó todo, porque estaba agotada, no podía más y necesitaba desahogarse. Eran más que sus padres.


    —Hija, ¿por qué no nos lo has dicho antes? —le dijo su tía muy preocupada.


    —Vente a casa —dijo su tío.


    —Quizá me lo piense. Puede ser una solución. Ya lo pensé cuando perdí el trabajo en Boston.


    —Te cuidaremos, y al pequeño. Puedes buscar trabajo aquí y si quieres contratas a una chica para él o llevarlo a una guardería.  Puedes ganar un buen sueldo, y si tienes todo ese dinero comprarte una casita en Torremolinos para ti y para tu hijo, cerca de la nuestra o un apartamento pequeño cerca de la playa, un coche y haces tu vida. Apártate de ese hombre que te hace daño y del otro.


    —Lo pensaré, tía.


    —Ya sabes que te ayudaremos en lo que necesites. Además, hace tiempo que no te vemos.


    —Si no me voy, prometo ir el año que viene, Aksel tendrá ya tres años y podré viajar mejor con él. Bueno tíos, os dejo.


    —No quiero que te preocupes, pudiéndote venir. Y más con doscientos mil dólares que tienes, si nos enteramos de alguna casita, te lo decimos.


    —Vale tía. Voy a dejar un par de meses hasta Navidad. Dijo que vendría en un año y ahora está en los Ángeles, estará un par de meses. Luego otro en Filadelfia. Así que espero que venga en octubre.


    —Llámanos para cualquier cosa.


    —Lo haré, os quiero.


    —Y nosotros a ti.


     


    Cuando empezó de nuevo a trabajar en agosto, todo seguía igual, Jeremy, había pedido septiembre de vacaciones y tendría que soportarlo ese mes de agosto, caluroso, y agobiante.


    Una mañana en que sabía que había terminado con sus pacientes, Jeremy, entró en su despacho.


    Tocó la puerta y entró.


    —Menos mal que has llamado, ¿Qué quieres ahora?


    Y le puso una revista del corazón delante de sus ojos. Era una revista de tirada nacional.


    —¿Este es tu rico marido? Está en primera página. 


    —¿Y qué? —Dijo ella sin mirar.


    —Tienes mala suerte con los hombres, amiga. Todos somos infieles. Y tu maridito, no se libra. Es una revista del corazón. ¿Has visto a la rubia espectacular? Lee lo que dice. Le ha acompañado durante su viaje a Canadá a expandir su empresa, y están saliendo de un hotel cogidos de la mano, de un hotel de los Ángeles, mira, guapa.


    Y ella miró. No quería llorar delante de ese tipejo que se alegraba de su infelicidad.


    —¿Mira qué?


    —¿Se divorciará Aksel Dahl de su mujer española cuando vuelva a Nueva York? —Leyó en voz alta, haciendo ademanes por el despacho —Parece que tiene pensado volver a casarse con Ángela Stuart, hija de la diseñadora Ángela Darcy, modelo que representa a su madre en las pasarelas y que tiene veintidós años. Hacen una preciosa pareja…


    No quiso leer más. Ella lo miraba con rabia.


    Y Jeremy se dio cuenta de cuánto le dolía. No se conformó con haberle hecho daño en el pasado, si no que pinchaba en la herida.


    —Ahí te la dejo, dentro hay diez páginas dedicadas a ellos. Si quieres pensarte lo de la cena…


    —Ni loca.


    —Tú misma.


    Sí, ella misma, ella misma leyó todas las páginas con lágrimas en los ojos en cuanto Jeremy desapareció de su despacho. Y era cierto que la había invitado todo el año, que lo habían pasado en Canadá y que iba a llamarlo ahora mismo, y le daba igual dónde estuviera.


    —¡Hola Valery!, Perdona, estoy en una reunión.


    —Pues sal de ella ahora mismo.


    —¿Qué pasa? —Dijo al cabo de cinco minutos.


    —¿Es cierto?


    —¿Qué es cierto?


    —Lo que pone la revista sobre Ángela. Has estado todo el tiempo con ella en Canadá…


    —Ya hablaremos.


    —Solo quiero un sí o un no, nada más.


    —Valery…


    —Ni Valery ni leches, que me lo digas ahora mismo.


    —No tenemos reglas. No te prometí nada.


    —¿Es un sí?


    —Sí, pero no…


    Y ella colgó


    —Valery…


    La estuvo llamando más de media hora y no contestaba.


    Lo primero que hizo y fue impulsivo, fue despedirse del trabajo.


    —Pero cómo, ¿Por qué? —le dijo su jefe.


    —Me vuelvo a España.


    —¿En serio?


    —Sí, mis tíos están enfermos —mintió ella –Y quiero estar con ellos el tiempo que necesiten.


    —Si vuelves y estoy, tienes trabajo, lo sabes Valery.


    —Muchas gracias.


    —¿Puedes quedarte una semana a más mientras encuentro otro traumatólogo?


    —Por supuesto, el tiempo que necesite.


    —Te aviso. Espero encontrarlo en una semana. Y ya hablamos. Te despediré y cobrarás o que te corresponda.


    —Gracias.


    —Te voy a echar de menos.


    —Y yo a ustedes.


     


    Cuando acabó su jornada de trabajo, y llegó a casa, no notó el calor de la calle. Pero ya sabía que iba a preparar las maletas, le ayudaría Margorit. Iba a mandar los libros y objetos por envío de una empresa, para llevarse solo las maletas.


    En cuanto llegó a casa, miró sus documentos, su pasaporte, estaba en regla.


    Para el fin de semana, prepararía todo cuando quería mandar a casa de sus tíos y llamaría a una empresa que se lo enviarán.


    Llamó a sus tíos y les dijo que se iba, que había renunciado al trabajo y que se sacaría el billete en cuanto encontraran a otro traumatólogo que la sustituyera. Que les iba a mandar unas cajas, que se las guardaran en casa hasta que encontrara ella una.


    —¿Sabes que hay una casita?, frente a la playa, pequeña de tres dormitorios, pero tiene 70 metros cuadrados, y un jardín. Tu tío y yo la vimos el fin de semana. Está en el pueblo, pero dos calles más arriba de la playa. Es muy bonita, coqueta y preciosa. Preguntamos y nos la enseñaron. No te lo podrás creer. Era una pareja de americanos que se van y quieren venderla. La han pintado para eso. Están decorándola de muebles porque dicen que así se venderá mejor, y tiene un garaje y tres dormitorios, dos arriba y uno abajo.


    —Eso es un despacho tía.


    —Pues es lo que necesitas de momento.


    —¿Has preguntado el precio?


    —Tiene todo nuevo, muebles, y electrodomésticos, claro la cocina, el comedor y el salón están juntos, una habitación que da a la calle y luego un patio precioso, no muy grande, con un trocito de jardín, pero te va a gustar. Tiene un lavadero y otro cuartito y un aseo


    —Arriba dos baños. Bueno, un baño en el dormitorio y un vestidor, precioso y otro, aseo y ducha en la otra habitación, con su armario empotrado, puede ser para el niño.


    —¿Está bonita de verdad?


    —Sí, no vas a encontrar nada mejor, ni más barato.


    —¿Cuánto?


    —Ciento sesenta mil euros, con todo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Podéis decirle que me interesa y que me esperen una semana o diez días, si quieren, les mando algo a cuenta.


    —Lo lleva una inmobiliaria. Me entero y te mando el número mañana


    —Vale tía. Entérate, me interesa. Y me quedará un dinero ahorrado.


    Porque después de todo, lo pensaba quitar la cuenta de Aksel, ese dinero era para su hijo, si no se lo quería dar después de lo que iba a hacer, no le importaba, pero su hijo tendría una casita donde vivir. Ya ahorraría ella después para sus estudios si se seguía pagando y si trabajaba vivirían de su sueldo.


     


    Habló con Betty y con Margorit, y les dijo que se iba a vivir a España, les enseñó la revista. Y todas lloraron.


    Margorit, tú te quedarás aquí hasta que vuelva. Al menos, ven unas horas a darle al patio y a la casa, te paga. Y tú Betty, en cuanto me vaya, lo siento, te quiero mucho. Todos estos años has sido de gran apoyo,


    —Me has pagado Valery.


    —Pero independientemente de eso, vales mucho y te daré buenas referencias.


    —¿Te vas a divorciar?


    —No voy a darle el divorcio, al menos durante tres años. Lo mismo que me hizo a mí. Si quiere casarse, tendrá que esperar.


     


    Dos semanas más tarde, había vendido el coche, había mandado unas cuantas cajas a España, tenía a las maletas preparadas y esperaba el taxi en el patio de la casa de Aksel que los llevaría al aeropuerto. Betty y Margorit lloraban y ella también.


    Toma Margorit, dale esta carta cuando vuelva. O se la dejas en el despacho.


    —Está bien, mi niña, cuídate y sé feliz.


    Y cuando el taxi llegó y cargaba las maletas, se abrazaron llorando.


     


    El vuelo tardaba siete horas y ella lo prefirió nocturno, porque así el pequeño iría durmiendo y ella casi también. Reservó en primera, para tener comodidad para el niño.


     


    En cuanto a la casita, había mandado veinte mil euros como señal de que se quedaba con la casa, su tía decía que era preciosa, que una decoradora le había puesto de todo, que les habían llevado las cajas allí, que ya habían llegado y que estaba para entrar.


    Había cambiado sus dólares a euros y bajó un poco la cantidad que tenía. Aun así, con el finiquito que le dieron del hospital y demás pagaría su casa entera, y le quedarían casi cuarenta mil euros. Se compraría un coche y buscaría trabajo y una guardería para el peque.


    Ella limpiaría su casa o dependiendo de lo que ganara. En España se ganaba menos —Ya vería, de momento, a ni guardería ni chica. Hasta encontrar trabajo.


    Cuando llegó a Málaga a las diez de la mañana, sus tíos fueron a por ellos.


    —¡Dios mío qué guapa estás!, Tantos años, hija…


    —Sí tíos, han sido unos cuantos —abrazándolos.


    —¿Y este niño tan rubio y tan alto?


    —¡Hola tíos!


    —¡Qué gracioso!


    —Sabe hablar español…


    —Sí, también inglés.


    —Con dos años, qué bien habla.


    —Sí, con dos años y medio ya casi.


    —¡Qué listo!


    —Te llevamos a casa. Venga, nos vamos.


    —Descansáis y mañana vamos a la inmobiliaria y terminas de hacer las gestiones. Han llegado las cajas. Están en la casa. Tu tío te las llevó en el coche.


    —¡Ah qué bien!, Al menos tengo las cosas de despacho, espero que no se hayan estropeado. No quiero gastar sino en un coche y la comida. Hasta que encuentre un trabajo.


     


    Al día siguiente entró en su casa. Como su tía dijo, la casita era preciosa, su hijo estaba loco. Sus tíos los dejaron deshacer el equipaje, hacer las camas y los juguetes, los dejaron en el patio y parte de poquito jardín que tenía.


    La casita era maravillosa. Los muebles no eran caros, pero eran nuevos y bonitos y cómodos y la casa era suya.


    —Aksel, vamos a comer fuera. Ya tengo colocado todo, estoy muerta de hambre hijo.


    Y se fueron andando a la playa y allí tomaron unas tapas. A la vuelta, el pequeño iba en el coche durmiendo. Había sido una mañana larga para los dos.


    Se compró un móvil nuevo que funcionara allí y le mandó un mensaje a Aksel, con el nuevo número de móvil y la dirección de su casa.


    No le contestó.


    Bueno allá él.


    Cuando, llegó a casa, puso a su hijo en uno de los sofás y ella se tumbó en otro a echar la siesta.


    Dejaría ese fin de semana para comprar comida, descansar, dejar todo en orden, poner el despacho que le faltaba, compraría una estantería, una mesa y un sillón. Iría a Idea y lo que ella creía que faltaba.


    Comida y el lunes empezaría a echar Currículos, una vez descansada.


    El sábado por la tarde todo estaba listo y pasaron sus tíos y les encantó cómo había quedado todo con sus cosas personales, fotos y algunos cuadros. Salieron a comer fuera unas tapas y ella le dijo que el domingo se iba a ir un rato a la playa con Aksel.


    —¡Estamos tan contentos de que estés aquí cariño!...


    —Lo sé tíos. Os quiero. Es como si llegara a casa. He pasado unos años demasiado estresantes y la playa me vendrá bien.


    —Ten cuidado con el pequeño en la playa.


    —Lo tendré, le he comprado crema y una sombrilla, ayer estuvimos de compras de cosas de playa y está emocionado, le encanta la playa, y la arena.


     


    Su hijo lo pasó tan bien, que por la noche a las ocho estaba ya dormido, y ella lo acostó. Su habitación, era ya una habitación de mayor, le había puesto algunos poster y juguetes, y no hacía falta más. Le gustaba. Decía que era mayor.


     


    El lunes buscó en internet, páginas de trabajos, las anotó y luego hizo otra lista con clínicas que tuvieran solo traumatología y hospitales y clínicas privadas, médicos… Luego dio un paseo con el pequeño y se quedaron en la playa.


    Por la tarde, mientras se echaba el pequeño una siesta después de comer. Se preparó un café y buscó Currículos que le gustasen y eligió uno, y se lo preparó para ir mandándolo.


     


    En una semana, a mediados de septiembre, había enviado más de trescientos Currículos, incluso a clínicas y hospitales de pueblos cercanos.


    Se había comprado un coche matriculado, más barato de lo que pensaba, le salió. Le puso la sillita que se había traído y podía ir con su hijo a todos lados. 


    Se apuntó a la oficina de empleo también. Para ello dejó a su hijo con los tíos, que vivían cerca, dos calles más arriba. Y eso para ella era un lujo, porque era una ayuda para ella, tenerlos. Iban a comer los domingos juntos, y sus tíos estaban locos con el pequeño.


     


    Aún no había recibido ninguna contestación. Era domingo y estaba tumbada en el sofá, su hijo en el otro dormía, moreno, de la playa y feliz.


    Pensó en Aksel. Este no le había contestado, a pesar de haberle mandado el número de móvil y su dirección.


     


    Margorit, le daría la carta. Cuando legara en octubre o en noviembre o quizá, al pasar la Navidad. Pensó en la decoración de Navidad. Se la había traído también. Era suya y no quiso dejarla allí.


     


    El veinte de octubre, Aksel llegó a casa y sabía que se había ido, porque le mandó la dirección de España y un nuevo móvil, pero jamás pensó que se había ido para siempre. Pensó que se habría ido por una pataleta unos meses, o un mes de vacaciones, pero nunca pensó que aquello iba en serio.


    —¡Hola Margorit!


    —¡Hola señor Aksel! me alegro de verle. Tanto tiempo fuera…


    —Es verdad, Margorit, ya tenía ganas de volver y probar tu comida.


    —Y yo de que esté en casa. Voy a hacerle la cena. No pensé que viniera hoy.


    —Gracias Margorit, me vendrá bien algo antes y un café.


    —¿Se lo llevo al despacho?


    —Sí.


    Y le llevó unos bocadillos pequeños, un café y la carta de Valery.


     La cogió y la abrió. —Vamos a ver esta pequeña enana qué dice. Y empezó a leerla.


     


     


    Querido Aksel:


     


    Me voy a España, no para un mes ni dos, ni siquiera una temporada, sino para siempre. He comprado una casa, te mandaré la dirección y mi nuevo número de móvil. Allí tendré que comprarme uno.


    Durante tu ausencia, entró en el hospital Jeremy, mi ex de Boston. Me ha hecho la vida imposible y tú, no me la has hecho menos.


    Necesito tranquilidad o me pondré enferma. Me he despedid o del trabajo, cuando Jeremy para ahondar en la herida, me enseñó la revista.


     


    Es cierto que pasaste ese año con ella, es cierto que pusiste normas, es cierto que me duele que no me ames como te amo yo.


    Nunca me quisiste dar el divorcio. No me importa ahora el divorcio, salvo mi hijo.


    No me pidas que vuelva porque no volveré. Tienes un hijo como te pidieron para tener la empresa y lo tienes, lejos, pero lo tienes.


    Puedes venir a verlo cuando quieras. Estás a siete horas. No te lo impido. Si quieres casarte con la modelo, deberá esperar tres años, los mismos que he esperado yo pidiéndote el divorcio. Ahora no te lo daré hasta que tenga treinta años o encuentre un buen hombre que me quiera como merezco y no sea infiel. No me importa vivir con alguien sin estar casados.


     


    La alianza y el anillo, te lo dejo en la mesita de noche tuya.


    Nunca hiciste nada por quererme y yo, tengo veintisiete años y ya no estoy por la labor de luchar por alguien que no me quiera en la medida en que lo haga yo.


    Lo siento, entiendo tu postura, pero no la comparto. Soy una chica sencilla.


    De todas formas, te doy las gracias por todo, puedes llamar a tu hijo, verlo, lo que quieras, y si no quieres mandarle el dinero, no hace falta. Buscaré trabajo y lo criaré yo. Cuando sea mayor, irá verte.


    Ha sido bonito estar contigo, los días que estuvimos fueron maravillosos, pero no quiero hombres infieles en mi vida, ni quiero normas, ni reglas, ni sufrimientos que no me vengan dados.


    Te he amado mucho y me has hecho mucho daño, con lo bueno me quedo y espero que tú también.


    Que seas feliz. Te lo deseo de verdad. De todo corazón.


    Valeria.


     


    ¡Maldita mujer!, pero qué… ¡Joder, joder, joder!


    —Margorit…


    —Dígame señor.


    —Se ha ido para siempre.


    —Sí señor, vio la revista y además estaba estresada, su ex la acosaba en el trabajo y se ha ido, sí. La quería mucho. Era tan buena la señora…


     


     


    Marco el teléfono sin importarle la hora que fuese


    —¿Diga?


    —Valery…


    —¡Ah hola Aksel! Dime…


    —Quiero que vuelvas ahora mismo.


    —Lo siento, pero no. Has estado más de un año con una modelo joven, me daría asco acostarme contigo.


    —Sabes que me protejo con todas, excepto contigo.


    —Me importa una mierda lo que hagas con otras, pero conmigo no harás nada más ya. ¿Quién te crees que soy, una joven y tonta? Aunque ahora la otra es más joven, aprovecha.


    —Valery…


    —Me da igual Aksel, ya sabes que puedes venir a ver a tu hijo y si no quieres pasarle dinero, no lo hagas.


    —El dinero es para mi hijo.


    —¡Está bien!, entonces ¿Qué quieres de mí? ¿Me amas?


    Y hubo un silencio.


    —¡Ah, perdone el señorito!, el contrato, las normas, las reglas…


    Mira Aksel, me he cansado de las reglas y las normas, y si no me quieres, me dejas en paz, ¿sabes? tengo otra vida sin que nadie me ponga normas. Cuando quieras el divorcio para casarte con la modelo, te lo doy, a pesar de que te dije que no. Ya sabes la dirección, me lo mandas y lo firmo.


    Y Aksel colgó.


    —¿Enfadado nene? ¡Que te den!…


    Estaba harta ya de hombres manipuladores.


    Para Navidades ya estaba trabajando en una clínica privada en Málaga. Ganaba más que en cualquier hospital, unos cinco mil euros. No llegaba, pero casi, era un buen sueldo para ella, ya que Aksel, a pesar de no llamar desde aquél día ni a ella ni a su hijo, le seguía enviando los quince mil dólares, que ella ahorraba ahora aparte en una cuenta para su hijo, y su sueldo lo utilizaba para vivir.


    Dejaba a su hijo en una guardería cerca de casa cuando se iba y lo recogía al venir. Su horario era de siete a tres de la tarde, y no llevaba operaciones, solo pacientes. Había otros que se encargaban de las operaciones.


    Eso sí que lo echó de menos, pero era lo que había, si encontraba con el tiempo algo mejor o se iba algún compañero que operara, ella solicitaría el puesto.


    De momento era feliz.


    A su hijo le daban el desayuno, la comida, y merienda y cena en casa.


    Y ella tenía toda la tarde para hacer la cena, limpiar y descansar. Comprar. Estar con su pequeño… pasear por la playa.


    Pagaba ochocientos euros por la guardería y solo tenía los gastos de comida. Luz y agua, impuestos y gasolina.


    Así que ahorraba casi dos mil euros al mes en su cuenta en la que dejó todo lo que tenía, más la que abrió para Aksel.


     


    Pusieron el árbol de Navidad y fueron a comprar cositas para un Belén en un marcadillo navideño. Aksel, quería comprarlo todo. Pero su madre le dijo que cada año comprarían más cositas.


    


    Era feliz y estaba más tranquila que en toda su vida.  La playa le relajaba. Sus tíos estaban tan contentos y ella también.


    En Navidades llamó Aksel.


    —¡Hola!


    —¡Hola! ¿Qué tal Aksel? —Aún se ponía nerviosa cuando lo escuchaba.


    —Muy bien Valery ¿Y vosotros?


    —Tu hijo es muy feliz, y yo, e estoy muy tranquila, de verdad, creo que soy feliz por primera vez en mi vida.


    —Me alegro.


    —¿Quieres el divorcio?


    —No, te dije que nunca me divorciaría.


    —Como quieras.


    —Y el niño…


    —Está aquí.


    —¿Puedes ponerlo por Skype?


    —Sí, espera voy al despacho, y te lo dejo.


    —Aksel, tu padre quiere hablar contigo.


    Y el niño fue corriendo desde el patio.


    —¡Hola papá!


    —En inglés Aksel que papá no sabe español


    —¡Hola hijo! ¿Cómo estás?


    —Bien, me gusta la playa, papá, está al lado, pero ahora no se puede bañar, hace frio.


    —¡Estás moreno!


    —Sí, tengo palas para la arena y voy a la guarde.


    —¿Sí?, ¿Te gusta?


    —Tengo amigos. Me gusta.


    —¿No quieres vivir aquí en casa de papá?


    —Me gusta más esta casa, es bonita y juego en el patio. Voy con mamá a pasear por la playa.


    —¿Con algún novio de mamá?


    —No tiene novio papá, es la mamá.


    —¿Quieres que vaya papá a verte?


    —Sí, aquí hay Reyes Magos, mamá dice que los regalos son en Reyes y hay cabalgata y tiran caramelos.


    —¿Y eso cuándo es?


    —¿Mamá cuándo son los Reyes? —le gritó el pequeño desde el despacho.


    —El cinco y el seis de enero.


    —Lo he oído. Iré a verte.


    —¿En serio papá?


    —Claro hijo, iré a verte en Reyes y me enseñarás esa cabalgata.


    —Bien…


    —¿Te portarás bien?


    —Sí, la seño de la guarde dice que soy bueno y escribo muy bien y hablo dos idiomas.


    —Sigue hablándolos para ser un niño inteligente.


    —Sí papá.


    —Te quiero hijo.


    —Yo también papá.


    —Dile a tu madre que se ponga.


    —Mamá, papá quiere hablar contigo.


    —¡Estás guapa!, le dijo cuando se puso.


    —Te doy las gracias.


    —Iré en reyes.


    —Si quieres, ya sabes la dirección. 


    —Reservaré un hotel.


    —Puedes quedarte en la habitación de tu hijo, el dormirá conmigo. No tengo más dormitorios, la casa es pequeña.


    —No hace falta.


    —Yo te la ofrezco, para que puedas pasar más tiempo con él, de corazón. Tú me ofreciste la tuya. No tengo más habitaciones, si no quieres…


    —Lo pensaré.


    —¿Cuánto vendrás?


    —Cinco días, no puedo estar más tiempo fuera.


    —Bueno me avisas.


    —Valery…


    —Dime.


    —Lo siento.


    —¿Cómo pudiste llevártela la noche siguiente a estar juntos?, no puedo… de verdad. No quiero tocar ese tema Aksel.


    —No salgo con ella ni voy a casarme con ella.


    —No me importa, ¿No lo entiendes?


    —¿Ya no me amas como me dijiste en la carta?


    —No, no de igual manera. Ha sido demasiado para mí. Me has mentido y me has sido infiel desde que nos casamos. Y no me hables de reglas, no quiero saber nada.


    —Está bien, nos veremos. Te diré cuando voy.


    —Adiós —y cerró el ordenador. La ponía de los nervios. 


    Ese vikingo, llamaba y lo trastocaba todo, pero no podía dar marcha atrás. Con él su vida sería siempre la misma, infidelidad tras infidelidad y ahora estaba tranquila. Si quería venir una vez o un par de veces al año a ver a su hijo bien, pero nada más.


    No quería saber nada. No podía. Había encauzado su vida. Y ahora era feliz.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    Aksel llegó el dos de enero a Torremolinos. Su hijo estaba excitado, por ver a su padre. Fueron a recogerlo al aeropuerto. Al final decidió quedarse en casa de Valery, porque como ella dijo podía estar más tiempo con su hijo y además ver dónde y cómo vivían.


    Cuando salió por la puerta de embarque, su hijo tan pequeño salió corriendo a abrazarlo y Aksel, dejó la maleta en el suelo y lo subió en brazos, lo abrazó y besó.


    —¡Ey, qué grande estás! Serás más alto que tu padre.


    —¿De verdad? —Dijo ingenuo el pequeño.


    —Me parece que sí.


    —Cuando fue a saludarle Valery, le dio un beso en los labios y la cogió por la cintura.


    —No debes hacer eso, lo sabes bien.


    —Me apetecía.


    —No vamos a discutir con Aksel aquí. ¿Has tenido buen vuelo?


    —Perfecto. Venga, me enseñas esa casita tan mona que se ha comprado mami —Le dijo a su hijo.


    ¡Qué cariñoso se había vuelto en tan poco tiempo!, pensó ella.


    Y el pequeño no dejó de darles la mano a su padre y a su madre.


    Llegaron al parking, y metieron la maleta de Aksel en el maletero. Y un maletín de trabajo, y una bolsa.


    —Me gusta tu coche —le dijo a ella mirándola.


    —Aquí tienen marchas, es más complicado conducir.


    —Bueno, lo harás tú.


    —Eso seguro.


    —Papá verás qué bonito, la playa…


    —Mamá, lo vamos a llevar a la playa a comer tapas. —Decía el niño son parar. 


    —Lo llevaremos, claro. Seguro que le gustarán.


    —Los chocos —Y Valery se reía.


    —Le gustan los chocos, son como calamares.


    —Probaremos eso tan bueno. Comeremos fuera estos días para que mamá no tenga que cocinar.


    Cuando llegaron a la casa, ella metió el coche en el garaje. Y las cosas de Aksel en casa que la miraba por todos lados con su hijo que quería que lo viera todo.


    Al bajar de nuevo al salón, miró el patio…


    —Es bonita Valery. Me encanta. Es un rinconcito coqueto. Como te gusta a ti.


    —Gracias, es especial para nosotros dos y más que suficiente.


    —Me gusta, sí.


    —¿Salimos a desayunar?, —Le dijo a Aksel —así pruebas el desayuno español.


    —Salgamos, luego coloco las cosas y me echaré un rato. Estoy muerto.


    —Pues venga, a desayunar. La cafetería está al lado.


    Cuando terminaron de desayunar, volvieron a casa.


    —Este desayuno es más ligero.


    —Sí, porque la comida fuerte es sobre las dos, al mediodía, y ligera la cena, pero tú duerme lo que necesites. Esta noche podemos ir a tapear.


    —Me gusta esa opción.


    —No la conoces.


    —Tiene buena pinta.


    —Papá te ayudo a sacar la ropa.


    Y cuando terminó, el pequeño bajó.


    —Papá se va a dormir un rato.


    —Sí, dejémoslo, está cansado, luego nos contará todo.


    Había elegido un sábado para viajar. Se fueron a dar un paseo por la playa y dejaron al padre dormir. Se llevaron dos pollos asados con patatas y ensaladilla rusa para comer al mediodía, porque al pequeño le gustaban los pollos asados. Por la noche saldría por las callejuelas donde iban los guiris a cenar. Seguro que le gustaban las tapas.


     


    Cuando llegaron a casa sobre las tres, él, se había levantado y estaba tumbado en el sofá esperándolos.


    —¡Hola papi! Traemos pollo asado para comer.


    —Eso huele bien.


    —Están buenos. Los venden así. ¿Has dormido algo?


    —Algo, luego me echaré una siesta, hay mucho silencio aquí y se oyen las olas.


    —Sí, luego te enseñaré dónde está playa. Estamos al lado.


    Puso la mesa y comieron el pollo asado y el pan caliente.


    —¡Qué bueno esto, Valery!…


    —Sí ¿verdad papi?


    —Sí mi niño —y ella miraba asombrada Aksel. Y él la miraba con signo de interrogación.


    El pequeño se quedó dormido nada más terminar de comer y se echó en uno de los sofás y Valery, le echó una manta por encima. Aunque la casa estaba calentita.


    —¿Te ayudo? —le dijo Aksel.


    —No te reconozco.


    —No soy manco Valery.


    —¿Quieres café?


    —Sí, como siempre.


    Y se colocó tras ella en la cocina, abrazándola por detrás


    —Aksel, no puedo…


    —Sí que puedes nena, no te he olvidado y te necesito.


    —¿Sí?, cuando…


    —Deja eso, no puedo olvidarte enana. 


    —Pero Aksel, eres infiel y no pienso cambiarme de nuevo. Sufro mucho contigo.


    —Ya veremos.


    —No, ya veremos no, no me iré de nuevo.


    —¡Ven aquí! —Y le dio la vuelta y la besó y ella le echó los brazos al cuello. Llevaba casi año y medio sin sexo, sin amor, sin brazos que la acariciaran.


    —¿Puedes hacerlo conmigo y con otra?


    —No hay otra ya en mi vida, salvo tú.


    —¿Has dejado a las mujeres?


    —Sí, por ti.


    —Eso no me lo creo, ahora que no estamos juntos, menos.


    —Estaremos juntos de nuevo.


    —No estés tan seguro.


    —De lo que estoy seguro es de que me sigues amando.


    —No me hagas eso, Aksel, así, no podré olvidarte, no me dejas.


    —No quiero que lo hagas —Y se lo decía en la boca, la cogió en brazos y la subió a la habitación, le quitó la ropa, se desvistió, y entró en ella, desnudo como siempre.


    —Por dios Aksel, no puedo, no puedo…


    —Déjate llevar pequeña, ¡Oh Dios!, eres la única, ahora lo sé, te quiero, pequeña.


    Y ella no puedo aguantar más y tuvieron un orgasmo como hacía tiempo que no lo tenía.


    Besó sus pechos, lamió sus pezones y los mordisqueó.


    —¿No lo ves pequeña?


    —¿Qué tengo que ver?


    —Que estamos hechos el uno para el otro.


    —Qué cara tienes, después de serme infiel tantas veces.


    —¿Quieres saber algo?


    —Fue conmigo a Canadá, pero no como piensas. Sí, me acosté con ella, pero solo fueron dos o tres veces, no todo el tiempo. Las revistas exageran siempre.


    —Pero lo hiciste.


    —¡Dios! ¿Qué voy a hacer contigo nena? No me crees, aunque te dijera la verdad.


    —¿Qué verdad es esa?


    —Que quiero que estés en mi casa y en mi vida, quiero llegar y encontrarte allí, como aquél medio mes. Sé que he cometido errores, pero te juro que sabré quererte. Lo he pasado muy mal y quiero a mi hijo. Quiero saber quererte como mereces. Tienes razón, y no habrá otra mujer en mi vida, te lo juro por mi hijo.


    —No te reconozco —Y él le sonrió.


    —No, no me reconoces, porque me has cambiado.


    —Tengo que pensarlo, ahora tengo aquí una vida. Necesito tiempo.


    —Te lo daré, pero no mucho, porque quiero tenerte desnuda en mi cama, lo sabes. Y quiero dormir estas noches contigo.


    —¡Está bien! Te concederé el beneficio de la duda, pero sólo una vez más, ni una más.


    —Y ahora ven, nena, antes de que se despierte el pequeño —Y se metió entre sus piernas.


    —¡Ay Aksel, por Dios!


    —Ummm… ¡Qué bien hueles siempre!


    —No me hagas eso.


    —¿No?


    —No, sí, ay —y Aksel, se reía.


    —¿En qué quedamos?


    —Sí, Oh sí, date prisa.


    —Eso está mejor guapa. Y la lamió hasta que se derramó en su boca.


    —¡Ay Dios mío! ¡Dios mío!


    —Te necesitaba tanto —Y entro de nuevo en ella y se dio la vuelta y se la puso encima, y sintió sus pezones en su pecho y los tomó y mordisqueó a la vez y eso a ella la mataba, rozando sus sexos hasta alcanzar un clímax brutal.


    Y se cayó a plomo sobre él.


    —Menos mal que soy grande.


    —¡Ay nene, estoy muerta!


    —No, te dejaré muerta antes de irme.


     


    Cuando oyeron al pequeño, él cambió sus cosas al dormitorio de ella y luego lo acostarían en su cama. Era pequeño para explicarle nada. Solo lo veía feliz. 


    Bajaron dando un paseo a la playa y a Aksel, le encantó. Fueron por los barecitos y estuvieron en un par de ellos.


    A la vuelta, baño a su pequeño que estaba cansado y lo acostaron. Su padre le contó un cuento y se quedó frito. Y ellos se acostaron temprano


    —Necesito una ducha —dijo ella antes de acostarse.


    —Me ducho contigo —y la cogió a horcajadas contra la pared y le hizo el amor de forma pasional.


    —¡Ah nena! Esto…, no puedo, si abres tanto las piernas.


    Y terminaron entre la lluvia mojada y la suya.


    Esa noche hicieron varias veces más el amor, ella bajó a su sexo, como le había hecho hacía tiempo y a Aksel, le encantaba, cómo se lo hacía.


    —Eres muy facilona nena —Le dijo al acabar.


    —Te voy a dar tonto...


    —¿Quieres pelea?


    Y la metió en su cuerpo.


    —No, que no me puedo mover —Y la besaba, mientras ella se reía.


    —Ay tonto déjame, —riendo.


    —Dime que eres feliz.


    —Lo soy.


    —Que me amas —entrelazando los dedos de su mano con los de ella.


    —No te amo.


    —Si me amas —Y la besaba.


    —Sí, te amo, pero no debería, ni lo mereces.


    —Lo merezco, tienes un hijo mío.


    —Sí, eso es lo más grande que me has dado.


    —¿Es precioso verdad?


    —Es como tú.


    —Pero con tu forma de ser y es guapo como tú.


    —No es como tú, tiene tu pelo y tus ojos y es idéntico pequeño.


    —Vamos a dormir. Estoy muerto. Ven que te abrace —Y la cogía posesivamente con los brazos en sus senos.


     


    Esos días que pasaron allí, fueron tan felices... Pero tan cortos… Solo fueron apenas cinco días y el día de la cabalgata, la vieron en Málaga y en Torremolinos y el niño estaba anonadado y sorprendido y le encantaba. A su padre también le pareció precioso, pero estaban tristes, pues a la mañana siguiente, a pesar de recibir los regalos, Aksel se iba por la noche.


    Les dejaron muchos regalos en el árbol, incluso sus tíos que lo conocieron y les cayó muy bien, aunque temían que le volviera a hacer daño de nuevo a su sobrina. Sabían que estaba enamorada de ese hombre y no habría más hombre para ella.


    Durante la siesta, ella, como siempre que se iba, lloró.


    —No llores bonita. Intentaré reuniros, que volvamos a estar juntos. Lo sabes.


    —¡Oh Dios Aksel! si fuera verdad. Te amo tanto…


    —Y yo a ti.


    —¿En serio?


    —En serio y sabes que nunca miento.


    —Tienes que volver conmigo.


    —Y mi trabajo y la casa tan bonita.


    —Encontrarás trabajo y la casa, no la vendemos. Me gusta, para venir todos los años de vacaciones.


    —Dame tiempo que pueda echarte de menos.


    —Lo sé, pero te quiero, no lo olvides. Ahora es en serio. Y la cogía como a una muñeca y le hacía el amor.


     


    Los días posteriores a que se fuera, ella se sintió triste y gracias a su trabajo y a su hijo, lo fue sobrellevando. Pero era duro, estar sin él. Le hacía falta.


    Hablaba con Aksel tanto ella como su hijo todas las noches, y le decía que la amaba.


     


    Llegó marzo y ella se sorprendió de que no le había venido la regla y se asustó un poco, no le dolía nada y no se tocaba nada en los pechos, pero pidió cita en la clínica para que la visitara la ginecóloga que había. Sintió miedo de tener alguna enfermedad. Estaba sola con su hijo.


    


    —Veamos, ¿Quieres una revisión? —Le dijo la ginecóloga.


    —No aún no me toca, me la hice hace seis meses, pero no me viene la regla desde enero.


    —¿Cuándo debía venirte?


    —Sobre el veinte o así. Y estamos a veinticinco de marzo, dos meses.


    —Sí, ¿Has tenido relaciones sexuales?


    —Sí, con mi marido, en enero, está en Estados Unidos y vino para Reyes, pero tiene hecha una vasectomía. Un embarazo es imposible.


    —¿No te duele nada? Vómitos, mareos…


    —Nada.


    —Bueno, desnúdate de cintura para arriba primero y te miro los pechos


    —Está bien —dijo cuando la hubo tocado —Pues vamos a mirar una ecografía. Si no te duele nada, puedes tener un pólipo de grasa o algo así. Vamos a ver.


    Y mientras le hacía la ecografía, sonrió.


    —Sí, menudo pólipo. Estás embarazada Valeria.


    —¿Cómo voy a estar embarazada, si mi marido tiene una vasectomía hecha? Para tener a mi hijo tuve que hacerme una inseminación artificial de su semen congelado.


    —Si no lo has hecho con otro…


    —Para nada. Solo he tenido relaciones con él.


    —Pues verás. Estás de dos meses cariño. Está bien desarrollado. ¿Lo ves?


    —Sí, claro.


    —Y un corazón que late fuerte.


    —Sí, dijo emocionada.


    —¿Dónde se hizo la vasectomía?


    —No lo sé, en Estados Unidos, pero ni sé el hospital o clínica. Nunca se lo pregunté. Cuando nos conocimos, ya la tenía hecha. Debió ser cara, porque es rico y sólo lo ha hecho sin protección conmigo.


    —¡Vístete!  Todo está bien.


    —Mira, te voy a explicar algo acerca de las vasectomías —esto que te ha pasado, ocurre una entre un millón. Es el método anticonceptivo masculino más eficiente, en un 99 y 99, 5%. Y ese uno te ha tocado. Generalmente, hay que ir durante un año a hacerse pruebas hasta estar seguros de que en las eyaculaciones no existen los espermatozoides. 


    —Pero eso no lo sé yo.


    —Bueno, de lo que debes estar segura es de dos cosas, o de que tu marido se hizo una reversible y la ha revertido o, de que no ha sido del todo eficaz. Así que vas a ser madre de nuevo. Y que a primeros de octubre serás madre.


    —Ahora no va a creerme.


    —Para eso están las pruebas de ADN, Valery mujer.


    —Está bien.


    —¿No tienes síntomas?


    —No, ninguna, estoy fuerte.


    —Vente el mes que viene, tiene un corazón fuerte. Come y pasea, trabaja y descansa. Nada más. Hazte una analítica, aquí la llevas y me la das en cualquier momento cuando tengas los resultados. Cuando la tengas, me la traes.


    —Está bien, mañana me la hago antes de entrar al trabajo. 


    —¡Y enhorabuena!


    Con veintiocho años y dos hijos —Pensó ella al salir. La gente ahora los tenía a los cuarenta.


    Cuanto más joven mejor —se decía, además iba a llevarse tres años y tres meses con su hermano. Y tendría que tomarse anticonceptivas. No correría más riesgos. No más hijos. Serían unos papás jóvenes.


    Dios, a quien iba a decírselo primero era a sus tíos.


    Y cuando salió del trabajo, recogió a Aksel que se durmió en la sillita y se pasó por casa de sus tíos antes de ir a casa. 


    —Hija madre de Dios, pero ¿Cómo ha pasado eso?


    —Eso quisiera yo saber tía.


    —Tienes que decírselo.


    —Sí, lo haré, ya está bastante desesperado porque no me voy, pero si no me cree, qué voy a hacer.


    —Te creerá. ¿Por qué no lo va a hacer?


    —¡Ay Dios, que hombre me ha tocado, tía!


    —Pues me gusta.


    —Sí, dale la razón encima.


    —Anda hija. Si no te quiere, ya tienes dos hijos y cierras el cupo. Al fin y al cabo serán hijos del mismo padre y estás casada, que se te olvida a veces.


     


    Cuando habló por la noche con Aksel, había hablado ya con su hijo y mientras este, con el pijama puesto, se echó en el sofá a ver dibujitos, ella habló con Aksel.


    —¿Qué pasa nena, estás triste?


    —Sí, quiero preguntarte algo.


    —Dime, pequeña.


    —¿Te has revertido la vasectomía?


    —¿Para qué iba a hacer eso? Tengo semen congelado. 


    —Era una pregunta.


    —¿Por qué me haces esa pregunta?


    —Porque estoy embarazada de dos meses, de cuando viniste maldito.


    —¿Cómo?, ¿Pero si tengo una vasectomía hecha?


    —Sí, pero es efectiva al 99 por ciento y ese uno es tu potencia sexual, menos mal que no lo has hecho sin protección con nadie.


    —Pero nena, es imposible.


    —Ha sido posible. No me he acostado con nadie y sabía que no ibas a creerme. Así que si no me crees tendrás que esperar que nazca y hacer una prueba de ADN.


    —Ni loco voy a esperar siete meses sin vosotros, más lo que dure la prueba.


    —Pues estoy embarazada, —Y empezó a llorar.


    —¿Cuántos meses fuiste después de hacértela a medirte los espermatozoides?


    —Dos o tres.


    —Tenías que haber ido durante un año. Y ahora que estaba feliz me dejas embarazada de nuevo. 


    —Pero eres joven, nena. Y yo, y seremos papás jóvenes luego cuando crezcan.


    —Sí, este, se llevará con Aksel tres años y tres meses.


    —Nena, tienes que venirte. ¿Estás segura de que no te has acostado con otro?


    —Te mataría solo por preguntarlo.


    —Deja el trabajo y vente.


    —Es una locura, llevo apenas unos meses aquí.


    —Me da igual, iré a por vosotros de nuevo. Haremos un seguro para todos y tenemos otra habitación y hasta que no estés preparada, quiero que descanses y no trabajes, luego vuelves a buscar, no te hará falta si no encuentras, te pongo una clínica para ti.


    —¡Estás muy loco!


    —Te pondré una pequeña para que la lleves a tu manera. Así, no te encontrarás a nadie indeseable. 


    —No hagas planes, prefiero trabajar para algún hospital, sin más responsabilidades.


    —Bueno ya buscaremos.


    —Dios Aksel esto es una locura más que la primera que hicimos…


    —Sí, porque ahora seremos una familia de verdad. Ve despidiéndote del trabajo y el mes que viene estoy allí a por vosotros. Te doy un mes. Deja todo gestionado. Yo haré aquí lo mismo.


    —¡Ay señor qué loco!


    —Te quiero, preciosa y no te arrepentirás esta vez, lo juro, no ver a mi hijo, y a ti se me hace largo, pero no ver a dos de mis hijos…


    —¿Me crees?


    —Claro que te creo.


    —Me haré una prueba de ADN.


    —No hará falta, será rubio o rubia como yo y como nuestro pequeño.


    —¿Y si es morena como yo?


    —Más guapa aún.


    —¡Ay Aksel! —Y empezó a llorar.


    —No llores guapa, por favor. Eres joven, y además, estás embarazada. Y eres mi mujer. Ya sabes que, si no quieres trabajar en unos años, no te hará falta de nada. Y si quieres no te faltará. Eres una mujer inteligente. No hagas eso, puede hacerle daño al bebé. Es que irme de nuevo…


    —No vamos a vender la casa, si quieres volver no me opondré, pero no te vas a arrepentir de venirte de nuevo. Ya sabes, en un mes prepara todo. Iré a por vosotros. Te quiero nena.


    —¿Y si me eres infiel de nuevo?


    —No lo sé. No soy un ogro y no han sido tantas veces como crees. Siempre tengo trabajo.


    —Está bien, se lo diré al pequeño por la mañana, pero seguro que ya querrá guardería.


    —Pues irá, no te preocupes. Hay una cerca.


    —Me pondré en contacto con Betty, si no está trabajando y quiere venirse, la contratamos de nuevo.


    —Sí, por favor. El niño está acostumbrado a ella.


    —Y tendrás la casita para estar tranquila como te gusta, pero viviremos en la casa grande.


    —Vas a matarme, vikingo del demonio, ¿Qué has hecho con mi vida?


    —No lo sé, pero desde ahora, haré que seas feliz, porque te lo mereces.


    —Y encima te quiero —Y Aksel se reía.


    —Sí ríete encima, te daría una paliza ahora mismo.


    —Yo te haría otras cosas más satisfactorias.


    —¡Tonto que eres! Está bien nos iremos, pero si hay algo… Ya sabes, no volveré jamás ni te hablaré en la vida.


    —De acuerdo. Anda descansa.


    —Sí, estoy tan cansada…


     


    Tan cansada, que, al tercer mes de embarazo, estaba más cansada aún. Aksel, fue a buscarla y no quiso llevarse nada de la casa salvo la ropa y una maleta con algunos libros. Le dijo que comprarían allí lo que necesitaran y con lágrimas en los ojos, despidiéndose de sus tíos…


    —Hija, es tu marido y nos ha prometido hacerte feliz, dale una oportunidad. Ha dicho que en cuanto la pequeña esté más grande, vais a venir todos los años, y el que viene, puedes venir con el pequeño, él se quedará con el otro.


    —Espero que cumpla su palabra. Lo quiero tanto y estaba tan bien aquí…


    —Allí también lo estarás, y si no, te vienes.


    Se abrazaron y pusieron rumbo de nuevo a la gran manzana.


     


    Llegaron por la mañana. A ella aún no se le notaba tanto el embarazo, y Margorit, se alegró tanto de verlo…


    —Pero cómo has crecido Aksel…


    —¿Te acuerdas de Margorit, hijo?


    Y el pequeño se quedó callado.


    —Un poco —dijo al rato.


    —Bueno, está con nosotros en casa.


    —Betty viene mañana —le dijo Aksel.


    —¡Qué suerte que la hayas encontrado de nuevo!


    —Estaba trabajando, pero eran pocas horas y en cuanto le dije que volvías, dijo sí, sin pensarlo, pero hasta mañana no tendrá la familia a otra chica.


    —No importa, voy a descansar.


    —Descansaremos, hasta mañana no voy a la oficina.


    —Mamá tengo sueño.


    —Pues venga, vamos a tomar algo y a la cama.


    —Ya me ocupo yo mañana de las maletas,


    —Gracias Margorit.


    Cuando tomaron algo y se ducharon, se fueron a la cama. Eran las once de la mañana, pero el horario les pasaba factura.


    —¡Ven, nena acércate!


    —¿Qué tal?


    —Estoy bien, estoy en casa.


    —Eso me gusta que me lo digas. He sufrido mucho, nena.


    —Más he sufrido yo.


    —Y lo siento de veras. Nunca pensé enamorarme, tú lo sabes, me cuesta mucho que me abracen y me acaricien. Nadie lo ha hecho desde que murió mi madre. Sé que soy frio y retraído, pero desde que te conocí, has sido un engorro en mi vida, la has trastocado. Te voy a dar tonto —Y se abrazaba a él.


    —Aún me cuesta.


    —Si te cuesta, me voy. 


    —Nada de eso, ven preciosa. 


    Y le hizo el amor despacio. Tenía miedo de hacerle daño al bebé.


    —¡Ay Aksel, Te quiero tanto!… creo que me enamoré de ti, cuando entraste en la cafetería, tan alto, tan rubio y tan guapo. Me miraste con tus ojos azules y pensé:


    Un hombre así quisiera yo, pero un hombre así no se fijaría en mí ni de lejos.


    —Pues me fije de cerca.


    —¿Y si el bebé no es tuyo?


    —Sé que es mío, porque nunca me has mentido. Fui al médico que me hizo la vasectomía.


    —¿En serio? —miró ella, que estaba abrazada desnuda en sus brazos, con la pierna encima de las suyas como le gustaba.


    —Sí, me dijo que podía ser, ya que no fui sino un par de veces a hacerme las pruebas del seminograma.


    —Tomaré pastillas anticonceptivas en cuanto tengamos al bebé, no quiero tener más. Con dos tenemos.


    —Pero los tendremos jóvenes y seremos padres jóvenes y se quedarán con las perfumerías. —Fíjate tenemos en casi todos lados, pueden ser directores de distintos lugares, junto con mi hermanastro y si tiene hijos, repartiremos.


    —¿Y nosotros?


    —Cuando nos jubilemos, reformamos la casita de la playa y nos vamos allí, me gusta Málaga.


    —Claro, allí se van los alemanes y los ingleses cuando se jubilan.


    —Pues mejor, me encanta…


    —¿Estás loco?


    —Por ti enana.


    —Esta enana necesita dormir ya un poco.


    —Ahora después.


    —Aksel…


    —Solo uno más.


    —Me matas.


    —Sí, te voy a matar y empezó por sus pezones….

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    Aksel, se había despertado cuatro horas después. Su hijo y ella aún permanecían dormidos.


    Había ido a ver al pequeño que dormía como un lirón y se acostó de nuevo. Y miró a Valery, abrazándola, era bella. Pequeña, y nunca supo en qué momento se enamoró de ella sin querer, porque la amaba, era lo único que sabía.


    Y que quería a su familia. Nunca había dudado de que el bebé por nacer, fuese suyo. Confiaba en ella. Era una mujer fiel y si se acostó con otros, fue por su culpa, y al principio.


    Sabía que era una persona rara, que raramente sonreía y que nunca era cercano. Nadie le había enseñado. Su padre estuvo desde niño, más dedicado a su madre, a la que amaba y a su trabajo y trabajaba mucho, y más cuando llegaron a Nueva York.


    Tanto él como su hermano Jim, fueron a un internado desde que su padre se casó con  Erika, hasta la Universidad. Pero él ya era retraído. Nunca recibió cariño ni amor desde que su madre murió.


    La recordaba como en una nebulosa. No es que fuese demasiado amorosa, pero sí, lo besaba por las noches y al ir al colegio, pero nunca había visto a una mujer tan cariñosa y amorosa como la suya.


    Era cercana con la gente que trabajaba para ella y los abrazaba y trataba como uno más. Era demasiado tocona con él, lo había acariciado y besado y hecho cosas, de una manera ardiente y a eso no estaba acostumbrado.


    Dominaba en las relaciones sexuales, besos, sexo y nunca caricias. Se levantaba y se iba, o hablaba, pero nunca dejaba que se acercara nadie.


    Sólo ella había conseguido traspasar sus barreras y le había sido infiel, más que por las normas y reglas que pusieron, porque se negaba a ser de otra forma, se resistía a dejarse querer.


    Tenía miedo a ser débil, pero con ella era más fuerte aún. Lo había cambiado sin hacer más esfuerzo que quererlo, y cuando vino de aquél viaje de año y medio, supo que debía luchar por su familia.


    Que no era malo dejarse querer o decir palabras mientras hacía el amor o no, acariciar y amarla como merecía, como le dijo en la carta.


    La miraba y era feliz. Como nunca en la vida. Y ya no habría mujeres porque tampoco las había habido nunca hasta ella. Con ella, era todo distinto, era luz y su luz resplandecía al resto y no se merecía más que la hiciesen feliz como ella hacía a los demás. Y la apretó fuerte.


    —Ummm. Ya estás despierto nene.


    —Sí, llevo un buen rato, pero quiero estar así contigo.


    —¿Qué hora es?


    —Si nos descuidamos… Es la hora de cenar.


    —Pues cenamos. Tengo hambre.


    —¿De qué?


    —Te has vuelto muy tocón.


    —Sí, es por culpa de una enana.


    —¡Qué tonto eres vikingo!


    —Ven aquí, voy a comer algo.


    —Ay Aksel, eso me…  mata… oh Dios, madre mía, mi amor.


    Luego entró en ella y se vació en su sexo.


    —Sí que has cambiado, hasta me dices amor —le dijo Valery.


    —Sí, y no me da vergüenza.


    —Anda vamos a comer gigante. —y él le dio una palmada en el trasero.


    —¡Ay! Te voy a denunciar por maltrato.


    —Sí, sí… ¿Cuándo? —le decía en su boca.


    —Cualquier día —y la besaba sin parar.


    —Venga, que si no te mueres de hambre y mi bebé también. Vamos a ver qué ha dejado Margorit. Tu hombre mañana tiene que trabajar.


    —Le ayudaré a Margorit a deshacer las maletas e iré con Betty a buscar una guardería.


    —Bien. Toma.


    —¿Qué es?


    —Es, tu anillo y tu alianza. Es tuya.


    Y ella se la puso.


    —Y está a tu nombre.


    —Es una tarjeta Aksel.


    —Sí, es una tarjeta. Los gastos se pagan todos, hasta Betty, no tienes que preocuparte de nada. Esta tarjeta es apara lo que necesites.


    —Pero tengo dinero.


    —Lo guardas para cuando viajemos. No pienso pasarte ya para el pequeño, porque todo lo que tengo es nuestro.


    —¿Y si me gasto mucho? —Le dijo bromeando.


    —Será bien gastado.


    —Sabes que no soy así.


    —Por eso la tienes.


    —¡Qué tontorrón eres!, Meteré lo que tengo en la tarjeta.


    —No hagas eso.


    —Sí, si todo es de todos…


    —Déjala para comprar lo del bebé, si te quedas tranquila.


    —Eso es buena idea, hay que cambiar la habitación.


    —¿Ves?


    —Ya puedes darle uso a tu dinero, su papa se ocupará del resto y de todos.


    —Hasta que trabaje. Si dejo a Aksel en la guarde, pago con esta.


    —Sí, es la misma que la mía. Y estas son las llaves de tu nuevo coche, tiene puesta una sillita para Aksel, ya se meterá más adelante otra. Está en el garaje de la casita.


    —¿Es que has comprado otro más?


    —Sí, he comprado los tres nuevos, el tuyo, uno de los míos y un monovolumen familiar. Necesitamos u no con espacio si salimos fuera.


    —¡Estás loco!


    —Sí, pero si salimos, mujer…


    —¡Estás muy loco! ¿Eres muy rico o qué?


    —Millonario.


    —No me lo digas, no quiero saberlo… Solo que mañana llevaré al peque a la guarde.


    —Vale, el tiempo que creas lo dejas —Se reía su vikingo.


    —Le preguntaré a él y hay que tener en cuenta a Betty tendrá más trabajo cuando tenga al bebé.


    —Ya está todo mujer. Ahora lo que Aksel quiera hasta que entre el año que viene al cole. Reserva plaza, está al lado.


    —¡Ah, pues iremos a ver el colegio también!


    —Así, tienes tiempo de nadar y bañarte en la piscina cuando pase un par de meses.


    —Ir a mi centro comercial y traerme el pan y desayunar… Darme mi paseo…


    —Te quiero.


    —¿Por qué me miras así? —Le dijo ella.


    —Porque disfrutas de las pequeñas cosas. No piensas en comprarte ropa lujosa ni nada, aunque tendrás que tener alguna., pero te quiero porque le das importancia a cuestiones morales.


    —Como este —Y tocaba su pene y él reía,


    —Anda comamos, loca. Eso también me gusta de ti, que estás un poco loca. Y eres juguetona.


    —Mi rubio vikingo…


     


    Al día siguiente, cuando se levantaron ella y el pequeño, ya estaba Betty allí y Aksel, la reconoció y se abrazaron, como ella también.


    —Sabía que volverías. Es tu amor, mujer —Le dijo Betty entusiasmada.


    —Estoy de nuevo embarazada.


    —Lo sé, me lo ha contado todo Aksel.


    Y estuvieron hablando un rato.


    —Bueno, este niño necesita comer y mientras Margorit les ponía el desayuno, Betty deshizo el equipaje y planchó la ropita del pequeño.


    Luego ella con Margorit también deshizo todo el equipaje y dejó el ordenador en el despacho de Aksel que le había puesto uno igual al de él para sus cosas.


    Alguna vez se iría a la casita, pero ahora no, pasaría todo el tiempo con él.


    Allí, en la casita, metieron los juguetes del pequeño, el cochecito y allí se irían a jugar con Betty y con ella a hacer los deberes, después de merendar y echar la siesta.


    Mientras Margorit se quedó planchando la ropa de las maletas y colocando, ella fue con el pequeño y Betty a ver la guardería y el colegio. Se llevó la tarjeta que le había dado Aksel.


    En la guardería entraría a las nueve, no estaba trabajando y no iba a levantarlo tan temprano, así se acostumbraría para el año siguiente. En el colegio entraba a las nueve, hasta las dos o, si se comía, más tarde.


     


    En la guardería eligió de nueve a tres, ya venía comido y así echaría una siesta y Betty se encargaría de sus cosas y limpiar la casita. Eso era de ella. Y se iría en cuanto lo dejara en casa. De ocho y media a tres y media en principio.


    Pagó la inscripción y podía entrar al día siguiente. Les dieron los materiales y al pequeño le gustó.


    —¿Te gusta mi niño?


    —Sí, mama, aquí se habla inglés.


    —Sí, aunque tú y yo seguiremos hablando y escribiendo un ratito al día en español.


    —Es bonita y tiene un patio grande para jugar. Ya verás harás amigos y comerás al mediodía. Ahora vamos ver el cole para el año que viene y luego a comprar la lista esta que me han dado para la guardería y algunos juguetes.


    —Estoy cansado mamá.


    —Pues vamos a casa, te quedas con Betty en la casita y yo voy. Me llevo el coche y voy al cole y al centro comercial, te voy a comprar cuentos y algunos juguetes.


    —Bien…


    —Los dejaremos en la casita para jugar allí.


    Pero en cuanto entraron en la casita, se echó en el sofá y se quedó frito. Pobre. Aún está cansado. Necesitaba aún recobrar sueño.


    


    —Voy a limpiar un poco y aireo, mientras duerme —Le dijo Betty.


    —Me voy a por las cosas, y me traeré unos zumos y algunas cosas para este frigorífico.


    —Pues le doy un poco, aunque está todo limpio.


    —Cuídamelo. Si tardo le das de comer. Margorit tendrá algo preparado o se lo preparas tú. Quizá coma fuera si tengo que comprar cosas… Tengo que ir al centro comercial a por algunas cosas.


    —Ya sabes que sí. Vete tranquila.


    Fue al colegio y le pidió plaza para el siguiente año. Estuvo viendo las instalaciones, le encantaron. Y el comedor, le enseñaron el menú y ella eligió dejarlo hasta que comiera. A las tres, como en la guardería. También le dieron una lista de libros y materiales y vestuario que debía llevar.


    Pero eso lo compraría a finales de agosto, porque seguro que crecía, aunque libros y materiales sí que podía. Y dos mochilas, una pequeña para la guarde y otra más grande para el cole.


    Se fue al centro comercial y compró todas las listas, excepto el uniforme del cole.


    Esa tarde, cuando se quedaran solos prepararían ellos sus mochilas. Al pequeño, le encantaba. Le compró cuentos, juegos y juguetes, zumos, agua, leche y cacao para cuando estuviese en la casita, y algunas cosas de aseo.


    Comió en el centro comercial y se fue a casa en su monovolumen pequeño y gris claro precioso.


    —¡Este hombre, está loco! —decía, pero le encantaba.


    


    Betty le ayudó a descargar todo y dejaron en las mesas del despacho de la casita, solo los materiales


    Los organizaremos luego nosotros Betty, vete ya.


    —Vale, hasta mañana. Y besó al pequeño. Y se fue. En apenas una hora, se iría también Margorit. Se echaron una siesta en la casita y por la tarde dejaron todo listo para el día siguiente la guarde y guardaron lo del colegio, en una de las habitaciones con la lista de la ropa por comprar.


    La compraremos más adelante, porque seguro que creces este verano —le decía a su hijo.


    —Sí, mama.


    —Seguro, te pondrás así de alto y señalaba. Y ahora nos vamos a la casa. Nos duchamos, papá estará al llegar y vamos ver un ratito la tele. Y lo esperamos. Estoy cansada, tu hermanito o hermanita me cansa.


    —¿Está aquí? —y le tocaba la barriga.


    —Sí, cariño, como tú cuando eras pequeño.


    —Quiero una hermana.


    —Como tu padre, también quiere una niña.


    —Si es una niña, ¿cómo la vamos a llamar mamá?


    —Amelie.


    —¿Como la tía Amelia?


    —Sí, se lo merece, tener su nombre es bonito, ¿no te gusta?


    —Me gusta mucho, yo me llamo como papá.


    —Y como tu abuelo.


    —¿Y si es niño?


    —Si es niño, como el tío José, seguro que aquí le llamaremos Josef.


    —Es bonito.


    —Sí, pero el tuyo lo es más, es noruego como tu padre. Un vikingo rubio y alto. Te he comprado cuentos de vikingos.


    —¿Sí?


    —Sí, de donde era tu padre antes de venir a Nueva York —Y abrazaba a su hijo en el sofá.


     


    Los días pasaban para ella maravillosos. Se iba con Betty, y dejaban la pequeño en la guarde, luego Betty volvía a casa, y ella se iba a dar su paseo y a desayunar, darse una vuelta por el centro comercial, y cuando volvía a casa el primer día le habían llegado cinco bolsas de productos de la perfumería. Eso era cosa de Aksel.  Lo amaba.


    Por las noches lo abrazaba en cuanto llegaba. Él le dedicaba un rato a su pequeño hasta que se dormía y luego, ellos cenaban, y si Aksel tenía que trabajar ella se quedaba en el sofá del salón viendo la tele o leyendo y lo esperaba hasta que se acostaban. Hacían el amor. La cuidaba y estaba pendiente de ella ahora que se empezaba a anotar el embarazo.


     


    Al cuarto mes, se enteraron de que iba a ser una niña. Ya Aksel se había encargado de los seguros de salud y de que tuviera el mismo hospital que cuando tuvo a su hijo.


    Y cuando Aksel lo supo, estaba contento.


    —Pequeña, vamos a tener una niña…


    —Lo que los hombres de mi casa quieren.


    —Ya podemos preparar la habitación.


    —Aún es pronto, esperaremos unos meses más.


    —Como quieras. Tú mandas.


    Y la cogió en la calle y la levantó en alto, en cuanto salieron del hospital, besándola.


    —Nuestra pequeña Amelie.


    Su suegro llamó ese día, Aksel había hablado con él y se lo dijo.


    —¡Hola nuera!


    —¡Hola Aksel!, ¿cómo está?


    —Contento, voy a ser abuelo por partida doble. Iré la semana que viene. A ver a mi nieto. Tengo que ir a Nueva York. 


    —Ya sabe que puede quedarse en casa, que tenemos espacio y estará acompañado.


    —Nunca lo he hecho.


    —Pues es su casa y de Érika también. Pueden venir cuando quieran y quedarse.


    —Por desgracia voy solo esta vez.


    —Pues se quedará en nuestra casa.


    —¿No molesto?


    —No molestará, ¿cómo va a molestar? 


    —Está bien, me quedaré, ¿y tú cómo estás?


    —Ya se me nota el embarazo. ¿Le ha dicho Aksel que es una niña?


    —Sí, y cómo se va a llamar, y me alegro.


    —Se lo debo a mi tía.


    —Eres una buena chica. Cuando le puse esa condición a mi hijo, no pensé que encontrara una mujer como tú, y me alegro. Es un hombre distinto. Siempre fue muy difícil entrar en su interior. Era introvertido y serio, raramente reía desde que su madre murió.


    —Lo sé, pero está cambiando.


    —Sí, y eso se debe a ti.


    —Bueno, he hecho lo que he podido, peor ese vikingo ha sido duro de roer —y el suegro se reía.


    —Gracias Valery.


    —De nada, pero que sepa que cuando le puso la condición, dijo que se casaría con la primera mujer que viera, y esa fui yo. Estaba sola en la cafetería de al lado de la perfumería aquella noche.


    —No me lo puedo creer —y el padre se reía con ella.


    —Nunca lo hubiese dejado sin la dirección de su trabajo.


    —Lo sé, es su hijo y es bueno en los negocios.


    —Pero quería que tuviera una familia.


    —Pues ya la tiene, y casi por partida doble.


    —Bueno, hija, cuídate y nos vemos la semana que viene. 


    —Lo esperamos en casa.


     


    —¿Que mi padre va a quedarse en casa? —dijo asombrado Aksel cuando ella se lo dijo aquella noche cuando llegó del trabajo.


    —Sí, lo he invitado, viene solo y aunque hubiese venido con Érika, esta es su casa.


    —Es que… nunca se ha quedado, jamás.


    —Pues ya ves, me ha dicho que se quedará esta semana, tenemos aún la habitación de invitados, y la casita.


    —Eres increíble, ¿lo sabes?


    —Sí, lo sé, tienes una mujer que vale una mina de oro.


    —¡Vanidosa!


    —Sí, y que te quiere —y lo abrazaba.


    —¡Chiquita eres!


    —Es que eres demasiado alto vikingo, pero así puedo tocarte también —y lo tocaba y a él le encantaba


    —Tocona.


    —Te gusta.


    —Sí, demasiado.


    —¿Qué tal el día?


    —Cansado. Pero si sigues tocándome, me quedarán fuerzas.


     


    Cuando llegó el buen tiempo, ella seguí yendo a pasear y a la vuelta, se bañaba en la piscina y pasaba allí casi la mañana. Leía y a veces, se quedaba dormida y Betty la miraba y se reía.


    Ese embarazo la tenía siempre dormida. Y se lo contaba a su tía cuando la llamaba todas las semanas.


     


    Los fines de semana, iban fuera de Nueva York, cuando ella se encontraba bien, comían fuera y se quedaban alguna noche a veces fuera. Y si hijo disfrutaba con sus padres.


    También la llevó a Filadelfia a casa de su padre, porque cuando este estuvo una semana en casa, la invitó. Erika se volvió de repente cariñosa con los niños y con ella. James iba a casarse y estaba contentísima.


    Le enseñó fotos de la novia y a ella le pareció una buena chica, guapa y así se lo dijo.


    Ese año, no podrían celebrar juntos en Filadelfia el día de Acción de Gracias porque su niña nacería en octubre, pero Erika dijo que intentaría que se celebrara todos los años la familia unida.


    Le había entrado juntar a la familia y a ella le pareció muy buena idea. 


    —¿Has visto el cambio de Erika?


    —Sí, estoy extrañado.


    —Creo que es porque se va a casar James, al que por cierto ni conozco. Es el que me falta por conocer de la familia.


    —Cuando venga, te lo presento. O en la boda.


    —Tu padre dice que se casa en febrero del año que viene. El día de los enamorados.


    —Se ha vuelto romántico —Le dijo mientras conducía.


    —Tú también.


    —¿Tú crees?


    —No lo dudes., eres mi vikingo guapo. Seremos felices y es una tontería que haya piques en la familia.


    —Es cierto, hay que cerrar ese capítulo.


    —No sé quién eres. Me han cambiado a mi marido.


    —Sí me vas a hacer latino.


    Y ella se reía.


    —Prefiero un noruego frio de pacotilla.


    —Ya te daré pacotilla cuando lleguemos a casa.


    —¡Qué miedo!, con esta barriga…


    —No me importa, estás preciosa así.


    —Me voy a poner manos a la obra ya la semana que viene con la habitación de la pequeña.


    —Cambiaremos los muebles a la casita, y quitamos una de ellas la que esté, pero y la llevamos a algún albergue.


    —Te mando unos chicos y un pintor.


    —Vale.


    —Y voy al centro donde compré lo de Aksel y compro las cosas, cuando ya no huela a pintura, y otro día voy a por la ropa. 


    —Tienes la tarjeta. Yo pago el pintor y los chicos.


    —Como quieras. Miraré la habitación de la casita que esté peor,


    —Tengo ganas ya de verle la cara a mi princesa.


    —Te queda poco, mi amor.


    


    


    

  


  
    



    Un año después…


     


    Su hija había nacido el doce de octubre del año anterior. Su padre dijo que no hacía falta hacer pruebas de ADN porque era noruega como su hermano. Eran idénticos al padre. Incluso esos ojos azules.


    Habían asistido a la boda de James a Los ángeles en febrero los dos solos. Dejaron a los pequeños con Betty y Margorit en casa. Y fue como una pequeña luna de miel.


    Y en verano, ella fue sola a su casa de Torremolinos diez días al menos a ver a sus tíos.


    Pero Aksel dijo que al año siguiente irían todos.


    De momento estaba en Filadelfia celebrando en familia la primera acción de gracias que celebraban con todos juntos. La mujer de James estaba embarazada y ella vio a sus hermanos más unidos que nunca.


    


    Ella pensó en las vueltas que había dado su vida. La unión de su familia no sería posible, pero tenía a sus tíos y a su familia en América.


    Casarse con el primer desconocido que se lo propuso una noche cualquiera en una cafetería cualquiera, y decir sí, había sido lo mejor que había hecho en su vida, a pesar de todo cuanto habían pasado, ahora eran felices.


    Aksel, era feliz, se lo decía, le decía que la amaba y eso era suficiente para ella.


    


    —¿Qué haces aquí solita guapa?


    —Estaba pensando en cuando me propusiste casarme contigo y tener un hijo —y Aksel reía.


    —Sí, fue la locura más grande que he hecho en mi vida, pero jamás me arrepentiré, porque te amo pequeña. Y no hice una loca, sino tres, pero tú eres más loca. Por eso te amo, más que a mis hijos.


    —Yo también te amo, vikingo.


    —Anda vamos con el resto, no me gusta verte sola.


    —Vamos…

  


  


   


  
     


    TRES AÑOS DESPUÉS….


    


     


     


    Estaban de vacaciones en su casita de Torremolinos. En el patio al frescor de la noche veraniega. Los pequeños se habían dormido y ellos se quedaban hasta tarde. Aksel ya tenía casi siete años y su hermana Amelie casi cinco.


    Cuando iban a la casita, ambos dormían en la misma habitación.


    —Es lo mejor que hicimos, no vender esta casita.


    —Sí preciosa, pero nos falta una habitación. Los niños crecerán pronto y no van a dormir en la misma habitación.


    —Deja de planear, solo venimos unos días. Puede dormir uno abajo en la sala o nosotros


    —¿Y baño?


    —Podemos hacer uno pequeño. Y está el aseo del patio.


    —¿Entonces no quieres obras?


    —Ni loca. Cuando sean mayores no querrán ni venir y tendremos la casita para nosotros solos.


    —¿Eres feliz, nena?


    —Mucho, desde que no me eres infiel.


    —Mujer, de eso hace ya muchos años, pero eres rencorosa y no me perdonas.


    —Te he perdonado, y mucho.


    —¡Ven chiquita!


    —¿A dónde?


    —A mis piernas —y ella se sentó en ellas.


    —¿Me quieres?


    —Sí. 


    —¿Cuánto?


    —Mira que eres…


    —Es que necesito que me toques y me lo digas todos los días.


    —No te gustaba. Era una tocona.


    —Me gustaba que me tocaras y que me toques.


    —Quién me lo iba a decir…


    —Eso, quién te lo iba a decir. Pero sigo siendo un noruego frio.


    —Sí, lo eres, excepto en un sitio.


    —¿En cuál?


    —Donde nos vamos a ir ahora mismo.


    —Ummm…
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